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PREFACIO 


El presente libro Tupak Katari Vive y Vuelve... Carajo, está 
escrito en forma empírica y dogmática, de manera que no ha 
sufrido ningún cambio, apenas se modifico las citas. Sigue 
siendo con contenido y el espíritu revolucionario. Más bien, 
me enorgullece enormemente de haber escrito este material 
para el programa de estudios de la militancia de los Ayllus 
Rojos y el Ejército Guerrillero Tupak Katari (EGTK), esta 
organización clandestina y conspirativa, necesitaba saber la 
historia de Katari para avanzar y desarrollar su vida orgánica 
desde los Ayllus y Comunidades. 


El año 1990, el Ejército Guerrillero Tupak Katari (EGTK) sale 
con sus acciones de hechos revolucionarios; ya poniendo 
bombas y tirando tiros en el área rural y en las ciudades. 
Estos hechos han provocado debates en el grupo de poder. 
De ahí que, la izquierda Almagrista y la derecha Pizarrista, se 
unifican bajo la consigna del “acuerdo patriótico” o sino con 
el “plan para todos”, sostuvieron gobernando con sus planes 
estratégicos y tácticos al pueblo boliviano. 


Históricamente este “pequeño mundo de políticos” an- 
duvieron unidos en torno a sus intereses mezquinos ca- 
pitalista e imperialista. Pues, esta vez le tocó el turno para 
ocupar la silla presidencial al MNR, MBL, UCS y no faltaron 
llunk"us.* Como el caso de Víctor Hugo Cárdenas Conde, de 
perfil, servil, logró romper el mito del Indio Rebelde, fue un 
perfecto aliado del estadounidense Gonzalo Sánchez de Lo- 
zada con su etiqueta del Movimiento Revolucionario Tupaj 
Katari de Liberación (MRTK-L) pues, se puso “de corazón ca- 
liente, pero junto a una cabeza fría” (Razón, 1993: 2-3) al 
lado del “toro blanco”; (tanto el toro negro y el toro blanco), 
fueron una yunta perfecta para vender nuestra madre patria 
ancestral a los voraces transnacionales y multinacionales im- 
perialistas. 


En aquellos tiempos nuestros detractores y enemigos polí- 


“Es traidor y llunk'u”, es repudiado por el Congreso de la CSUTCB. “El Vicepresidente Cárdenas fue 
calificado por el Congreso Campesino como traidor y “llunk'u” (adulón en aymara) del presidente 
empresario Gonzalo Sánchez de Lozada”. (Razón,1994:11) 


ticos ultraneoliberales, manejaban sus fustes discursivos 
como esta: no era tiempo de empuñar el fusil “tupakatarista”. 
Porque con el gobierno del MNR, MBL, UCS Y MRTK-L, por 
primera vez en la historia de Bolivia, habrían llegado a la cús- 
pide del poder como vicepresidente un “indio” pero, de talla 
dócil y servil. De manera que la indiada amorfa, al cumplirse 
los 500 años de la invasión blanca europea, habría encon- 
trado pacíficamente una salida genial y social; vale decir, sin 
tirar ni un tiro, ni poner bombas en nuestra tierra y territorio. 
Por ende, entonces, Cárdenas Conde sale contra la corriente 
“tupakatarista guerrillerista”, con esta grotesca fraseología: 


“Sobre ciertas corrientes que enarbolan la voz y ostentan las ban- 
deras de Tupac Katari y la vía armada para la toma del poder, 
afirmó que hasta ahora los grupos irregulares que han dado se- 
ñales de existencia, hacen uso instrumental del nombre de Túpac 
Katari” (Presencia, 1992: 5). 


El traidor es traidor, defiende con “poncho y chicote” al pa- 
trón político y al sistema imperante, y no quiere que el EGTK 
enarbole la ideología y las wiphalas de Tupak Katari y desa- 
rrolle límpidamente la lucha armada en los Ayllus, Comuni- 
dades y Ciudades. Ve como elementos peligrosos al indio que 
había tomado el camino de las armas contra el sistema capi- 
talista e imperialista en la Bolivia colonial. Cárdenas Conde 
diferencia la posición ideológica de los Kataristas y gruñe así: 


“Ahora ser katarista está de moda... en lo ideológico-político no 
es real que hayan varios katarismos, porque hay un katarismo 
que se dice radical, por ejemplo: el EGTK, que en los hechos es 
un proyecto indianista, que nada tiene que ver con la concepción 
Katarista que hemos planteado” (Ibíd, 1992: 5). 


Quizás tiene razón, que el (EGTK), que nada tiene que ver 
con los traidores del Movimiento Revolucionario Tupaj Katari 
de Liberación (MRTK-L) que este partido viene vivificando la 
ideología y el pensamiento de Tomás Inka Lipe, Miguel Bas- 
tidas, Manuel Chuquimía y muchos otros. Que entregaron al 
gran Tupak Katari, a los españoles para que sea despedazado 
“vivo” con 4 corceles reales, en el poblado de Peñas, el 14 de 
noviembre de 1781. Por eso, le sale de sus labios viperinas 
estas palabras: “Los Kataristas de hoy no creen en la vía vio- 
lenta para cambiar la realidad y tomar el poder” (Presencia, 


1994:5). Esta es la verdadera expresión política e ideológica 
que han optado los vendidos al sistema capitalista e imperia- 
lista. Y se ubican en una posición, verasmente reaccionario 
y “antikatarista” a morir, el pobre, vivió y vive puesto con ese 
traje y corbata ultraneoliberal. Actualmente, en el gobierno 
racista y fascista de Jeanine Áñez Chávez, ocupa el cargo de 
Ministro de Educación, esta es su vida política, y así va morir. 
En el cementerio político va seguir gritando igual o peor que 
sus patrones políticos. 


En honor a la verdad, el EGTK recoge y se hace suya el pensa- 
miento político-militar de Tupak Katari, esta posición molesta 
al servil Víctor Hugo Cárdenas. A pesar que nada tiene que 
ver con un tupakatarismo anticolonialista, antirracista, an- 
tineoliberal, anticapitalista y antiimperialista. Sabemos que 
el MRTK-L es de línea procolonial y proimperialista hasta las 
últimas consecuencias. Por eso, han llegado a capitular el 
poderoso Panindianismo-Tupakatarismo -guerrillerista-. Hoy 
por hoy, como nunca nos toca continuar pisando fuerte por 
las huellas de nuestros guerreros ancestrales. 


Efectivamente, los “tupakataristas de línea radical”, acepta- 
mos muy gustosos a seguir por las huellas de sangre dejada 
en el largo camino de las armas, con orgullo enarbolamos la 
ideología y la sagrada wiphala de nuestros ancestros: Tupak 
Katari, Diego Quispe, Felipe Apaza, Manuel Calle, Bonifacio 
Choquemamani, Pedro Obaya, Bartolina Sisa, Gregoria Apa- 
za, Mateo Flores, Asencia Flores, Pascual Alarapita, Isidro 
Mamani, Puma Katari, Andrea Choque y muchos otros. Nos 
declaramos enfáticamente como los únicos auténticos segui- 
dores y continuadores de nuestros héroes y mártires. Por lo 
tanto, tenemos que izar la bandera y la ideología revoluciona- 
ria a la cima más alta del continente Abya-Yala. 


Nuestra historia indianista-tupakatarista, está escrita con la 
sangre Aymara, por eso, en la guerra colonial se lo conoce 
como la guerra de la República India, en contra de Dios y el 
Rey sanguinario e invasor. Los colonizadores lo denominaron 
como una guerra justa e injusta en nuestro territorio tawan- 
tinsuyano. 


El presente libro Tupak Katari, Vive y Vuele... carajo, des- 


de 1988 tuvo también sus lectores y enemigos; como es el 
caso del señor Clovis Díaz de Oropeza F. quien con todo in- 
fame respondió lo siguiente: “Katari no vive ni vuelve! Cerco 
Racista a Bolivia”. Tenemos entendido de que Tupak Katari, 
tanto vivo como muerte tuvo enemigos pertenecientes de la 
supremacía blanca postcolonial. Los mal llamados “indios” 
por Cristóbal Colon (1492) después de más de 500 años tu- 
vimos que carajear al histórico esclavizador del indio. De ahí 
que, el periodista Díaz de Oropeza; reacciona y acciona con 
estas palabras: “Que los hijos del gran Bolívar han ya mil y 
mil veces jurado morir antes que ver humillado de la patria 
el augusto pendón”. (Díaz de Oropeza, 2000:). El apátrida se 
cree ser “hijo del mulato Bolívar”, y no le gusta que los indios 
lo carajeemos y los humillemos a esa casta parasitaria “come 
indios”. Es obvio, que en Bolivia el “blanco es blanco”, cuida 
su orgullo de ser descendiente y ascendiente del carnicero 
Francisco Pizarro y del criminal Vicente de Valverde. Por eso, 
le gusta que sigamos siendo sus esclavos, de ahí que, salta de 
su boca viperina este tono: “Los indios nacieron para ser es- 
clavizado por los españoles”. (Díaz de Oropeza, 2000:35). Por 
tanto; tenemos que continuar esclavizado por los remanentes 
coloniales. Esta es su lógica y su forma de sentir y accionar 
del racista y fascista del siglo XXI. 


Hay otro personaje que saca la cabeza, se trata de Fernando 
Untoja Choque, de fama dócil y servil, vendida alma y cuerpo 
al Imperialismo Yanqui de Norteamérica; es un peón político 
de los extranjeros, que desfilan de generación a la silla pre- 
sidencial. 


Fernando Untoja Choque, no entiende el pensamiento de 
pensamiento de Tupak Katari como ideología y práctica, y la 
toma del poder indio. Es que el hermano, militó con disfraz 
Katarista en ADN, le gustó vivió y vive bajo las barbas de los 
fascistas y racistas del siglo XXI, llegó al parlamento como 
Diputado Nacional agarrándose de la charretera del cruel dic- 
tador Hugo Banzer Suarez. El año 2019 fue candidato a la 
vicepresidencia del MNR junto con Virginio Lema Trigo. Un- 
toja Choque nació politiquero y se quedó en el basurero de 
historia. 
Felipe Quispe Huanca 
Jisk'a Axariya, Agosto 2020 
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PRÓLOGO A LA CUARTA EDICION 


En sus tesis de la Filosofía de la Historia, Walter Benjamin 
escribía: “Articular históricamente el pasado no significa co- 
nocerlo 'como verdaderamente ha sido”. Significa adueñarse 
de un recuerdo tal como éste relampaguea en un instante de 
peligro... El peligro amenaza tanto al patrimonio de la tradi- 
ción como a aquellos que reciben tal patrimonio. Para ambos 
es uno y es el mismo: peligro de ser convertidos en instru- 
mentos de la clase dominante. En cada época es preciso es- 
forzarse por arrancar la tradición al conformismo que está a 
punto de avasallaría”. 


La invasión europea a nuestra tierra estorbó radicalmente la 
relación con nuestra historia. La colonia española primero y 
la neo colonia republicana después, cortó la relación verídi- 
ca con nuestros antecedentes y distorsionó la recreación de 
nuestro pasado y de nuestro devenir. 


Todo poder colonial, para perennizarse, debe estropear la 
mente del colonizado. No basta con usurparle el poder, no es 
suficiente con negarle el ejercicio del autogobierno. Las ins- 
tituciones que se muestran cerradas con candados racistas, 
negando a los invadidos el ingreso a sus claustros, es sólo 
una parte del panorama, quizás el más escandaloso, pero 
no el más dañino. Las secuencias más perniciosas ocurren 
cuando los dominados entran a los espacios antes prohibi- 
dos, para repetir la historia de los dominadores; para revivir 
mitos ajenos y alentar expectativas extrañas. 


Articular el pasado es, pues, adueñarse de un recuerdo. 
Adueñarse de nuestro recuerdo. Apropiación -aquí tiene toda 
la razón Walter Banjamin- que es motivada por un peligro 
que nos amenaza: el peligro de ser convertidos en instrumen- 
tos de los dominantes. 

Esta articulación en si es un acto político, pues proviene de la 
conciencia de haber sido subyugados y desemboca en la ur- 
gencia de revertir esa situación. Es la urgencia política de li- 
berarnos. Esta sucesión de momentos son importantes, pues 
en ellos se perfila y se consuma el acto descolonizador. 


Y es que el hecho colonial lleva la realidad hasta la carica- 
tura más abominable, que para sus agentes y beneficiados 
no tiene nada de escandalosa, de anormal. El colonizador es 
quien escribe la historia y quien obliga a los colonizados y a 
sus hijos aprenderla de memoria. Honores a Pedro Domingo 
Murillo, por ejemplo, carcelero de Tupak Katari y represor 
de indios, homenajeado en actos cívicos, loado en poemas, 
reverenciado en desfiles: Se da el triste espectáculo de los 
descendientes de los invadidos honrando la memoria de uno 
de sus opresores. 


La sátira colonial llega a sus extremos más sardónicos cuan- 
do es el colonizador mismo quien usurpa al colonizado el de- 
recho de criticar, de reivindicar y de identificar su pasado, su 
lucha y sus objetivos. El colonizador se adueña de la historia 
del oprimido, para mantener, mediante otros recursos, la si- 
tuación del excluido y marginado del originario. Es por ello 
que es sospechosa hasta la defensa que el opresor hace del 
oprimido. 


En el actual Estado boliviano esta reflexión es pertinente, 
sobre todo en los momentos históricos que vivimos, pues la 
coyuntura parece confundir los objetivos y estrategias de la 
lucha colonizadora. La actualidad ha puesto en inusitada 
vigencia posibles desenlaces para la solución de viejos con- 
flictos, como por ejemplo la Asamblea Constituyente, descu- 
briéndola al mismo tiempo como solo una artimaña más en la 
perpetuación del orden en que se quiere cambiar. 


Salir de esta discordancia implica incrementar el nivel de lu- 
cha, que en definitiva es una lucha política. Significa reivindi- 
car la necesidad de la descolonización como únicamente esta 
puede ser: a partir de los propios colonizados. 


En esta lucha de historia, interiorizar nuestra historia juega 
un papel determinante. Si queremos liberarnos es inexcusa- 
ble escribir nuestra propia historia en sus dos vertientes. En 
la de la aproximación lo más exacto posible, mediante el uso 
adecuado de las herramientas pertinentes, a aquello que nos 
permite conocer “como verdaderamente ha sido”. También en 
la reapropiación de nuestro recuerdo, con toda la subjetivi- 
dad que esta puede comportar. 


La articulación de estas dos vertientes sólo puede darse en 
un contexto de lucha, en una dinámica de aproximación a la 
lucha de liberación nacional. Ese es el contexto y los actores 
de esta articulación, los más vehementes y exactos, serán 
quienes participen de ella. Así, este proceso será premisa de 
un resultado liberatorio y no integrante de un mecanismo de 
perpetuación de injusticias. 


En esta óptica la obra de Felipe Quispe, Tupak Katari vive 
y vuelve... carajo, que tenemos el honor de prologar, es em- 
blemática. Felipe Quispe Huanca, militante de los primeros 
movimientos indianistas de fines de la década de los años 
1970, fundador del Ejército Guerrillero Tupak Katari (EGTK), 
conductor de uno de los episodios más importantes de la libe- 
ración india, el cerco de La Paz de los años 2000 y 2003 como 
ejecutivo de la Confederación Sindical Única de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB) y actor de primera línea en 
los levantamientos del año 2005, es además historiador de 
formación académica. 

La acción revolucionaria precede, acompaña, ilustra la re- 
flexión política, ideológica e histórica. 


Esta obra tiene al mismo tiempo el rigor de la investigación y 
el fuego de la voluntad activista liberadora. Con Tupak Katari 
vive y vuelve... carajo el indio deja de ser objeto de estudio, 
materia de inspiración para desfogar los complejos del colo- 
nizador y se convierte en interprete de su propia historia, es 
decir, para volver a gobernarnos nosotros mismos. 


El presente trabajo quiebra el monopolio de los historiadores 
coloniales para “juzgar” nuestra historia. Nos presenta, por 
tanto, el reto de profundizarla, prolongarla y cumplirla. La 
lectura de esta obra debe ser un aliciente para esforzarnos 
por “arrancar la tradición al conformismo que está apunto de 
avasallarla”. 


Pedro Portugal Mollinedo 
Chukiyawumarka, noviembre de 2007 


PALABRAS DEL AUTOR 


Yo no soy un escritor ni literato de talla como los q'aras extra- 
continentales, soy Aymara descendiente de la estirpe de los 
valerosos «Qhispis» de Azángaro, como mi antepasado Diego 
Qhispi (Quispe); soy de tal tronco tal astilla y pretendo seguir 
y forjar esa ideología de la lucha armada. Diego Quispe ha 
sido el comunario más preclaro y combatiente místico; pe- 
leó como soldado de Andrés Tupak Amaru y luego al lado de 
Julián Apaza «Tupak Katari» con el grado de Coronel en el 
Ejercito Aymara de Liberación. Por tener una posición políti- 
ca e ideológica de la Guerra Comunitaria de Ayllus, ha sido 
condenado inexorablemente a sufrir la horca o el desmem- 
bramiento - igual que Tupak Katari - por sus asesinos espa- 
ñoles. 


La historia y la experiencia nos señala y enseña que el nom- 
bre revolucionario por rebelarse, alzarse en armas y sacudir 
el yugo opresor y explotador, es siempre perseguido, tortura- 
do y encarcelado, es decir, por esta causa paga caro, más que 
todo con su vida y sangre, hasta el extremo de llegar a ser 
despedazado y descuartizado; su glorioso cuerpo es incinera- 
do al fuego y sus cenizas hechas polvo, dispersadas al viento; 
su tierra es echada con salar a fin de que no renazca nueva- 
mente ese hermoso pensamiento ideológico de una Nación, 
Raza y Cultura. Pero, con descuartizar e incinerar el cuerpo 
de nuestros abuelos, lo único que han hecho es propagar aún 
más la rebeldía india. Por eso, con valor y coraje, el abnegado 
combatiente Diego Quispe tributó con su cuerpo malogrado y 
brindó con su sangre de color rojo vivo a la Pachamama cós- 
mica, para que sirva de abono fertilizante y se convierta en la 
semilla de la Insurrección Roja desde los ayllus «Tupakataris- 
tas». Depositada en la tierra más fértil esa semilla derramada 
va brotar como la paja brava en la vasta pampa altiplánica, 
valle y tierras bajas, y muy pronto se transformará en una gi- 
gantesca violencia comunitaria. Ella va a empezar a preludiar 
de lo simple a lo complejo, es decir, de lo chico a lo grande, 
basta palpar y sentir ese calor y reacción de lucha de ideas 
y lucha de cerebros, ideología contra ideología: la ideología 
occidental de los ricos versus la ideología de los trabajadores 
Aymaras, Qhiswas, Waranies y demás nacionalidades empo- 
brecidas. Todas estas acciones de hecho que están pasando 
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en medio de los trabajadores, no es ningún invento de nadie, 
ni un capricho de los Amawt'as (sabios), entendamos bien. 
Este es un mito indio que viene de generación en generación, 
desde nuestras viejas raíces de los Andes, y cada 500 o 1.000 
años llega a nuestros ancestrales Ayllus, a esto le llamamos 
con un bonito gesto: Awqa-Pacha o Pachakuti, en nuestra 
expresión «Aymaraqhiswa». 


Por lo tanto, la guerra de Tupak Katari (1781-1783) no ha sido 
una derrota total y definitiva, sino que ha sido una retirada 
táctica, desde la ciudad hacia nuestras comunidades, porque 
el gran Mallku Katari, conocedor y sabedor de este fenómeno, 
antes de ser ejecutado por 4 briosos caballos jineteados por 
los 4 caballeros de la muerte en Qarpa-Marka (pueblo de las 
Peñas), pronunció y anunció con estas proféticas palabras; 
«Volveré y seré millones». 


Este genial y acertado anunció de «Volver» está cumpliéndo- 
se, pues Tupak Katari estaba en retirada pero ahora retorna 
encarnado y empuñado el fusil en las nuevas generaciones 
emergentes. También día a día, hora tras hora en el pensa- 
miento de las inmensas masas de la nación Aymara se va 
acuñando magistralmente estos lemas: «El último Inka Tu- 
pak Katari vive y vuelve en sus hijos armados... carajo», «¡A 
vengarse, a como dé lugar de los opresores!» «¡Volveremos a 
cercar las ciudades!». 


Hermanos Ayllumasis y Markamasis, vienen los días más di- 
fíciles o soplan malos vientos de Aransaya y Urinsaya, para 
aquellos que labramos y cultivamos la tierra. Desde las mon- 
tañas tutelares antes de nacer nuestro Padre Sol (Tata Inti), 
sus primeros espectros mañaneros que cae sobre sus hijos 
oprimidos, discriminados y explotados, nos anuncian y nos 
señalan el color rojo de sangre. En las noches, las estrellas 
se mueven en grupo en el cielo; la luna llena (urt'a) está seria 
y se acomoda sobre nosotros y nos indica que habrá Guerra 
Comunitaria de Ayllus contra quienes nos han dominado y 
nos dominan secularmente. 


Los rayos, truenos, relámpagos, arcoíris, lluvia, granizada, 
helada y los cambios climatológicos, nos advierten y expresan 
justamente que habrá una transformación telúrica, llamada 
en nuestro medio Aymara: «pacha-thijra». Entonces, será para 
destruir (o ponerlo cabeza abajo) el neocolonialismo, el neoli- 
beralismo, el neoracismo y a todo el sistema burgués putre- 
facto. 


La Pachamama cósmica no se queda tranquila, se viste de 
multicolor, se pone lista y se apresta para brindarnos la más- 
cara y el abrigo a los nuevos combatientes, y a los que vamos 
a morir por la gran «causa sagrada» de la nación Aymara. 


Los cóndores, las aves vuelan tristes y a baja altura; las ser- 
pientes, los sapos y otros reptiles constituyen otros indicado- 
res al igual que los signos meteorológicos, que anuncian el 
paso y la llegada del Awqa-Pacha (Tiempo de Guerra). 


Las nubes negras cargadas de rabia y acumuladas durante 
más de 500 años, se mueven para descargarse; los ríos bajan 
con fuertes zumbidos de los deshielos de la cordillera nevada 
y llegan enfurecidos al Lago Titiqaqa, promoviendo olas man- 
sas que susurran los hermosos versos de la Guerra Comuni- 
taria de Ayllus. 


Ante todos estos fenómenos que nos anuncian las vísperas 
del Awga-Pacha, estamos obligados a ponernos de pie y dejar 
las cadenas seculares de opresión. Asimismo, tenemos que 
abdicar las luchas pasivas para cerrar con broche de oro ese 
«tiempo de paz» y abrir e inaugurar con los mejores hijos lla- 
mados Awqa-Kamayus el proceso de la Guerra Comunitaria, 
del campo a las ciudades opresoras. Vamos a sacudirnos de 
nuestros opresores como Raza, Nación y Cultura. 


El fuego de la verdad de los oprimidos y explotados, hará llo- 
rar y aullar a esta nueva Sodoma y Gomorra que es la socie- 
dad capitalista, que pasa de crisis en crisis y agoniza hace 
más de 500 años. Sobre las ruinas de todo esto, reconstruire- 
mos una nueva Sociedad Comunitaria de Ayllus. 


Felipe Quispe Huanca 
Clandestino, Julio 1988 
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INVASIÓN ARMADA ESPAÑOLA A NUESTRA 
TIERRA TAWANTINSUYANA 


De España nos invadieron frutas podridas a nuestro territorio 
del Tawantinsuyo, vale decir, llegaron militares, curas aven- 
tureros, oidores, corregidores, encomenderos, mercaderes, 
rescateros, analfabetos y criminales hasta los tuétanos. Esa 
gente putrefacta ha cruzado el Atlántico vistiendo andrajos, 
comiendo afrechos y piojos, y apenas cayeron de rodillas ante 
la faz de la Pachamama (Madre Tierra) se convirtieron en se- 
ñores e hidalgos, es decir, en los dueños de las extensísimas 
tierras más fértiles. Este despojo recibía el nombre de «enco- 
mienda»; aunque la famosa encomienda nos dejaba algunas 
tierras en forma de pegujal, pero eran los lugares más impro- 
ductivos, de las de peor calidad. También se transformaron 
en propietarios de fabulosas minas argentíferas, auríferas y 
de miles de brazos indios. Desde ese día, los hijos del Sol (Inti) 
y de la sagrada Pachamama morena, caímos a la desgracia, 
al brutal sojuzgamiento racial, a la esclavización inhumana y 
a la evangelización cristiana; nos hacen pagar tributo, mit'a, 
reparto forzoso de mercancías hasta las Biblias en latín, ade- 
más de las alcabalas, etc. Desde entonces, nos han condena- 
do al hambre y la miseria, siendo destinados desde 18 a 50 
años en los trabajos más forzados como mit'ayus, yanakunas 
en sus minas y punkus (pongos) en sus haciendas. Los blan- 
cos europeos, así de fácil han manejado a su regalado antojo 
las manos callosas y ásperas; han subyugado la voluntad in- 
dia para sus fines mezquinos y sus intereses personales en la 
Colonia la República y hasta nuestros días. 


A nuestra civilización del Tawantinsuyu (Tawa Inti Suyu) que 
estaba conformado por «Cuatro Suyus del Sol», lo nombraron 
«América» o si no, el «Nuevo Mundo». También gracias a la 
vil ignorancia de Cristóbal Colón nos han llamado «indios», 
pues, pensó que había llegado a la India. Desde esa época, 
nos manejan sus descendientes blanco-mestizos como su 
trapo sucio: «indio arriba, indio abajo e indio a todas par- 
tes». Nos gobiernan a su capricho y tienen en la actualidad 
igual que sus abuelos españoles, el mando de toda la Nación 
Aymara-Qhiswa. Por lo tanto, poseen en sus manos las fábri- 
cas, minas, empresas constructoras, transportes, haciendas, 
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bancos, casas comerciales, etc. Asimismo, son propietarios 
de las leyes y códigos, y viven en las zonas residenciales con 
llenos de lujo y riqueza. 


La historia nos cuenta, que los principales cabecillas de la 
invasión como Francisco Pizarro, no sabía leer ni escribir, ni 
siquiera su nombre. Era un verdadero ignorante, pordiose- 
ro y porquerizo que mamó la leche de puerca en su pueblo 
natal Trujillo. Francisco Pizarro, Diego Almagro (que fue un 
expósito sin familia) y los 160 soldados aventureros que le 
acompañaban, llegan —armados de planes de mentira, crimen 
y rapiña- junto al cura Vicente Valverde que embriagado con 
su dogma religiosa llevaba la Cruz en la mano derecho y en 
la izquierda la desgraciada Biblia cristiana. Tuvieron que ase- 
sinar al soberano Inka Atawallpa, gobernador de los «cuatro 
suyos del sol» para apoderarse de los fabulosos tesoros de 
oro, plata y la mano de obra india. Los invasores con sus 
espadas asesinas, han sembrado dentro de nuestra Sociedad 
Comunitaria de Ayllus una huracanada de destrucciones y 
crímenes monstruosos. El golpe más duro y terrible que nos 
han asestado, es la destrucción de nuestro floreciente desa- 
rrollo intelectual; como también la de los estrategas militares, 
filósofos, astrónomos, arquitectos, sacerdotes, ingenieros hi- 
dráulicos, etc. A todos ellos los han tildado de «brujos» y los 
quemaron vivos en el fuego. Han llegado hasta el extremo de 
destrozar a sangre y fuego los lugares sagrados, las wak'as, 
los cerros... Pero, con estas feroces campañas de «extirpación 
de idolatrías» no han logrado desaparecer al sol, la luna y las 
estrellas, pues, se encuentran incólumes. 


El áspero, brutal y criminal invasor, con la espada muy bien 
afilada de sus reyes católicos y con la Cruz y la Biblia cris- 
tiana, destruyeron la hermosa expresión milenaria cultural y 
el brillante «modelo comunitario horizontal y colectivista de 
Ayllus»; tallado y pulido por los Jatun Runas (en Qhiswa) o 
jach'ajaqís (en Aymara), con toda dedicación y esmero a tra- 
vés de muchas generaciones, desde los tiempos tiwanakinses. 


En la época de nuestros abuelos, no había ni un ladrón, ni 
holgazán, ni un adúltero; tampoco se permitía entre nosotros, 
gente de mal vivir en lo moral. En este sentido, los hombres 
y mujeres tenían sus ocupaciones honestas, de manera que 
eran felices porque no hubo hambre ni miseria, es por ello 
que en nuestro propio idioma no existe la palabra «pobre»; 
con esto quiere decir que no hubo la pobreza en nuestra so- 
ciedad de los antiguos Qullas y Aymaras, Pukinas, Urus, Ti- 
wanakinses, Uma-Suyus, Lup'akas, Paka-jaqis. Los mismos 
españoles relatan que nuestros antepasados estaban vestidos 
y calzados de oro y plata, pero no como hoy que estamos ves- 
tidos de «trapos sucios» llenos de mugre y remiendos. 


Por consiguiente, creían en su forma de organización comu- 
nitaria en el trabajo por aynuqa con waki, ayni y mink'a, me- 
diante la cual llenaban y colmaban las inmensas Pirwas y 
Sixis con alimento surtido; sus depósitos o «taqanas» estaban 
henchidos de vestimenta, herramientas, metales, vasijas, etc. 
Han llegado de una civilización muy avanzada donde cada 
comunario producía conscientemente «de acuerdo a sus ne- 
cesidades familiares y de acuerdo a su capacidad productiva». 


Sobre las ruinas del sistema comunitario, los españoles han 
tenido que implantar la Santa Iniciativa Privada y la explo- 
tación del hombre por el hombre de una pequeña minoría 
blanco-europeo contra la inmensa mayoría Aymara, Qhiswa, 
Tupiwarani. Nos han impuesto ayer una religión católica, 
apostólica y romana, y hoy los gringos yanquis de Nortea- 
mérica nos imponen la religión evangélica foránea, hasta tri- 
turarnos. En este sentido nos han sometido a una cultura 
occidental para castrarnos y destruirnos totalmente. 
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LA EPOPEYA INDIA ESTA ESCRITA CON SU PROPIA 
SANGRE 


Nuestros antepasados Inkas, dijeron a los barbudos cris- 
tianos que se regresaran a sus tierras, y más bien «le daría 
mucho oro y plata para que se volviesen y no aprovechó y 
dio la respuesta diciendo que quería ver y besar las manos 
al rey Inga, después se volverían...» (Guaman Poma, T. I., 
1993:289). 


Así, los cristianos españoles no temían ni a la muerte con 
el interés de oro y plata, y por volverse ricos se mataban, se 
peleaban entre ellos como perros rabiosos por la presa codi- 
ciada. También quitaban las mujeres doncellas y las violaban 
por la fuerza; a las que se oponían los asesinaban y castiga- 
ban -sin temor a su Dios blanco-como a cualquier animal, 
no había justicia para nosotros. Frente a estas innumera- 
bles iniquidades nuestros abuelos no se quedaron con las 
manos cruzadas. Nadie ningún milenario autóctono ha visto 
con buenos ojos a los q'aras aventureros ladrones y asesinos, 
que un 16 de noviembre de 1533, al Inka Atawallpa lo ase- 
sinaron. Desde ese día y en honor de los 10.000 asesinados 
en Kajamarka, se declararon en guerra permanente contra el 
colonialismo y el esclavismo. Veamos: 


Mallku HN, hijo de Wayna Qhapax, encabeza la primera rebe- 
lión masiva de los hijos del Sol. Este primer grito libertario en 
armas, abarca desde 1536 hasta 1544 en nuestro continente 
Tawantinsuyino. 


Mallku Juan Bélez de Córdova, es uno de los descendientes 
directos de los Inkas, que había venido recorriendo un largo 
camino de 14 años de preparación y organización de un vasto 
movimiento indio en armas, porque lo veía como el único ca- 
mino real y correcto para expulsar a los invasores españoles; 
ha elegido como punto neurálgico de la rebelión, a la ciudad 
de Oruro. 


Córdova no era un ignorante, era un verdadero militante y 
combatiente letrado; inteligente, audaz y tenaz como cual- 
quier indio comunitario, pues viajo de rincón en rincón con 


el único propósito de preparar ideológicamente para alzarse 
en armas y acabar con el sistema colonial. El 8 de julio de 
1737, lanza su manifiesto de guerra comunitaria armada de 
los esclavizados y discriminados del Alto y Bajo Perú; explica 
lo siguiente: 


«...tienen tan oprimidos a los pobre naturales que, fuera de pagar 
tan crecidos tributos anualmente, los precisan a que personal- 
mente concurran a mit'ar en los minerales de Potosí y Huanca- 
vélica todos los años sobre diez mil indios a cada uno de estos 
minerales. 

Resulta que estos miserables no gozan de la vida, de sus mujeres, 
de sus haciendas ni ganados, porque violentados se ven precisa- 
dos a dejarlo todo, y muriendo los más en tan rígidos destemples, 
quedan los pobres hijos huérfanos, las miserables mujeres viu- 
das, sus ganados perdidos, las casas desamparadas y los pue- 
blos destruidos» (Guzman, 1972: 24). 


En este siglo XXI, los hijos Aymaras y Qhiswas seguimos en 
la misma triste situación, nuestros verdugos de ayer y hoy no 
han cambiado ni un milímetro, por eso este «manifiesto» de 
1737 se debe recoger como un aliciente de lucha combativa, 
porque la bandera y la causa de las mayorías indias es la 
misma. 


Córdova, con este «manifiesto», supo mover a los comunarios 
desde los más lejanos lugares. Después de varias reuniones 
clandestinas, uno de los traidores de apellido Ojera, lo ven- 
dió y lo denunció al Corregidor; luego fue prendido, juzgado 
y condenado a morir mediante el garrote en 1739, junto con 
otros hermanos de causa como: Eduardo Pachamira, Miguel 
de Castro, Nicolás Encinas y Carlos Pérez. 


Juan Santos Atawallpa, es el primero que aplica la «Guerra 
de Guerrillas» en nuestro continente Tawantinsuyino. Atawa- 
llpa fue un guerrero de los mejores; él se apoderó de todo lo 
largo y ancho de la Sierra Tawantinsuyina. Ha empleado las 
rápidas y violentas acciones combativas contra las fuerzas 
vivas extranjeras. Así muchas veces sacó desde las ciudades 
al enemigo y lo llevó a los lugares estratégicos para hacer la 
«guerra de desgaste» y luego pasar a realizar la «guerra de 
aniquilamiento». En los Ayllus y Comarcas liberados, volvió a 
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flamear la Wiphala de la libertad y se restauró el comunitaris- 
mo de Ayllus con su propio Gobierno Comunitario de Ayllus 
por 13 años, de 1742 a 1755. 


Otro acontecimiento histórico que sucedió, es en el año de 
1771; en esta fecha los Aymaras Pakajaqis (Pacajes) se rebe- 
lan contra sus opresores y ajustician a un kasiki; ya que él 
había ayudado al Corregidor José Castillo. Este último, había 
azotado públicamente a una mujer Aymara por el sólo he- 
cho de negarse a darle sus mulas y asnos a los chapetones 
españoles. Esa pobre mujer tenía solamente estos animales, 
porque en esa época para los indios era prohibido tener ca- 
ballos, sólo poseían lo «wiraxuchas»? ; y según la ley tenían 
que ceder gratuitamente sus jumentos de carga a los colonos 
españoles. Otra de las leyes impuestas decía que los indios 
«postillones» deben acompañar al patrón gamonal, cura, oi- 
dor, gobernador, corregidor, encomendero, aduanero, obispo 
y demás chupasangres coloniales. De ahí que los postillones 
iban al trote, a paso de caballo en sus viajes con dirección a 
las ciudades y pueblos, minas y haciendas. A la vez cuidaban 
y alimentaban a los animales de carga y también al amo opre- 
sor. Por eso nuestras abuelas Aymaras sabían decir cuando 
nacía un niño varón: «a esta wawa hay que cuidarle bien y 
dar más alimentos y leche, porque tiene que correr al lado del 
foráneo español». Como hoy frecuentemente dicen nuestras 
mujeres cuando nace el hijo varón: «a este llugalla hay que 
cuidarle y alimentarle bien, porque va a ir a prestar el servi- 
cio militar y servir de pongo a los misti-q'aras oficiales». En 
este sentido, se convierten en un «perro guardián» del siste- 
ma imperante, es decir, cuando se realiza las manifestaciones 
callejeras, marchas y bloqueos de caminos, ellos van a meter 
bala a sus propios padres, madres y hermanos. Demostrando 
ser así, un instrumento de «represión y opresión» contra el 
pueblo. 


Volviendo al tema, nuestros abuelos de ayer, frente a los abu- 
sos de aduanas, mit'a, el tributo, el abusivo reparto de mer- 
cancías, el cobro de alcabalas y de muchos reclamos más, 
¿Qué hicieron? Por supuesto que respondieron con la revuel- 


2 Es similar a hoy que es prohibido para un indio-campesino tener un arma 
de fuego de largo alcance como propiedad privada. 


ta india. Naturalmente han tenido que capturar al Corregidor 
José Castillo y llevarlo a un tribunal comunitario de Ayllus; 
y lo ejecutan junto con 3 cómplices traidores, en las frígidas 
pampas pacajeñas. 


Otro hecho histórico, es el realizado por la noche del 13 de 
enero de 1780, en Arequipa; en allí unos 600 comunarios 
divididos en grupos toman por asalto las oficinas de adua- 
nas. Lo rompen las puertas y se llevan consigo el dinero que 
hallaron en la caja de caudales, que era el producto del cobro 
de la alcabala. También quemaron la casa del Corregidor, los 
papeles del censo agrario y el libro de guías para controlar el 
tráfico comercial de ese tiempo. 


Los comunarios alertados por un silbido, se encaminan a pie, 
descalzos y a caballo; llenando rápidamente la plazuela de 
«San Francisco»; están armados de palos, piedras y armas de 
fuego para ajusticiar a los explotadores y esclavizadores eu- 
ropeos y criollos. En esta acción, los sublevados salen triun- 
fantes y gritando a vos en cuello, proclaman a Casimiro Inka 
como el gobernador del Estado Tawantinsuyano. 


El 12 de marzo de 1780, en La Paz a las 10:00 de la no- 
che, grupos de hombres enmascarados obligaron a repicar 
las campanas de la iglesia de La Paz para convocar a todo el 
pueblo. Mientras los dirigentes comunarios Eugenio Quispe, 
José Chino, Pedro Arequipa (maestro mayor) y otros kurakas 
principales -que hacían el trabajo como jarirus (viajeros) a 
Yungas- toman contacto con otros kasikis, jilaqatas, mando- 
nes de las diversas comunidades y provincias, para preparar, 
organizar y entrar a la acción comunitaria de Ayllus. En este 
sentido, se llevará a la total destrucción de las fuerzas espa- 
ñolas, sus haciendas, minas, obrajes y puestos de aduanas. 
La contraseña militar Aymara era el toque de pututu y el in- 
cendio de miles de fogatas en los cerros más altos. El Mo- 
vimiento Indio en Armas, dividido en pequeños grupos que 
preparaban la emboscada, se ponían listos y aprestos, con el 
objetivo de hacer caer a las fuerzas enemigas. 


El 13 de marzo de 1780, miles de comunarios llegan del cam- 
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po a la cuidad de La Paz dejando sus animales, sus sembra- 
díos (que estaban por cosechar), sus arados, wiris, liwkhanas 
y otros instrumentos de laboreo de la tierra, con el propósito 
de acabar de una vez por todas, la esclavización, la opresión 
y la discriminación social y racial. Las autoridades españo- 
las ya sabían del Movimiento Indio en Armas, por tanto, el 
Corregidor Fermín Gil de Alipazaga no puede reunir fuerzas 
suficientes para aplastar a la rebelión india; y al ver a los 
llamados despectivamente «indios» empuñando las armas en 
la mano, se refugia en el palacio del Obispo Gregorio y Fran- 
cisco del Campo. La multitud de sublevados no se dispersa, el 
obispo aparece en la plaza «vestido de pontifical... y en nom- 
bre del Rey empeñó su palabra de que serían suspendidos los 
gravámenes» (O'phelan, 1988: 201). 


El Corregidor Gil de Alipazaga se entrevista con los comuni- 
tarios rebeldes, se compromete rebajar los impuestos adua- 
neros y los tributos. Esto no logra disipar el descontento del 
pueblo indio. Por otro lado, los de la provincia milenaria de 
Pacajes y Sicasica, hacen conocer su airada protesta, se mo- 
vilizan y llegan por la ruta de Potosí a La Paz; llenan toda la 
ciudad con «pasquines». Los pronunciamientos están redac- 
tados en español para que entiendan y lean los sojuzgadores 
y subyugadores; y dan principalmente el grito de: !Muera el 
Rey de Españaj 


Veamos uno de los pasquines; esta ilustra el sentimiento de 
nuestros antepasados con respecto al abusivo aduanero Ber- 
nardo Gallo: 


“..Con este van dos avisos y no hay enmienda pues lloraremos 
de tal lástima porque por dos o tres indignos ladrones que están 
aquí pagarán muchos inocentes y correrá sangre por calles y pla- 
zas, cuanta agua lleban las calles de La Paz el día trece de este, 
cuanta el que no defendiese a los criollos. A este ladrón Gallo, 
viejo pelarlo, hacer buenas presas y al rio con él, pues no pruebe 
ignorancia ni diga que de repente fue su desgracia que con esta 
aviso van tres veces, lo que se siente es que por este pícaro ladrón 
an de pagar muchos” (O'phelan, 1988: 201). 


A los nuevos Aymaras de hoy nos conviene conocer otros pas- 
quines que han publicado y han empleado como propagan- 


da político-militar para la gran revuelta de nuestros abuelos 
antepasados. Un pasquín que apareció en la «Ciudad de la 
Señora de La Paz» el 4 de marzo de 1780, reza así: 


«Viva la Ley de Dios y la pureza de María, y muera el Rey de 
España... y mueran estos ladrones públicos, ya que no quieren 
poner enmienda en lo que se les pide...» 15 de marzo de 1780, 
«Los ciudadanos de La Paz que hasta la presente, quietud, han 
mantenido hoy dia a los fieles Amigos convida que esten prontos 
a las tres bombas de n. razeña adar fin en la media noche con el 
(Gallo, nombre del aduanero), y sus Aves. Rompiendo los tiernos 
Cristales. También a los adulones advertimos, que si respaldan, 
al Corregidor, morirán martirez con el: - Otro.- «Sea notorio al pu. 
co Que sino quitan a Gallo de Aduana veremos en su Calavera Lo 
mismo que en sus parciales Es prevensión por sies Cristiano Ino 
muera en pecado mortal por las tiranias des te Erege. Señores 
Alto si salen a la defensa Correrá sangre muera el mal gobierno» 
(cit. en Costa de la Torre, 1974: 154-155). 


El 14 de marzo de 1780, en su declaración judicial el Corre- 
gidor Gil de Alipazaga resume así ante el Visitador Areche: 
«querían sacudir al yugo». Ante esta instancia, desaprueba 
el compromiso de prohibición de tributos y los impuestos. 
Mientras tanto, la Guerra Comunaria de Ayllus está latente 
e intacta, se mantiene organizada y preparada en Sicasica y 
en distintos puntos estratégicos, para dar una batalla sorpre- 
siva a los reductos y escondites de los españoles y criollos. 
Por consiguiente, las comarcas liberadas ya se han dado una 
dirección político-militar propia y una administración comu- 
nitaria. 


El 30 de junio de 1780, el Mallku Bernardo Pumayalli 
Tampuwaksu comienza a preparar la lucha armada de los 
Qhiswas en los principales y estratégicos Ayllus del Cuzco. 
Este combatiente, refleja lo siguiente: 


«Eslabonando (hombres) de diez en diez o de quince en quince. Se 
ofrecen indios sin número para la lucha» (Wankar, 1978: 144). 


Las fuentes históricas que hablan sobre este episodio, nos 
señalan de algunas informaciones cerca de los contactos que 
realiza Pumayalli con la elite india y con los que trabajan 
dentro del Cuzco fabricando joyas y adornos de plata. En la 
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total clandestinidad conspiran y en secreto elaboran pasqui- 
nes contra la Corona Española. Por este motivo, Pumayalli 
es capturado y decapitado en la Plaza Mayor del Cuzco, el 17 
de noviembre de 1780. Su cabeza es clavada en una picota 
en Pisac (su pueblo natal) y junto a él, también mueren otros 
valientes y decididos luchadores sociales por la gran causa 
sagrada: la liberación india. 


Efectivamente los Qhiswas de Pisac y San Salvador, apenas 
se enteraron de la captura y ejecución de su Kasiki; se rebe- 
lan y entran a ocupar por la fuerza de las armas los princi- 
pales caminos. Han tenido que apresar y matar a los espa- 
ñoles como ha ocurrido en Calca, donde «lo descuartizaron, 
comieron el corazón y bebieron la sangre de los q'aras». Así la 
rebeldía india siguió su rumbo y creciendo aún más. 


Nuestros abuelos eran hombres de pantalones y bien puestos 
los cojones, decimos también que supieron hacerle retum- 
bar con ese grito nacional-libertario indio, al mundo entero. 
A esos grandes hombres no se les puede alcanzar, pues eran 
hombres de virtudes e ideas, de espíritu y acción comuni- 
taria. Para sus hijos de este siglo XXI son un cabal modelo 
comunitario y está presente en nuestra mente y corazón Ay- 
mara-Quiswa. Por eso hemos despertado y lo vemos nuestra 
propia historia para volver a empuñar la misma bandera de la 
«lucha armada india» en el Qullasuyu (Bolivia). 


TUPAK KATARI, LUCHÓ POR LA 
LIBERACIÓN DE SU NACIÓN AYMARA 


El nombre cristianizado del Mallku Tupak Katari es Julián, 
y su apellido originario es Apaza Nina. Nació en el año 1750; 
es tributario del Ayllu Sullkawi, cantón Jayu-Jayu, Provin- 
cia Suka-Suka (Sica-Sica). Es hijo legítimo de Nicolas Apaza y 
Marcela Nina, ambos naturales de Chukuito (hoy Perú); ellos 
murieron cuando Julián Apaza tenía alrededor de 7 años. 


Seguramente hacia el año 1760 el cura blanco y extranjero 
del poblado de Jayu-Jayu (hoy llamado Ayo-Ayo), ha buscado 
algún niño Aymara para que sea un sirviente y luego adoc- 
trinarlo, amaestrarlo y embriagarlo con la religión católica y 
foránea. En este sentido, sirva de intérprete y le ayude a en- 
trar a las comunidades Aymaras. Julián Apaza es entonces, 
hábilmente usado y manejado como una «llave maestra» para 
capturar y cristianizar a sus hermanos de raza, cultura y na- 
ción, y así llevar a la total destrucción de la religión cósmi- 
ca-telúrica. 


La mayoría de los curas, padres y sacerdotes, eran verdugos 
y mercenarios que se enriquecían ilícitamente, a través de la 
usurpación (o despojo) de nuestras tierras, oro, plata y pie- 
dras preciosas; obligando a los indios al servicio gratuito en 
sus obrajes, mitías y pongueajes. Asimismo, encima estaba 
el diezmo y los tributos; sobre todo la más humillante fue 
el «derecho de pernada». Estos curas tenían en sus iglesias 
(o casas curales) a mujeres casadas, viudas y vírgenes para 
que cocinen, barran sus patios, lleven agua, elaboren chicha 
y pan; también cumplían la función de tejer, hilar las lanas 
para realizar camas, etc. Por sobre todo, los curas le violaban 
sin misericordia y sin consideración. 


Incluso en este siglo XXI se ve a muchas de mujeres jóvenes 
y viejas, que se refugian en los conventos y claustros pastora- 
les, donde a la monja gringa o al religioso protestante europeo 
o norteamericano le sirven como modernos pongos y mit'anis. 
A calor de esta situación, salen bien catequizados y amaes- 
trados (o trasquilados) con esa beodez del «Dios blanco»; se 
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vuelven dementes y frente a nuestros propios ojos, saltan, 
gritan, tiemblan, lloran, andan de rodillas y se revuelcan. Los 
hombres se visten con la túnica blanca y más con las barbas 
crecidas al «estilo israelita»; sólo andan pensando en hacer 
los viajes más allá del cielo y vivir con gozo en la eternidad. 
Ellos ya no opinan como un Aymara Amawt'iku, sino que 
odian y se avergúenzan de nuestras costumbres y de la re- 
ligión cósmica-telúrica; ya piensan y opinan como un gringo 
yanqui, se vuelven individualistas, egoístas, conformistas, 
moralistas y extremadamente alineados, pero de ocultas son 
los primeros ladrones e inmorales. 


Tupak Katari, paso por el camino de la «catequización», pero 
no se hizo ganar ni engañar con la religión foránea, más bien 
supo sacar y adquirir experiencia plena, pues ha visto con 
sus propios ojos, los engaños, mentiras y robos de los Ta- ta- 
Curas; ya que desde temprana edad recibió los consejos y 
recomendaciones de sus mayores contra este tipo de accio- 
nes nada sanas para la sociedad, es decir, tuvo una educa- 
ción intensiva y metódica, de conformidad con las normas 
de nuestros abuelos Qullas, Aymaras, los Umasuyus-Urqusu- 
yus, los Lup'akas, los Pakajaqis. En la actualidad, esta forma 
de educación y disciplina, sigue vigente y floreciente en las 
ancestrales comunidades autóctonas. Asimismo, su conti- 
nuidad adquiere una forma vigorizante, a pesar de que los 
defensores incondicionales del mundo civilizatorio occidental 
mediante sus programas de educación nos está imponiendo 
una tiranía cultural; que se explica en la castración mental, 
la alineación y la permanente extirpación de nuestro pensa- 
miento indio amawt'iku, en las escuelas rurales del campo y 
las ciudades. 


Tupak Katari, estaba dotado de una sabiduría tenaz, era ca- 
paz y sagaz para dirigir la Guerra Comunitaria de Ayllus. Sus 
ojos negros y naturales demostraban la mayor viveza y astu- 
cia, como de un águila altiplánica, por eso ha sido el primer 
nombre en idioma Aymara con que lo bautizaron: «Paka o 
Tupak»; el segundo nombre «Katari» lo sacaron de la víbora 
de cascabel, venenosa y peligrosa para los foráneos españoles 
esclavizadores y colonizadores. 


Era un hábil comandante militar, sus discursos e instruccio- 
nes político-militares lo realizaba en la lengua Aymara; tam- 
bién manejaba perfectamente el dominio del habla Qhiswa y 
el castellano. 


Era realmente un hombre muy culto en nuestra propia cul- 
tura autóctona, a la vez era un estratega militar y además, 
conocía la ciencia y el arte de gobernar. 


Es el artífice, promotor, constructor y organizador del Movi- 
miento Indio en Armas de 1780 a 1783. Él como líder puro y 
duro: se hace, se labra y se cultiva desde las bases, es decir, 
logra escalonar de aspirante, aficionado, aprendiz y soldado 
raso, hasta surgir como jefe-militar; en contraste con esa plé- 
yade de soldados profesionales, entrenados y perfeccionados 
en las academias militares como los Caballeros de la Orden 
de Calatrava. 


Frente a esta situación, sus detractores lo juzgan y lo sen- 
tencian, haciéndole aparecer como un «indio ignorante y ridí- 
culo, de familia incierta, en embriaguez constante, mujerie- 
go y analfabeto». Pero, desde la perspectiva indio-Aymara lo 
preguntamos: ¿Quién creería que un borracho puede dirigir 
la guerra? ¿Tendrá la facilidad de ponerse a la cabeza de la 
indiada un inmoral? ¿Cómo un analfabeto va a firmar como 
Virrey Tupak Katari en sus manifiestos y pronunciamientos 
político-militares? Creemos que no. Los que lo ridiculizan no 
son más que esos blancoides vanidosos y estúpidos, recal- 
citrantemente racistas, como German Arciniegas?. También 
con semejante actitud, en el pasado los verdugos —en sus li- 
bros y en sus diarios de campaña- han rayado y han desfigu- 
rado a su regalado antojo la buena imagen de Tupak Katari, 
que era un combatiente completo de esos tiempos de escla- 
vismo y colonialismo. 


Más bien, podemos evidenciar a través de sus mismas narra- 
ciones en sus diarios de campaña, que los propios españoles 
y criollos comenzando por Francisco Pizarro y terminando 
por el ultimo, eran ignorantes, de familia incierta y que al 


3 Al respecto, ver el prólogo del libro de María Eugenia del Valle de Siles, 
Testimonio del Cerco de La Paz, p. 15. 
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llegar a nuestro continente Tawantinsuyino han practicado 
el «derecho de pernada», el estupro y la constante violación 
por la fuerza a nuestras abuelas antepasadas. Producto de 
esas violaciones existen los «mestizos» que eran considerados 
el nuevo hombre en Abya-Yala y que hoy por hoy, abundan 
en nuestras comarcas y en las ciudades; aquí tenemos un 
fragmento que nos demuestra claramente la lujuria de los 
q'aras-españoles: 


«...En aquellos primeros días de la invasión, tuvo ejecuto- 
ria aquella formula paradisiaca de que cada hombre puede en- 
gendrar diariamente un hijo, mientras la mujer sólo puede ser 
madre una vez al año, y que tampoco fue extraña a través de la 
misma Colonia, ya en 1666 un bigardo fue sentenciado por la 
Santa Inquisición de Chuquisaca por haber poseído a 360 muje- 
res indias» (Valencia, 1978: 14). 


Tupak Katari fue tributario del Ayllu Sullkawi; por imposi- 
ción y obligación de sus esclavizadores españoles y criollos, 
ha sido mit'ayu en las minas de Potosí. En su condición de 
esclavo y mit'ayu, también supo sembrar la rebeldía india en- 
tre sus propios hermanos de sufrimiento. El único propósito 
fundamental de Katari, era adoctrinar y ganar a las masas 
para una Guerra Comunitaria de Ayllus contra el colonialis- 
mo opresor, explotador, esclavizador y discriminador de las 
mayorías nacionales autóctonas. 


En Jayu-Jayu, Katari estando mucho tiempo de sacristán 
donde un Tata-Cura, aprendió a escribir, leer y balbucear el 
idioma español. De esta manera, asimiló la doctrina cristiana 
europea como cualquier indio amaestrado, por eso salen de 
su boca estas palabras: 


«... Si haciendo poco caso de mi persona quiere propasarse de 
mí; pues advierta que para mí no son capaces los de la ciudad, 
y si es tocante áprovindencias las tengo sobresalientes; pues yo 
soy mandado de Dios, que ninguno tiene potestad de hacerme 
nada, y así me parece todo lo que digo es palabra del Espíritu 
Santo, pues soy tan cristiano como cualquiera...» (De Ballivian y 
Roxas, 1977: 135). 


Pero no se detuvo ahí, él no se divorció de nuestra religión 
cósmica-telúrica; que era diferente al Jesucristianismo hipó- 


crita y foráneo. Esto no es nuestro invento, sino que fue él 
quien reivindicó nuestros valores ancestrales en el grandioso 
«cerco» a la Ciudad española de La Paz. Escuchemos lo que 
nos va a relatar: 


«.. Asimismo no tuviesen los indios consultas en otros lugares, 
que no fuesen en los cerros, procurando no comer pan, ni beber 
de las pilas, sino apartarse enteramente de todas las costumbres 
de los españoles» (Ibid: 141). 


Katari comparó también nuestro Modelo Social de Ayllus, con 
la santa iniciativa privada egoísta, esclavista, exploradora y 
opresora. De esta forma, nuestro Sistema Comunitario de Ay- 
llus era superior con su contenido del Ayni, Mink'a, Qamaña 
y Waki al sistema importado, occidental y extranjero. El joven 
Katari, al observar esta superioridad originaria, aumentó su 
respeto y admiración por su propia Nación Qullasuyana, en- 
tonces renunció a la propiedad privada, al cristianismo forá- 
neo y a la felicidad de construir una familia personal. En cam- 
bio, va en defensa de su Nación autóctono, de sus hermanos 
Aymaras humillados, esclavizados, discriminados racialmen- 
te, que sollozaban y gemían desnudos frente a los zarpazos de 
la hidra roja español y criollo, de aquel tiempo colonial. 


Frente a esta lacerante situación, qué le tocaba a Tupak Ka- 
tari: ¿seguir de rodillas aún más, ya sea con quejas ante los 
Virreyes contra la inflexibilidad de la Reforma Borbónica que 
implementó los nuevos impuestos, las alcabalas, los reparti- 
mientos de mercaderías, la mit'a, etc., por parte de las venales 
autoridades coloniales? ¡No! Precisamente la sublevación de 
nuestros abuelos de La Paz, Arequipa y Cuzco ha sido por esta 
causa. Esto implica que el indio esclavizado no puede recibir 
pacientemente el látigo colonial, tampoco puede seguir como 
cualquier bestia hincados de 4 patas, con la cabeza baja, fren- 
te a los foráneos españoles colonizadores. Por tanto, nuestro 
gran Mallku supo enfrentar de pie, hasta dar su generosa san- 
gre y su vida. 


Tupak Katari, el mejor de los mejores, el hombre más esplén- 
dido de toda la historia Aymara, con valentía y genialidad ha 
sabido preparar, primero ideológicamente, y luego organizó, y 
organizó políticamente y militarmente a su tan querida Nación 
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Aymara para una vasta sublevación armada. Con el único 
pensamiento de destruir al sistema colonialista y al ejército 
genocida de la Corona Española, para así capturar el poder 
político y reconstruir una nueva Sociedad Comunitaria de Ay- 
llus. 


Katari, para cumplir con su pueblo se entregó moral y mate- 
rialmente a la gran causa de las inmensas mayorías autóc- 
tonas y originarias; su oficio o profesión era ganar el elemen- 
to humano para su organización político-militar; su trabajo 
cotidiano era político e ideológico y así logra concientizar a 
los comunarios, parcelarios y sayañeros, en las minas, ha- 
ciendas y obrajes; su tarea principal era formar equipos co- 
munitarios (o cuadros militares) en cada Comunidad, Ayllu y 
Marka con el fin de realizar las futuras acciones comunitarias 
contra el enemigo secular; para esto necesitaban hacer viajes 
y más viajes por todas partes, de una comunidad a otra. Con 
este propósito, se camufló en su semiclandestinidad bajo el 
disfraz de comerciante de coca y wayita. 


Realizo viajes continuos como cualquier comerciante a todas 
partes, despistando a las autoridades y controles españoles; 
viajó a Chayanta donde ya tenía conocimiento de los herma- 
nos Katari a través de sus compañeros ex-mit'ayus que ha- 
bía conocido en la mina de Potosí. También hizo muchos via- 
jes a las comunidades y haciendas de Uma-suyus, Larecaja, 
Chulumani, Pacajes, Puno, Santiago de Waychu, Qaqiawiri, 
Inquisivi, para relacionarse aún más con los importantes y 
principales alcaldes mayores, kurakas, jilaqatas, mandones 
comunales, y así buscar dirigentes que tengan esa pasta de 
combatientes. Ha pasado viajando montañas frígidas, pam- 
pas altiplánicas, yungas, valles y ciudades, bajo el sol, la he- 
lada, la granizada y la lluvia. No es fácil preparar una lucha 
armada, pues no cae del cielo, ni siquiera es un milagro de la 
providencia Pachamama; tampoco no nace de la noche a la 
mañana, sino que hay que labrar y cultivar con un espíritu de 
sacrificio y sufrimiento. 


Así Tupak Katari viajo 3 veces a pie, comiendo y sin comer, 
hasta Tunkasuka (Perú). Consultemos ahora, para tener ma- 
yor seguridad sobre esto, el testimonio de nuestra Mama 
T'alla Bartolina Sisa: 


«... Julian Apasa hizo Tres Viajes al pueblo de Tungasuca para tra- 
tar, y comunicar a Gabriel Tupac-Amaro, y le oyó decir muchas 
veces, se estaba premeditando diez años antes la sublevación 
creyendo algunos tener origen desde la expulsión de los Jesuitas, 
y que por falta de oportunidad no se havia puesto en execucion 
el proyecto. Que estando alterado el Reino con los muchos im- 
puestos de Aduana, Tabacos, Catastro, le parecio buena ocasion 
para conseguir aliados, que aclamasen la libertad en beneficio 
comun, sirviendo este pretextto de disimulo para no descubrir 
su embejecida, y dañada intención» (cit. En Lewin, 1943: 266). 
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LA GUERRA COMUNITARIA DE AYLLUS 


En junio de 1780, el Consejo Supremo Comunitario de 
Amawt'as, Mamakunas y los comandantes de diversos fren- 
tes de guerra, se reunieron secretamente en Tunkasuka con 
el objetivo de ultimar los preparativos militares para comen- 
zar la tan ansiada Guerra Comunitaria de Ayllus. Las con- 
diciones estaban dadas y eran favorables, por el efecto de 
la Reforma Borbónica que implementó nuevos impuestos de 
ch'uño, coca, granos y textiles; de los cuales antes no paga- 
ban. Asimismo, la alcabala (o impuesto general a las ventas), 
también se elevó sustancialmente, de un 2% inicial en 1773 a 
un 6 % en 1778; por ello se presentó una buena ocasión para 
levantarse y sacudirse del yugo colonial. 


El trabajo político-ideológico-militar de Tupak Katari, Barto- 
lina Sisa, Tupak Amaru y Tomas Katari, ya había madurado 
durante 10 años. La wiphala roja guerrera de wayita ances- 
tral estaba confeccionada y lista para ser repartida en las 
regiones más trabajadas políticamente, donde va a brotar la 
Guerra Armada de Ayllus. El pututu milenario, ya está la- 
brado y pulido brillantemente, su bramido se escuchará en 
cualquier momento desde los cerros más altos del altiplano, 
valle y yungas; haciendo el llamamiento al combate directo 
contra el bestial colonialismo. Ahora anunciara de verdad y 
con seriedad, a los mit'ayus esclavizados, punkus, yanaku- 
nas que trabajan gratuitamente para los ladrones y chupa- 
sangres europeos. Este aviso «Tupakatarista» es para formar 
el brazo armado de los indios esclavizados; es para tomar con 
la fuerza de las armas las fincas, las minas y obrajes de los 
potentados españoles y criollos; es para castigar y ajusticiar 
a los patrones, corregidores, alcaldes y otras autoridades co- 
loniales; y es para romper definitivamente la cadena de escla- 
vitud y dotarse de un Gobierno propio de la Nación India y 
volver a la Sociedad Comunitaria de Ayllus. 


El gigantesco volcán esta por estallar violentamente de Illi- 
mani a lllampu, de Oeste a Este, de Norte a Sur del anti- 
guo Tawantinsuyu. Esta Guerra Comunitaria de las diversas 
naciones, es organizada, preparada y trazada en sus líneas 
maestras militares por el Consejo Supremo Comunitario. El 
plan estratégico y táctico militar, son considerados y consul- 


tados en los cabildos comunitarios con el propósito de lan- 
zarse a una lucha armada autóctona y originaria. En efecto, 
el territorio pronto a convulsionar será manejado meticulo- 
samente con las manos finas y callosas, es decir, con mucha 
delicadeza mística. 


Tupak Katari sin ser kasiki de estirpe y sin ser autoridad co- 
munal, comienza a organizar y preparar a sus hermanos de 
causa y sufrimiento. Con relación a ello, oigamos a nuestros 
abuelos combatientes «Tupakataristas» Diego Estaka (comu- 
nario de Larecaja), quien nos relata lo siguiente: 


«...Fue aclamado para kasiki por el común de indios, en consi- 
deración que ya había sido segunda persona» (O"phelan, 1988: 
262). 


Es decir, Katari es elegido desde las bases; es la persona in- 
dicada y escogida al rango de Mallku y en este sentido, se 
convertirá en comandante para dirigir la guerra de nuestra 
Nación Aymara contra los españoles. 


Por otro lado, vamos a ver cómo estaban nominadas las au- 
toridades comunitarias de los diversos Ayllus para la guerra. 
Al respecto, consultaremos el testimonio de uno de los comu- 
narios, Francisco Mamani (natural de Azángaro) que vivía en 
Umasuyus; él declaro que «fue nominado oidor por los indios 
de su comunidad». Los Aymaras siempre nos hemos caracte- 
rizado por proponer a nuestros dirigentes desde las bases y 
de ahi abajo, y no impuestos desde arriba para el mando del 
Movimiento Indio en Guerra; no hubo elites ni privilegios. El 
poder de mando estaba basado en la presentación genuina y 
esto nos explica que así se haya organizado el control y poder 
comunitario de Ayllus. 


Tupak Katari, ha llegado a ajustar bien los tornillos en las co- 
munidades, vale decir, sus hermanos de causa y sufrimien- 
to, estaban organizados y preparados para una guerra total. 
En este sentido, ha comenzado a delimitar en tres regiones 
principales. El altiplano, Yungas y los Valles eran los lugares 
más politizados y avanzados ideológicamente, pues, la situa- 
ción comunitaria subjetiva y objetiva estaban dadas en esos 
territorios, como para lanzarse a una violencia armada de los 
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- La región nor-occidental, fue concedida al Inca Tupak Ama- 
ru con el objetivo de sitiar y tomar por asalto el Cuzco (Perú). 


- La región sud-oriental, fue asignada al Kasiki chayanteño 
Tomás Katari para rodear y tomar a Chuquisaca, que era 
asiento de la Real Audiencia de Charcas. 


- La región altiplánica, más concretamente en las faldas de 
las eternas nieves del Illimani, lllampu y las periferias del 
Lago Sagrado Titiqaqa. Era adjudicado a Tupak Katari, quien 
comandará y tomará por asalto a Puno, Sorata, Laja, Via- 
cha, Jayu-Jayu, Sicasica, Chulumani, Achacachi, La Paz, etc. 
Donde era el refugio de los oidores, fiscales, jueces, corregido- 
res, patrones, procuradores, tinterillos, abogados, aduaneros 
y otros zánganos chupasangres. 


El Tata Tomás Katari, Kasiki de pueblo de Macha, Provincia 
Chayanta, había hecho una larga peregrinación desde su co- 
munidad natal hasta el Virreinato del Río de Plata en Buenos 
Aires. Ha caminado durante varios meses a pie con la fina- 
lidad de hacer las llorosas y dolorosas quejas ante el Virrey 
Juan José de Vértiz (que era la máxima autoridad colonial), 
sobre los miles y miles de bestiales abusos de los corregidores 
y agentes coloniales. El caro anhelo de Tomas Katari, era ser 
libres y dueños absolutos de sus tierras ancestrales; por eso 
recurrió a las leyes y códigos opresores, pero no ha logrado 
nada con los papeleos y los trámites legalistas. Este Kasiki 
cansado de muchos reclamos, sale también con la Guerra 
Comunitaria de Ayllus el 26 de agosto de 1780, desde la Pro- 
vincia de Chayanta. Ellos adelantan aparentemente la fecha 
de la insurrección, acordada en Tunkasuka con otros grandes 
hombres comunitarios y comandantes rebeldes, de los dife- 
rentes frentes de guerra. 

También Tupak Amaru, se alzó en armas el 4 de noviembre de 
1780 y luego de escasos meses, la rebelión autóctona arma- 
da se propagaba desde Tinta hasta el norte de Argentina y el 
Ecuador. Existen muchos documentos dejados por Amaru y 
merece la pena de hacer un estudio especial de su contenido 
ideológico. Lo que podemos rescatar por ahora es exteriorizar 
uno de sus pasquines que apareció en Lima y Cuzco: 


«El regente es botarate 

El virrey vn elemento 

Cada óydor un Jumento 

y el acuerdo un disparate. 
No hay quien ate, ni desate 
Ningun con juicio sospeche 
todos con cursos de leche 
y para decirlo mas claro 

Se cagara Tupak Amaru 
En ellos, Lima y Areche..... 
Si bence Tupac Amaro 
Malo, malo, malo 

Si el Visitador 

peor, peor, peor 

y en aquesta indiferencia 
El virrey y la Ciudad 
paciencia, paciencia, paciencia... 


Exmo Señor 

Av. Exa. toca 

declarar quien es peor 

Si Tupac Amaro o el visitador...» 
(cit. En Lewin, 1943: 193). 


El heroico Tupak Katari, al ver la efervescencia de las amplias 
masas Aymaras y los levantamientos armados de Chayanta 
y Tinta, inmediatamente moviliza a los comunarios de más 
confianza. Es así, comprobando su modo accionar, les man- 
da a los Ayllus, Markas y Suyus, donde ya tenía una red de 
células preparadas y organizadas militarmente, listas para 
emprender la acción armada directa contra sus verdugos 
opresores. 


En este sentido, el Consejo Supremo Comunitario, comisio- 
na a Chulumani al comunario Diego Balero; a Larecaja va 
el Wawa Condori, en compañía de Inkalipe; y Nicolás Apaza 
y Andres Wara viajan a Puno y Chukuito. A las provincias 
Pacajes y Umasuyus y otras comunidades y haciendas que 
estaban todavía amarradas al yugo esclavizador, solamente 
se mandó una carta de llamamiento a levantarse en armas 
contra los patrones españoles; bastó esa misiva rebelde para 
turbar a las masas Aymaras que estaban dispuestas de rebe- 
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larse contra sus verdugos opresores. 


A mediados de febrero de 1781, el Ejército Aymara de Libe- 
ración, realiza sus ataques del lado de Chukuito, dirigido por 
Tupak Katari. Entra en acciones militares con 12.000 comba- 
tientes comunarios y parcelarios; cercan y rodean a Puno y se 
quedan en las alturas que le circundan hasta el 23 de mayo. 
Por táctica militar al ver la superioridad de las fuerzas ene- 
migas, se retiran a las comunidades liberadas con el objetivo 
de tomar las fuerzas necesarias y después volver a cercar las 
ciudades ocupadas por los españoles. 


Después de este descanso forzado, necesario y beneficioso, 
se atreven transcurrido un tiempo, a tomar el control total y 
la dirección de los asuntos políticos, militares, económicos y 
sociales; por tanto, tienen el dominio de los principales ca- 
minos de las altas cordilleras donde era imposible transitar, 
pues estaban bloqueados y cerrados; incluso los otros caudi- 
llos otorgaban «pases» para poder circular en los Ayllus Rojos 
que estaban liberados territorialmente. 


El 25 de febrero de 1781, salen las tropas españolas al mando 
del fincado José Pinedo para ayudar a sus hermanos sitia- 
dos en Puno; partieron desde La Paz ciento veinte hombres, 
llevando cañones, pólvora y balas y ocho mil pesos de las 
cajas reales. Las fuerzas españolas y criollas tenían que en- 
contrarse en Achacachi (Umasuyus) con la tropa de Larecaja, 
pero Pinedo por amor a su hacienda logra quedarse en Moho 
y Willk'i (ayer Umasuyos hoy Perú) para combatir a los indios 
alzados que habían saqueado; por consiguiente, cae atrapado 
y son aniquilados sin contemplación las fuerzas auxiliares. 


Tupak Katari lanza su programa de Gobierno y lo lleva a la 
práctica. Los mit'ayus esclavizados y los siervos yanakunas 
en torno a ella derraman su sangre. El objetivo del programa 
«Tupakatarista» era el siguiente: 


1) Realizar la Guerra Comunitaria en todo el Pueblo In- 
dio del Tawantinsuyu de Aransaya a Urinsaya, y por las no- 
bles y justas causas de las naciones oprimidas, autóctonas y 
originarias. 


2) Reivindicar la entrañable Sociedad Comunitaria, abo- 
liendo la iniciativa privada, las haciendas, los obrajes, las mi- 
nas españolas; sobre dichas ruinas reconstruir nuestra Socie- 
dad Comunitaria de Ayllus. 


3) Liquidar la cultura europea, por ser uno de los instru- 
mentos de alineación y opresión occidental. 


4) Vigorizar los hermosos idiomas comunarías como ser 
Aymara, Qhiswa y otras del antiguo Qullasuyu- Tawantinsuyu. 


5) Prohibir el juramento cristiano y foráneo, por ser este 
el culto vil a la hipocresía, y que ha sido introducido a nuestra 
patria ancestral por el enemigo invasor, a sangre y fuego. 


Al considerar este último aspecto, podemos decir que cons- 
ciente o inconscientemente ha permitido en sus filas comu- 
narias a los curas traidores y asesinos hasta su última gota 
de sangre, para hacerle dar las misas y festejar a los «santos» 
recogidos de las iglesias coloniales; pero posteriormente se dio 
cuenta de que todo este hecho, era una traición y asesinato 
a su cultura ancestral. Por eso, ha tenido que escupir a su 
propio rostro de los Tata-Curas colonizadores y doctrinarios, 
y tomar una posición indoblegable durante la guerra contra 
España y su religión prostituida. Llegando a expresar estas 
palabras: 


«...nO Se rezase ni se quitasen las monteras al Santísimo Sacra- 
mentado, con otras providencias igualmente escandalosas» (Del 
Valle de Siles, 1980: 43). 


A partir de aquí, en plena Guerra Comunitaria de Ayllus se 
siguió profundamente con nuestros «ritos ancestrales», dando 
plegarias -—a los maranis, Kuntur-Mamanis, Ch'uqillas, Acha- 
chilas, Pachaqamaq, Luna, Estrellas, las Wak'as, los Apachi- 
tas, Inti Tata (Padre Sol) y la Pachamama- desde los cerros de 
la puna, desde el puesto de combate, convertidos en centro 
ceremonial; no faltaban los dulce mesas, inciensos y el sacrifi- 
cio de las llamas divinas. Mediante esta sacralización, podían 
recibir su influencia y la fuerza cósmica con el objetivo de de- 
rrotar al enemigo q'ara-colonial. 
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PRIMERAS NOTICIAS DEL NOMBRE DE 
TUPAK KATARI 


El 3 de marzo de 1781, el Tata-Cura de Viacha intercepta las 
cartas de proclama de Tupak Katari. De esta manera, por 
primera vez en la historia colonial llega a los oídos receptivos 
de los españoles, el nombre de «Tupak Katari»; porque hasta 
aquí solo le echaban la culpa por el levantamiento armado a 
Tupak Amaru. 


Tupak Katari lanza desde Jayu-Jayu, la acción armada di- 
recta de los miles y miles de siervos; tiene el propósito de 
romper el silencio y las ataduras seculares de dolor, hambre 
y miseria, discriminación racial, etc. Luego, los tambores, las 
campanas y el pututu «Tupakatarista» comienzan a sonar en 
Qalamarka, Luriway, Araka, yaku, Inkisiwi Kapinuta, etc., 
Contra la casta parasitaria europea, que se había anclado en 
nuestras tierras. 


Por consiguiente, el Mallku Katari con 10.000 Aymaras ar- 
mados se dirige a Viacha en busca de tiranos y ladrones para 
realizar el acto de justicia comunitaria. De allí pasa directa- 
mente a Laja y desde ahí prendió la chispa y provocó el in- 
cendio en las praderas altiplánicas e hizo correr a raudales la 
sangre q/ara en los Ayllus y Comunidades; esgrimiendo esta 
consigna: 


«... hé determinado sacudir este yugo insoportable y contener el 
mal gobierno, que experimentamos de los jefes, por cuyo motivo 
murió el Corregidor de Tinta en público» (De Ballivián y Roxas. 
19775131). 


Otro anuncio de Tupak Katari, que llega de boca en boca a 
las comunidades y a todas las provincias circundantes de la 
ciudad de La Paz, es lo siguiente: 


«Ahora hacemos el ánimo de acabarnos todos, con el fin de que 
no haya mestizos ni para remedio; pues nuestro asunto es morir 
matando pues todos estos tiempos hemos estados sujetos, ó por 
mejor decir, como esclavos y en esta suposición del Soberano Le- 
gislador nos ha premiado este descanso; porque ya pasaban de la 
ley de Dios, y por eso ahora se vuelve lo que es de Dios á Dios, y lo 
que es de César á César; no obstante que para todo hay tiempo, 


que aunque nuestro Virey nos ha propuesto en que nos humille- 
mos, no es posible, que siempre los hemos de acabar, porque así 
lo tenemos dispuesto, y no ofreciéndose otra cosa para pedir á 
Dios» (De Ballivián y Roxas, 1977: 135-136). 


Creemos que, al escuchar el discurso de Katari, los indios 
se enardecen y la Guerra Comunitaria de Ayllus empieza a 
expandirse a todo dar en las haciendas, minas y Obrajes. Asi- 
mismo, en los valles como Q'araqhathu, Sapaxaqi, Chanqha, 
Qullana, Río Abajo, Araka, Mikapaka, etc. Por ello, llegan a 
ajusticiar y matar a los tiranos mayordomos, a los patrones 
esclavizadores y a los indios traidores (ch'uxñas), conceptua- 
lizados como «las ovejas negras» que sirven de rodillas a sus 
amos blancos y criollos-mestizos. Nuestros mayores se suble- 
varon unidos en un solo hombre, con un solo pensamiento y 
acción comunitaria; reivindican y usan la misma categoría 
del opresor: «lo que es de Dios a Dios y lo que es de César a 
César»; vale decir, «lo que es del indio al indio y lo que es de 
los europeos a Europa». Así han recuperado de las manos la- 
dronas opresoras, como ser: las tierras y el territorio, las pro- 
ducciones de las cementeras, las alhajas, joyas, oro y plata 
en pasta y sellada; todos estos objetos rescatados se juntaron 
en función a vigorizar la guerra «Tupakatarista». 


El Corregidor de Sicasica, al ver la ofensiva indianista a las 
ciudades y al escuchar el bramido del pututu ancestral, el so- 
nido de palos y el zumbido de pierdas, se escapa espantado, 
hecho un loco, disfrazado con hábito de Tata-Cura; natural- 
mente se va a refugiarse a la cuidad de La Paz. 


El 5 de marzo de 1781, el Tata-Cura doctrinario y amaestra- 
dor de indios, con hacienda en Viacha pide auxilio a Segu- 
rola, porque su iglesia cristiana y católica está rodeada por 
los sublevados «Tupakataristas». Al escuchar este clamor, el 
sanguinario Segurola, obsesionado con degollar indios, envía 
700 hombres bien armados bajo el mando político-militar del 
criminal Manuel Franco y con la estricta orden de saquear 
e incendiar las casas y cazar a balazos o pasar a punta de 
cuchillo, a todos los indios sublevados que estuvieran fuera 
de la iglesia cristiana. En esta operación militar y con la san- 
ta bendición del cura, los racistas occidentales degollaron a 
todos los labriegos de la Pachamama que se han alzado en 
armas contra el Dios y el Rey foráneo. 
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A manera de reflexión podemos decir, que en la actualidad 
los llamados despectivamente «indios», no valemos nada para 
los blancos, pues, como a perros nos «cazan» en nuestras co- 
munidades campesinas, ya sea en los bloqueos de caminos, 
marchas por la vida y huelgas de los trabajadores comuna- 
rios; porque nuestro enemigo de generación en generación es 
el mismo torpe, áspero y asesino, no han revolucionado ni 
han evolucionado en sus actitudes bestiales y sanguinarias: 

«él q'ara es q'ara nomás». 


El 6 de marzo de 1781, el carnicero Segurola, esta vez sale a 
la expedición con infantería y caballería, y con una compa- 
ñía de esclavos negros traídos de África. Además, conducen 
a los indios traidores que, por su fidelidad al Rey y al Dios, 
lucen «una escarapela o cucarda roja en sus sombreros y 
monteras»; se convertirán ahora en asesinos de sus propios 
hermanos. Las milicias esclavizadoras, enardecidos y acalo- 
rados marchan a Viacha con ganas de escarmentar, asesinar 
y masacrar al levantamiento indio. Llegan a Viacha al ama- 
necer, cayendo por sorpresa y pasando a cuchillo a unos 300 
comunarios Aymaras, que estaban durmiendo en sus casas; 
sin perdonar mujeres, niños y ancianos. Asimismo, cobarde- 
mente se dan a la tarea de robar sus ganados, incendiar sus 
casas y saquear sus víveres de sus «pirwas». Luego, retorna- 
ron a su base urbana. 


Pero en la batalla sanguinaria de Laja, nuestros abuelos su- 
pieron demostrar un alto espíritu combativo. Es así que, una 
mañana antes de salir el sol, a cuatro leguas de Laja (más 
propiamente en el cerro de Surichata), esperaban de pie y 
firmes los 80 comunarios armados con q'urawas, piedras y 
galgas, para enfrentar militarmente a los 50 granaderos, 600 
hombres de lanza entre caballería e infantería y más de 4 
pedreros del ejército colonial. Sobre esta batalla de Laja, el 
criminal Corregidor Segurola en su diario de campaña con- 
movido solloza con estas palabras: 


« Se atacó el cerro, y aunque nos vimos sobre su cima por 
tres veces, otras tantas nos desalojaron de él los indios, porque 
peleaban con una desesperación imponderable; en esto acudió 
alguna mas gente, con la cual, y desmembración que ya tenían 


los indios, tomados cuarta vez el cerro, en cuya acción dimos fin 
de más de 50 rebeldes que en él había, habiéndose notado en los 
enemigos un espíritu y pertinencia tan horrible, que desde luego 
pudiera servir de ejemplo á la nacion más valiente; porque no 
obstante estar atravesados de balazos, los unos sentados y los 
otros tendidos, aun defendian y nos ofendian tirándonos muchas 
piedras...dejando arrasadas las estancias á que fueron y muer- 
tos 60 indios: tambien se trajeron porcion de ganado lanar, con 
algún vacuno...» (De Ballivián y Roxas, 1947: 26). 


Los comunarios de Laja no se conforman con esta vil masa- 
cre, ni se quedan olor a pólvora y sangre, sino que sin pausa 
ni descanso se lanzan como las hormigas enfurecidas, al son 
del rugido del pututu «Tupakatarista». Ahora vienen siguien- 
do la retirada de la tropa de Segurola, sin realizar ataques 
hasta llegar al comando de Tupak Katari y Bartolina Sisa. 
Igualmente, ya se habían concentrado un buen número de 
comunitarios en Ventilla para converger con los de Laja en el 
naciente Cerco del Alto de La Paz. Sabemos bien que «quien 
siembra vientos cosecha tempestades»; hasta aquí los espa- 
ñoles con la masacre de Viacha y Laja habían sembrado odio 
y deseo de venganza racial, por eso cosecharán huracanadas 
de violencia de Ayllus, en el Cerco a las ciudades. 


Los días 11 y 12 de marzo de 1781, en sus diarios de combate 
de los españoles y criollos solo encontramos los continuos 
reclamos de la falta de armas, los fusiles se habían descom- 
puesto y hay la queja de que el armero «es un flojo». 


Lo que resalta en la historia del Movimiento Indio, es la ac- 
titud de la provincia Umasuyus,* que a la convocatoria de 
Tupak Katari, inmediatamente responden empuñando las ar- 
mas contra las inmensas injusticias que se había acumula- 
do desde la invasión y colonización de los intrusos europeos. 
Los mit'anis y punkus de las orillas del Lago Titiqaqa, se han 
puesto de pie y se sublevan en las haciendas contra sus 
amospatrones blancos y mestizos; entran por las 4 esquinas 
con palos, piedras, q'urawas, cuchillos, lanzas, makanas y 
con lo que han podido, en medio de estruendosos gritos y 
vivas al 


* Geográficamente, Uma-Suyus era extenso en aquel tiempo, vale decir, 
abarcaba desde Huancani (hoy es Perú actualmente) y las provincias Cama- 
cho, Manco Kapak, Los Andes y parte de Murillo. 
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poblado de Achacachi. El propósito de la indiada era destruir 
y arrasar con todo los q'aras. De manera, que el Corregidor 
José Joaquín Tristán y otros fincados gamonales se escapan, 
abandonan sus feudos y van a refugiarse a la ciudad de La 
Paz. No solamente Achacachi sino todo Jach'a Umasuyus 
queda en manos de sus propios hijos, siendo declarado «terri- 
torio libre» y desde ese momento, la bandera del Ayllu ondea 
aires de libertad, de descolonización, de desq'aratización y de 
reindianización. 


CERCO AYMARA A LA PAZ 


Al amanecer del día 13 de marzo de 1781, Tupak Katari, en- 
cabeza a 40.000 combatientes con el propósito de poner el 
primer «cerco humano» a la ciudad de Chukiyawu (La Paz), 
donde están establecidos los esclavizadores españoles, corre- 
gidores, alcaldes, aduaneros, criollos, mozos acholados, Ay- 
maras criados y otros dañinos; que llegan a ser unos 20.000 
habitantes. 


El día 14, el cerco Aymara golpea con firmeza, fuerza y dure- 
za a los sitiados; el sagrado nombre del Mallku Tupak Katari 
suena en sus oídos constantemente y los aterroriza. Los ti- 
ranos opresores y chupasangres españoles, se asustan y se 
espantan; gimen y se persignan sin cesar; comienzan a rezar 
sus rosarios: «Dios te salve María, llena eres de gracia...» Esa 
era la frase que repetían en coro. Ante estas circunstancias 
especiales, los sitiados se distribuyen cuchillos, lanzas y fu- 
siles; se arman hasta los dientes con lo que pueden. En las 
calles de la ciudad cercada la gente hacia sus comentarios 
diciendo: «es la guerra de los indios, han venido a cercarnos 
aquí a La Paz». Esa era la vos cotidiana que corría de boca 
en boca. 


Nuestros heroicos abuelos, entran a accionar en grandes 
masas con estruendosos gritos y alaridos, contra el enemi- 
go común, en el Alto de La Paz. Empiezan a rodear y cercar 
rápidamente por Alto Lima y por las alturas de Chacaltaya y 
penetran hasta Achachigala. De ahí haciendo un «cinturón 
humano» se extiende dando una media vuelta hacia la altura 
del Calvario y descienden por la Serranía K'illi-K'illi con el fin 
de controlar el Valle de Putu-Putu y Santa Bárbara. Por el otro 
lado, bajan del Alto, llegan a controlar en su totalidad las in- 
mediaciones de Purapura, Ch'allapampa, Ch'ijini, San Pedro, 
Sopocachi y cruzan el valle de Putu-Putu y el rio Urqujahura. 
Luego, con decisión y energía acamparon en Pampajasi como 
segundo frente estratégico principal; estaba bajo el mando 
militar de Bartolina Sisa. 


El día 16, el Cerco de los oprimidos y explotados del cam- 
po, se va estrechando más y más. Día a día, los punkus y 
mit'ayus desatados de sus cadenas de esclavitud y de su ser- 
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vidumbre gratuita, se incorporan voluntariamente en gran- 
des contingentes con el único pensamiento luminoso «de vivir 
o morir matando a los q'aras» y así poder volver a la pasada 
vida Comunitaria de Ayllus. Con estos ideales debutan en las 
acciones combativas rápidas y violentas, en bajadas y subi- 
das, burlándose con primor de las armas asesinas enemigas. 
El sitiado Corregidor Segurola, sale de su escondite a matar 
a los Aymaras que se habían rebelado en San Pedro, debido 
a que suspendieron el abastecimiento de carnes y legumbres 
para la ciudad colonial. Además de esta actitud, prefirieron 
tomar el camino de plegarse a su propia organización políti- 
ca-militar, encabezada y comandada por su propio hermano 
de raza y sangre: Tupak Katari. 


El día 18 en Alto Lima, el heroico ejército comunitario «Tu- 
pakatarista» embosca a los chapetones notables y a los crio- 
llos dueños de las minas auríferas de Soratía y Tipuwani; 
liquidan a 25 soldados españoles, recuperan 10 escopetas, 
camas, petacas, 80 cargas de víveres; además de un equipaje 
que tenía muchísimo oro y plata labrada, 600 mulas y 30 pri- 
sioneros, entre hombres y mujeres. Hasta Alto Lima suben, 
Segurola y los soldados españoles para auxiliar, y como de 
costumbre por temor a las rodadas de galgas de los cerros 
y a las piedras que lanzaban los soldados indios, no se en- 
frentaron. De manera que, Segurola ordena la retirada por el 
solo hecho de que una áspera piedra, de las que despedían 
nuestros abuelos Aymaras, había golpeado en el hombro de 
su edecán Bilbao La Vieja. 


Mientras tanto, los patrones opresoras y de otros buitres del 
terror, se dan a la tarea de publicar unos «bandos» en las es- 
quinas de la ciudad sitiada; en los cuales se ofrecía la suma 
de 900 pesos por la cabeza del guerrero comunero Marcelo 
Calle. A quien suponían como el principal y más importante 
cabecilla de la sublevación armada, contra el poderío colonial. 


El día 19, el Mallku Tómas Callisaya hace sus arengas comu- 
narias en Tiquina para que los indios se rebelen y se subleven 
contra el sistema esclavizador; el contenido es la siguiente: 


«Manda el Soberano Inga Rey, que pase á cuchillo á todos los 
Corregidores, sus ministros, Caciques, Cobradores y demás de- 


pendientes, mujeres y niños, sin excepción de sexos y edades, y 
de toda persona que sea ó parezca ser española, ó que á lo ménos 
esté vestida á imitación de tales españoles; y si á esta especie de 
gentes favoreciesen en algun sagrado ó sagrados, y algun Cura, 
ó cualquier persona impidiese ó defendiese el fin primario de de- 
gollarlas, tambien se atropellase por todo, ya pasando á cuchillo 
á los sacerdotes, y ya quemando las iglesias, en cuyos térmi- 
nos tampoco oyesen misas, ni se confesasen, ni ménos diesen 
adoración al Smo. Sacramento... que asimismo no tuviesen los 
indios sus consultas en otros lugares, que no fuesen los cerros, 
procurando no comer pan, ni beber agua de las pilas, sino apar- 
tarse enteramente de todas las costumbres de los españoles» (De 
Ballivián y Roxas. 1977: 141). 


El día 22, Segurola nuevamente sale de la muralla con su 
ejército genocida y sanguinaria con dirección a El Alto de La 
Paz, para esto llevaba pedreros y mucha gente. No obstante, 
de estar bien armados, sus ambiciones fracasaron rotunda- 
mente ya que tuvo muchas bajas en sus filas; y al ver amino- 
rado sus fuerzas, como de costumbre, huyeron cobardemen- 
te con precipitación y muy desordenadamente. 


En esta guerra, los potentados patrones, terratenientes, ga- 
monales, corregidores, etc., manejaron a los indios /llunk'us 
como a perros cazadores, es decir, les encaminaba a luchar 
contra sus propios hermanos de Raza, Nación y Cultura. A 
ellos les decían con gran estima «indios fieles» o «indios cria- 
dos» y también los denominaban delicadamente como «hijos»; 
estos hijos bastardos (vendidos y degenerados), se enfrenta- 
ban a los grandes choques violentos y armados, defendiendo 
a sus amos foráneos. A estos traidores también los llama- 
ron «milicias indias»; llevaban unas escarapelas rojas en sus 
monteras, sombreros o en sus ch'ullus multicolores. Esto les 
diferenciaba de los valientes combatientes de línea «Tupaka- 
tarista». 


El día 26, el valeroso ejército comunitario «Tupakatarista» 
baja por la cuesta de Potosí, se dirige rápidamente a la zona 
de San Pedro y queman los extramuros de la ciudad sitiada. 
Después tiran unos asaltos a la iglesia de Santa Bárbara don- 
de han sido pasados a cuchillos hombres, mujeres, criaturas 
y toda clase de gentes del frente español y criollo. En el cam- 
po de batalla, los enemigos españoles encontraron botadas 
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en Santa Bárbara. Los cuerpos de las mujeres blancas con 
las piernas abiertas y las cabezas cortadas. 


Al ver esta clase de bajas y los constantes ataques, los sitia- 
dos a la cabeza del criminal Manuel Franco, sacan 600 hom- 
bres de caballería e infantería, 50 granaderos y otros tantos 
de escopeta entre oficiales y vecinos; más con 4 pedreros y 
sus correspondientes pertrechos. Al cruzar el rio Urqujawira 
son emboscados por las tropas «Tupakataristas» y la cobarde 
hueste enemiga cae atrapada; con tanto miedo se desbanda 
y se escapan abandonando a sus compañeros de armas, ex- 
presando: «sálvese quien pueda». En esta acción combativa, 
nuestros abuelos combatientes recuperaron 4 pedreros, va- 
rios cañones, 25 armas de fuego y aniquilaron a más de 30 
soldados españoles. Más tarde hacen un ataque a diferentes 
zonas y frentes estratégicos; toman por asalto la plaza de San 
Sebastián y San Pedro, incendian casas, pasan a cuchillo a 
unos 36 sojuzgadores y esclavizadores. Al observar el avance 
de los «Tupakataristas», los de la caballería, asustados huían 
por las calles estrechas sin saber dónde meterse; felizmente 
la infantería se había escondido en la iglesia Catedral. En 
esos momentos estaba débil el ejército opresor, con un poco 
más de estrategia y táctica militar, nuestros abuelos hubie- 
ran vencido sin invertir mucha sangre y a corto plazo y así 
proclamar el Poder Indio. 


Al amanecer el 29 de marzo de 1781, las tropas comunitarias 
de Ayllus bajan desde el campamento de El Alto y rodean el 
extra-muro. A horas 10 de la mañana comienzan a sonar los 
primeros tiros y la batalla sangrienta dura hasta las 5:30 de 
la tarde, con un saldo de 150 muertos. 

Los españoles tuvieron 3 muertos y muchos heridos, y se fun- 
dió un cañón en uno de los fuertes coloniales. Hubo en este 
día muchos sacrificios de sangre por parte de nuestros abue- 
los, y este tributo y ch'alla con la sangre Aymara a la Pacha- 
mama, era por la gran causa de la Nación India, usurpada y 
vilipendiada. 

A estas alturas de lucha, los españoles sitiados ya tienen no- 
ticia de la venida de las tropas auxiliares del Ignacio Flores 
y saben que el Movimiento Indio está dirigido tanto política 
como militarmente por Tupak Katari; comentan que los in- 
dios le llamaban «Mallku». Este jefe rebelde tiene por secreta- 


rio a un amanuense de la notaría, llamado Bonifacio Chuqui- 
mamani. Los españoles afirman y consideran a Tupak Katari, 
diferente a Tupak Amaru del Cuzco. 


El 31 de marzo de 1781, Katari por primera vez baja a la 
ciudad de Chukiyawu Marka y aparece en plena luz del día. 
En esta entrada magistral es visto por los españoles; pasa 
la revisión a los puestos y trincheras militares, ubicadas en 
San Pedro y Santa Bárbara. La escena se realiza con mucha 
pompa y acompañamiento solemne del bramido de pututus 
comunitarios. Es recibido en los lugares donde estaban los 
combatientes comunarios, con calurosos aplausos y abrazos. 


El 2 de abril de 1781, los «Tupakataristas» pasan a la ofensiva 
comunitaria, intensificando los ataques armados y con miles 
de incendios por todos los lados de la ciudad colonial. Es 
decir, desde los extramuros, lanzan penachos de lana mez- 
clados con aceite ardiente a las casas patronales y coloniales, 
incendian sus templos, sus retablos, queman los altares y 
los ídolos de Jesucristo y otros santos; saquean innumera- 
bles bienes de las casas curales. Nuestros heroicos abuelos 
empiezan a emplear su sabiduría y pensamiento amawt'iku, 
pues, utilizan piedras impregnadas con petróleo para dispa- 
rar con sus q'urawas contra los techos de paja; preparan las 
fórmulas de algunos explosivos caseros, con una fragmenta- 
ción de una circunferencia muy pequeña para arrojar a mano 
y con mortero a las trincheras enemigas; cortan las fuentes 
de la caja del agua, las cañerías y acueductos de la ciudad 
opresora, que apenas se queda con tres pequeñas vertientes 
de agua. En esta acción armada, Segurola recibe una pedra- 
da en el pecho y de susto abandona su puesto de combate. 


Los días 4, 5 y 7 de abril de 1781, los componentes de las 
fuerzas guerreras «Tupakataristas», lanzan sus feroces ata- 
ques con camaretas desde los cerros más altos. El continuo 
sonido de los pututus y la innecesaria gritería de miles y miles 
de combatientes, tenían traumatizados e intimidados a los si- 
tiados. Las constantes bajas de los indios no les desalentaba, 
ni tampoco la mortandad horrorosa de sus hermanos de raza 
que sucumbían por centenares. Al ver todo este episodio, más 
bien les sobraba valor, abnegación y heroísmo. Mientras tan- 
to, dentro de la población q'ara, unos 200 Aymaras (milicias 
indias) que estaban al servicio del yugo ajeno y que luchaban 
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al lado de las fuerzas coloniales, se desertan en masa; botan 
lejos las monteras, las escarapelas y cucardas rojas de la Co- 
rona Española, y suben la cuesta con dirección al Campa- 
mento de El Alto de La Paz, con el propósito de plegarse de su 
propia organización política-militar. 


Tupak Katari baja nuevamente, esta vez vestido de Inka, 
lleva mascaroncillos dorados en sus rodillas (llamados «mas- 
capaichas»); luce también un brillante Sol en el pecho como 
acostumbraban nuestros abuelos Inkas. Está acompañado 
con 500 combatientes comunarios armados, en fila de dos en 
ambos lados, y al medio algunos a caballo. Se presentan bien 
ordenados y disciplinados en la hoyada paceña para estable- 
cer los contactos y negociaciones con los representantes de 
la Corona. Ante la constante provocación de los chapetones, 
este encuentro se transformó en tremenda reyerta callejera, 
gritería, tiros de escopetazos, q'urawazos con piedras y agitar 
de las banderas rojas guerrilleras «Tupakataristas». 


El día 8 de abril de 1781, es «Domingo de Ramos» según 
los ritos cristianos y coloniales. Los invasores cristianos no 
pueden hacer su «Procesión» en la plaza, por el temor a los 
cañonazos de los pedreros «Tupakataristas»; otra limitación 
que tuvo este acto fue por la falta de palmas, y apenas se 
hizo dentro de la Catedral con ramas de manzano y lirios. 
Las palmas eran traídas de los Yungas, pero como la ciudad 
estaba cercada han tenido que utilizar otras plantas para di- 
chos ritos. 


Nuestros heroicos abuelos bajaron nuevamente a la ciudad 
de La Paz y colocaron una bandera roja junto a todos los 
mensajes que Tupak Katari enviaba a los chapetones y crio- 
llos sitiados. Aquí esta una de sus proclamas en la que se 
dirige al obispo Campos. 


« M. R. 2P. eM”. Padre Predicador de la Orden de N. P. S. Fran- 
cisco. Por esta se servirá V. P. de amonestar y avisar, y se anoti- 
ciaran unos á otros vista esta y mande recoger todas las armas, 
que están en nuestra contra, como son las bombas y escopetas y 
todas las armas ofensivas, que están en nuestro daño; pues les 
advierto si ejecutando esto y se hacen obedientes y legales, estoy 
muy pronto á sosegarme y no hacer ninguna operación, no por- 
que mi ánimo era acabar del todo y volverlo todo en ceniza, y así 


no desprecien esta mi advertencia, si á lo contrario hicieron se 
les pasará á horca y cuchillo. Y por lo que con condición de que 
se me entreguen todas las armas ofensivas, á todas las entradas 
que se abran, para que no haya ninguna novedad, porque de 
este modo seremos amigos firmes y contantes hasta la muerte. Y 
así a todos los europeos los pondré en sus caminos, para que se 
manden mudar á sus tierras, y los criollos quedarán perdonados 
para siempre. Y también les advierto que si esto no lo tienen por 
cierto, luego lo volveré en polvo y ceniza, porque tengo de pronto 
100.000 soldados de indios en todo el rededor de la ciudad bien 
armados y determinados para fundir la ciudad, más que sea tres 
cuatro años me estaré en este alto hasta salir con la nuestra. 
Pueden ya desengañarse, pues yá es del alto el que cada cosa 
esté en su lugar, lo que es de Dios á Dios, y lo que es de César á 
César, y así no estimen en poco esta mi advertencia, porque sí lo 
tengo mandado y firmado en este Alto de la Batallá 9 de abril de 
1781.- Yó el S. Virey Tupac-Catari» (De Ballivián y Roxas, 1977: 
133). 


Seguramente a los q'aras-letrados de hoy, de este siglo XXI, 
no les gustará leer esta proclama de Tupak Katari; muchos 
se pondrán a sonreír a carcajadas y como siempre lo llama- 
rán «vocabulario misterioso» y dirán que esta fuera del al- 
cance de la plebe. Nosotros respondemos que es difícil que 
nos comprendan porque ellos siguen siendo extranjeros en 
nuestra propia patria ancestral. Nuestro único propósito es 
alzar en alto ese pensamiento «Tupakatarista», donde nos ha- 
bla de «poner en su camino a todos los europeos para que se 
manden mudar a sus tierras», para nosotros siguen siendo 
valederos estos principios, pues, a los gringos yanquis vamos 
a poner en su camino con el objetivo de que se vayan de nues- 
tras tierras, porque no podemos tolerarles por más tiempo. 
Ahora también podemos decir: «lo que es de Dios a Dios y lo 
que es de César a César», entonces hay que ratificar: «lo que 
es de los gringos yanquis a los gringos yanquis de Norteamé- 
rica». Nosotros, como continuadores y seguidores de Tupak 
Katari, tenemos que poner en su lugar las cosas y esto lo con- 
seguiremos solamente con las armas, ya no hay otra salida 
para los dueños y originarios de esta tierra y territorio. 


El «cerco humano» sigue alrededor de la cuidad, estrechándo- 
se aún más «no importa si son 3 ó 4 años que estaré en este 
Alto», como dijo Katari. Nuestros abuelos amantes de una lu- 
cha armada de Raza, Nación y Cultura, tenían formas mimé- 
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ticas para engañar al enemigo, pues en los enfrentamientos 
militares acudían a pelear con vestimentas despojadas de los 
propios españoles: con cabriolé encarnado, peluca y sombre- 
ros de tres picos. Además, cumplían con una disciplina férrea 
y con una conciencia cósmica, bajo las órdenes de sus su- 
periores. Las misiones comunitarias estaban estrictamente 
delineadas en torno al inmenso «anillo circular» que formaron 
sobre la hoyada paceña. 


En estos días de Semana Santa, caen prisioneros muchos 
soldados Aymaras a las garras horrorosas de los cristianos 
españoles, y al ser conducidos en el trayecto han sido terri- 
blemente destrozados y maltratados por odio al indio. Unos 
28 soldados «Tupakataristas» fueron degollados en honor de 
la Semana Santa, en la Plaza Mayor. 


A esta altura de la Guerra Comunitaria de Ayllus contra los 
grandes hacendados, los dueños de las minas y obrajes, po- 
dríamos decir: aquellos que se enriquecieron con el sudor y 
el dolor del indio; aquellos caballeros que en su vida no cono- 
cían la pobreza ni el hambre, ahora comienzan a sentir este 
flagelo en carne propia. Muchos de los jerarcas españoles y 
criollos abandonan su vida privilegiada de ricachones, pues 
van separándose de sus camas blandas y sus sábanas blan- 
cas; ahora duermen sobre el suelo desnudo o sobre el cuero y 
pajas, es decir, igual que los perros cuando se cobijan en las 
puertas y calles, llenos de tierra y mugre. Día tras día han lle- 
gado a consumir casi todos sus víveres, hasta se agotaron los 
perros y gatos, los cueros y petacas; un gato llegó a costar 6 
pesos, una mula flaca y muerta 30 pesos. De las 2.000 mulas 
que había antes del Cerco, la población ya había consumido 
a casi todas y apenas quedaban 40 en la ciudad. Ya no hay 
en su mesa del potentado patrón, su exquisito desayuno con 
huevo, leche, café, pan, azúcar, se acaban sus ricos platos: 
ají de carne, de pescado y pollo, las warxatas, xaquntas, plato 
paceño, etc. Tampoco hay bebidas alcohólicas como vino y 
otros licores finos. Están a punto de perecer por inanición; 
hay cualquier cantidad de enfermos y se siente una insopor- 
table peste en su reducto. Muchos salen de las murallas a 
buscar leña y pasto para sus jumentos y en este afán, son 
emboscados y aniquilados por las fuerza «Tupakataristas». 


Nuestros abuelos combatientes, pusieron en marcha una 
nueva táctica de «no meter ni un gramo de los productos 
agropecuarios» para los succionadores y chupasangres que 
han engordado como chanchos. A consecuencia de esto, han 
perecido de hambre unos 400 vecindarios (la tercera parte 
de la población); por ello esto fue una «guerra de desgaste» 
al enemigo y a su ejército rapaz y genocida. Por esta razón el 
Chapetón Ledo escupe su desgracia con estas palabras: 


«En la ciudad se van acabando las mulas y caballos por las 
necesidad de la hambre; ya no existen petacas y menos perros y 
gatos; cada día hay mucha lástima de necesidad de hambre; los 
muchachos están buscando lacitos y cueros para asar y comer, 
van por los cenizales a traficar granos que han botado con la 
basura y así van muriendo por la necesidad que ya no hay cómo 
ponderar» (Del Valle de Siles, 1980: 102-103). 


El día 11 de abril de 1781, nuestro Ejército Aymara al ver que 
el hambre estaba haciendo estragos en los sitiados comien- 
za a apurar los ataques con formidables acciones militares y 
mostrando un verdadero espíritu combativo. La tercera parte 
de la ciudad había sido destrozada, faltaba avanzar sólo un 
poco más para su captura y de todo el poder político; pero en 
esa mañana de Semana Santa, antes de bajar a los enfren- 
tamientos, los combatientes habían oído una misa celebrada 
por el cura prisionero Antonio Barriga. Esa misa es conside- 
rada como de maldición y venganza, pues ese día murieron 
150 «Tupakataristas» ya sea bajo el fuego enemigo y otros han 
muerto heroicamente en medio de las llamas de una casa pa- 
tronal de San Francisco. El Chapetón Ledo, enemigo acérri- 
mo del indio, al ver como se batían dentro del fuego con gran 
valor y coraje, admirado pronuncia: 


«Salieron los nuestros por el lado de San Francisco y mataron 
dentro de una casa más de 180 enemigos que estaban embos- 
cados, y pelearon con tanto valor, que después de acabárseles 
las piedras tiraban con tejas caldeadas del fuego que se había 
prendido en otra casa y uno de vestido colorado de los enemigos, 
se entregó al fuego y no a los nuestros; también pescaron a 64 
vivos, de estos murieron algunos al traerlos, porque no hubo mu- 
jer que no maltratase en la calle, y los demás se aseguraron en el 
cuartel» (Lewin, 1943: 270). 
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Los días 15, 18 y 25 de abril, el Ejercito «Tupakatarista» en 
sus consabidas bajadas toman presos a muchas mujeres que 
habían salido a levantar la cebada; junto con ellas salen más 
de 20 hombres que iban a recoger las campanas de las igle- 
sias de San Pedro y Santa Bárbara, para que no sean fun- 
didas y llevadas al campamento de El Alto por los indios. 
Además, durante estos días los ataques de los comunarios 
armados son bastante serios en todo el contorno de la ciu- 
dad cercada; atacan con mechones de fuego y agujerean con 
barretas las murallas que rodean a la ciudad sitiada. Hay 
gigantescos asaltos con piedras y fusiles, al grito de: ¡Morir 
matando a los q'aras!, ¡Vivir o morir!, ¡Los Aymaras al Poder! 
y ¡la horca y cuchillo para los q'aras! La ciudad española es- 
taba a punto de caer a manos de sus propios hijos, legítimos 
y originarios del Qullasuyu, y así acabar de una vez por todas 
con ese aparato estatal colonialista y esclavista. Tupak Ka- 
tari, Bartolina Sisa y los comunarios que luchaban con todo 
cariño y esmero, sólo tenían metido en su mente el convertir 
en polvo y ceniza al sistema esclavista y la Corona, para sobre 
dichas ruinas reconstituir una nueva Sociedad Comunitaria 
de Ayllus, sin explotados ni explotadores, sin opresores ni 
verdugos. 


MALLKU PEDRO OBAYA 
(WAYNA QHAPAX) 


El 27 de abril de 1781, bajo la mirada de los sitiados, la pode- 
rosa tropa india se junta de diferentes sitios y se mueven con 
dirección hacia el camino al Cuzco. Se dividen en 2 bandos: 
uno de los bandos traen puestas sus ropas usuales y la otra 
está vestida con uniformes militares, que fingen ser parte del 
ejército español. También estos falsos españoles, bajan ca- 
balgando en caballos y mulas por los senderos, como estuvie- 
ran llegando a auxiliar desde Charazanli. 


En las alturas del camino al Cuzco, comienza la «batalla de 
simulacro», a horas 2 de la tarde. Desde la ciudad, los espa- 
ñoles sólo espectan aterrorizados la escena de la tropa «Tu- 
pakatarista». Esta «batalla de simulacro», era con el objetivo 
de sacar al enemigo y hacerle caer en la trampa y sorprender- 
lo. En tanto que, los 4.000 efectivos de la fuerza Aymara, es- 
taban sembrados en los lugares más estratégicos, listos para 
barrerlos a piedrazos y balazos. 


El joven comandante Pedro Obaya (llamado también Wayna 
Qhapax), entra a horas 11 del día, perfectamente disfraza- 
do con uniforme español y junto con él va el indio Antonio 
Zúñiga, que está vestido con su mejor ropa autóctona; van 
gritando: «Auxilio, Auxilio». Ambos están montados en caba- 
llos, llevando una misiva falsa con la firma de Diego Oblitas, 
que había fallecido tres años antes. La carta iba dirigida al 
Corregidor Segurola y veamos dice, así: 


«D. Sebastián de Segurola. -Muy sor mio y todo mi aprecio. 
Por cuanto nos hallamos en este lugar de Callampaya con mis 
soldados de ver el peligro en que se halla esa ciudad, y para 
poder entrar hago saber por esta á V. S. para que nos dé ausilio 
para nuestra entrada, por el riesgo de los enemigos, que están 
cercados. V.S. nó recele de estos, que para ello traigo buenas ar- 
mas y buenos jafes, que ya por todo aquel lado de Sorata hemos 
dado avance, pues hemos venido hasta aquí, y bajo de esto V. S. 
salga sin recelo alguno para que de este modo demos el combate 
de ambos lados: y para este efecto esperamos su respuesta con 
este Cañari, quien va bien instruido para que pueda entrar. Y por 
no haber tiempo no soy mas, á nuestra vista parlarémos largo 
en todo, interin. —-Nuestros S. guarde la apreciable vida de V. S. 
los años de mi deseo. De este lugar de Callampaya y hoy viernes 
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del que corre de 27 de Abril de 1781. -B. L. M. de V. S. su efecto 
quien desea verle. -Diego Oblitas» (De Ballivián y Roxas, 1977: 
134). 


No tuvo éxito la artimaña de la misiva falsa. Por ello, Antonio 
Zúñiga, Pedro Obaya y otros consecuentes revolucionarios, 
caen así mansamente a manos asesinas y cumpliendo su sa- 
grado deber de combatientes. En la ciudad hay alegría por la 
captura de indómito tuerto Obaya, por ser la mano derecha 
de Tupak Katari y el más ingenioso en el arte de la guerra. 


Obaya y Zúñiga son llevados a casa del Corregidor Segurola y 
separados para que no arreglen las respuestas que iban a dar 
en los interrogatorios. Por su mala suerte, Zúñiga es recono- 
cido inmediatamente por su amo patrón apellidado Núñez; 
así todos los planes trazados por el Consejo Supremo Comu- 
nitario caen por los suelos. Zúñiga, un combatiente fuerte 
comprobado a toda prueba por Tupak Katari, que estaba en- 
tre los mejores cuadros militares, es brutalmente golpeado, 
torturado y asesinado, hasta dejar sus huesos en la prisión 
sanguinaria del cuartel de Granaderos. 


Sin embargo, el tuerto Obaya, astuta y hábilmente manejada 
el hilo en los careos y siembra la discordia entre las filas ene- 
migas, y hace enfrentar a criollos contra españoles, a hijos 
contra padres. Como nadie se escapa de los fieros ahorca- 
mientos y degúellos, Obaya más tarde ha tenido que padecer 
en la horca colonial de los q/aras europeos. El 5 de agosto 
de 1781 es ejecutado y su cabeza colocada como un trofeo 
de guerra en Santa Bárbara para que vean sus hermanos de 
causa y sufrimiento. Así pagó muy caro, con su vida y sangre 
por la liberación india. 


El día 29 de abril de 1781, Tupak Katari continua enviando 
cartas al Corregidor Sebastián Segurola; le hace ver su po- 
sición frente a los criollos y está cumpliendo con su palabra 
donde indica: «mañana vendrá otra carta y otra». La intención 
de esto, es usar el maquiavelismo indiano, hasta lograr la 
división entre españoles y criollos, y provocar así una guerra 
interna en la ciudad. Citemos una de las masivas de Tupak 
Katari para su enemigo Segurola, está escrito a este estilo: 


«..señor Dn. Sebastian de Segurola. Con vista de la de Vm, devo 
decirle, que la Carta que le escribí, no fue por solicitar perdonar 
a los Europeos como Vm: Si lo hize fue motivo de el amor a los 
Criollos por quienes me había encargado mi señor Monarca, y 
esto se entiende con los buenos; pero a los malos se bolverá en 
ceniza, igual con los de su clase, por motivo del yugo fuerte con 
que los oprimían, y tanto pecho, y la tiranía de los que corren 
con este cargo, sin tener consideración de nuestras desdichas, 
y aspirado de ellos, y de sus impiedades, se há determinado sa- 
cudir este yugo insoportable, y contener el mal gobierno que ex- 
perimentamos de los Jefes que componen estos cuerpos, y bajo 
de esto corra las determinaciones que tiene dispuestas, que la 
seriedad tengo en mi. Es quanto puedo decir, de este alto de la 
Batalla, y Abril 29 de 1781.- El Virrey Dn, Julian Tupac Catari» 
(cit. En Lewin, 1943: 195). 


Los días 2 y 3 de mayo de 1781, en los campamentos co- 
munitarios estratégicos y en todos los frentes de combate, 
se alistan los grandes preparativos para una fiesta interco- 
munal. Se sabe que nuestro Ejército «Tupakatarista» estaba 
compuesto de gente de diversos Ayllus y Suyus de aquel tiem- 
po. Es por eso, que en esta fiesta de la «Invención de la Cruz», 
se realizaba en toda clase de conjuntos autóctonos en plena 
Guerra Comunitariade Ayllus. 


La fiesta comienza con fogatas, ulular de pututus, estampido 
de cañones y camaretas en todos los campamentos de El Alto 
de La Paz y Pampajasi. Los soldados «Tupakataristas» danzan 
y bailan al son de tam-tam con: sikuris, waris, chhaxis, laki- 
tas, qinaqinas, mukululus, pinkillus, musiños y muchos otros. 
Durante la noche, estos sonidos enloquecían, torturaban y 
enfermaban a los patricios y plebeyos, que maldecían su des- 
tino de vivir en 1781 bajo el Cerco «Tupakatarista». En esta 
fiesta comunitaria, el Mallku Tupak Katari, Bartolina Sisa y 
todo el Consejo Supremo Comunitario aparecen vestidos ele- 
gantemente. Los hombres usaban la indumentaria milenaria 
de fino acabado, tales como el calzón de bayeta ancestral, los 
ponchos de todos los colores, etc.; y empuñaban los «basto- 
nes de mando» en sus manos callosas y guerreras. Las Ma-ma- 
T'allas, igualmente exhibían los hermoso urkhus (florea- das y 
oreadas), los riwisus, awayus, inkuñas de multicolores 
naturales; adornaban también en sus pechos, los brillantes y 
enormes phich'is y tupus de oro y plata. 
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Asimismo, en esta fiesta comunitaria los hombres se ponían 
sus ch'uspas llenas de coca y con su respectiva llujtía para 
masticar y akullikar. Por delante del Consejo de T'alla-Mamas 
también se exhibían las hojas verdes de la coca sagrada y 
estaban expuestas en las lindas y hermosas istallas, tejidas 
artísticamente. En esta clase de fiestas, los comunarios utili- 
zaban vino y chicha rescatados de las haciendas de Río Abajo 
y Sapajaqi, para beber y ch'allar a la Pachamama a los Mara- 
nís, Kuntur-mamanis, Achachilas, Wak'as e illas. 


ACTUACIÓN TRAIDORA DEL MESTIZO MURILLO Y DEL 
CURA BORDA 


El 15 de abril, a las alturas del Alto de Batalla llega el céle- 
bre Tata-Cura Matías Borda, en su condición de prisionero, 
desde Tiquina, Provincia Umasuyus, escoltado por 60 comu- 
narios. Así logra infiltrarse a las filas del Movimiento Indio 
Armado, con la finalidad de desbaratar y destruir sus planes 
estratégicos. Es un espía más que se ha incrustado, aprove- 
chándose de la buena fe y la ingenuidad del Mallku Tupak 
Katari; por esta causa se coloca como capellán y confesor 
de la aguerrida tropa en el tercer Cabildo realizado en plena 
guerra anticolonial. 


El fraile Borda en esas instancias, escribe una carta al Co- 
mandante militar Sebastián Segurola; en ella relata una 
anécdota que tuvo con Tupak Katari, respecto al idioma cas- 
tellano: 


«.. Y presentado que fuí á su presencia, conocí á un indio bien 
ridículo, como de edad de 30 años, vestido de uniforme, con una 
camiseta de terciopelo negro, su baston y mucho acompaña- 
miento, á quien saludé en Castellano, y me reprehendió encar- 
gándome no hablase otra lengua que no fuese la Aymara, cuya 
ley tenia impuesta con pena de la vida, por lo que no observé otra 
regla sino aquella; y proseguimos en varias expresiones de recién 
venido. Y como lo hubiese encontrado en el tercer Cabildo, de 24 
que tenia en todo el cerco de la ciudad, con otras tantas horcas 
y rollos, desde allí me llevó a un toldo grande, que llamaba el 
palacio, donde estaba su mujer, una chola como de 26 años, y 
también cuatro oidores, muchos embajadores con sus bandas...» 
(De Ballivián y Roxas, 1977: 144-145). 


Todo ello tiene un contenido político-ideológico. A los que 
queremos continuar y terminar su gran obra liberadora de 
Tupak Katari, nos induce a rescatar de lleno su programa y 
su regla de lucha, y mantener con la misma conducta comu- 
nitaria: «la vigorización del idioma comunitario Aymara»; qui- 
zás por esta razón, en la actualidad, en todos los Congresos 
y Ampliados sindicales, los labradores de la tierra siempre 
gritan y exigen que hablen en Aymara, o si es Qhiswa en 
Qhiswa. Esto resulta ser una de las tareas primordiales, que 
tenemos que afianzar en el devenir los futuros combatientes 
Tupakataristas, cueste lo que cueste, si es necesario al precio 
de nuestra vida. eS 


El traicionero Borda, al encontrarse preso y en manos de sus 
sumisos esclavos, se encuentra muy angustiado y solloza 
como un niño; dirige sus ojos llenos de lágrimas a la ciudad 
y respira un aire diferente, con olor a Aymara, a coca y a 
Pachamama. Está sumergido en el «mundo indio» con lleno 
de sobresaltos y pesadillas. En uno de esos días, el cobarde 
se arroja a los pies de Tupak Katari y es perdonado gracias 
a Bartolina Sisa, con estas palabras: «Por ti hago este perdón 
Reina» (Ibíd: 148). Quizá Katari ignoraba las reglas de com- 
partimentación con lo cual un «jefe» rebelde tiene que imbuir- 
se. La cosa no era subestimar al enemigo, por más que sea 
un religioso tenía que ajustarse al marco de la «ley de guerra». 


Borda, al ganar la confianza del Indio Katari, comienza a abrir 
sus ojos y empieza a escuchar sus orejas, sobre las delicadas 
confecciones y planificaciones militares de los comunarios; 
así sirve de ojo y oído al ejército español cercado. Borda se 
conoce con el artillero Mariano Murillo, conquista su confian- 
za para la causa del Rey y le pone a prueba; ya sea, hacien- 
do que lleve cartas y desviando los tiros de los pedreros del 
ejército Aymara. Ambos hablan en castellano al lado de los 
combatientes Aymaras; como nadie sabía, ni entendía el len- 
guaje extranjero, entonces, a su regalado gusto transmiten 
las noticias y las cartas secretas para su amo Segurola. En 
este sentido, el cura Borda desde el campamento de El Alto 
de La Paz, informa de los planes, del número de combatientes 
comunarios y las armas que utilizan. He aquí una de las es- 
quelas del cura Borda que manda a su jefe Segurola: 


«S.D. Sebastián de Segurola. —-Muy Sr. Mío: Esta se reduce a que 
V. S. ponga todo esfuerzo en avanzar a esta canalla, de no somos 
perdidos en nuestras vidas y la fe, lo mas preciosos que debíamos 
guardar. Este bárbaro está por ir a Sicasica, por oposición que ha 
hecho otro con él, con mil soldados y las dos piezas de artillería, 
o pedreros, de lo que doy noticias para su gobierno; cuando se 
efectuare su ida vendré abajo, como para poner guardias al cer- 
co, y esta será señal. Hoy miércoles a las 5 de la mañana vino un 
propio de la parte de Juli, también con la misma noticia de otro 
Virey; es cuanto ocurre. V. S. no tengan cuidado de las piezas, 
(de artillería manejadas por Murillo-B. L.) que yo comunicaré con 
el que las maneja y advierto que me guarde sigilo de esto; porque 
lo de adentro todo se sabe, y adios hasta nuestra vista -Miercoles 
a las 7 de la mañana- Su mas amante Capellan. —-Fray Matias 


Borda - La inclusa a S. Obispo- Fecha 8 de mayo, recibida en el 
mismo día» (cit. en Lewin, 1943: 270-271). 


Todo lo expuesto no es lo único, existe otras cartas escritas 
por el propio Borda, que informa sobre el viaje de Katari a Si- 
casica y como también de la llegada de una misiva de Tupak 
Amaru. Además de ello, Borda pide al Corregidor Segurola, 
que una vez se esforzara su gente para tomar por asalto el 
campamento de El Alto de La Paz. Es mejor ilustrar al lector 
con este pasaje histórico: 


«S. D. Sebastian de Segurola.- Muy Sr. Mío: 

- Ahora día escribí con un muchacho, incluyendo una carta para 
sus S.S. llma.. Dando parte de la ida de este á Sicasica. Ahora 
participo su vuelta de Ayoayo, por estar los indios de Sicasica 
alzados contra él, y de miedo se ha vuelto, haciendo en dicho 
pueblo algunas justicias: hoy Domingo 13 del corriente se em- 
pezaron las fiestas, que durarán tres días, por haber venido un 
traslado de una carta, escrita por D. Josef Gabriel Tupac-Ama- 
ru al S. Visitador, que está en el Cuzco con 10.000 hombres; y 
dicen tener el dicho Tupac- Amaru 70.000 hombres de batalla 
en contra del Cuzco. La sustancia de la carta es pedir paz, y 
que solo los Corregidores sean muertos, y que á nuestro Rey D. 
Carlos (Q.D.G.) Lo venera y acata con todo rendimiento; y tiene 
ocurrido, por favorecerle varias cédulas a su Mag. td, como dan- 
do á entender, que él que no quiere ser rey y solo quiere quitar 
los repartos y pensiones, y por esta carta son las fiestas. Por 
Caracollo están dando fuego los indios á los españoles, y ellos 
están contra este; y así en breve se puede esperar el auxilio. 
Por parte de Lampa y Puno van dando fuego: a Sorata no lo han 
podido ganar los indios, por haberse amurallado a la semejanza 
de esta ciudad. Aquí hay pocos indios, por estarse ya huyendo 
poco á poco; y así V.S. Puede esforzar su gente á que salga; pues 
nosotros con Mariano Murillo, que está muy de nuestra parte, y 
también algunos españoles que hay, y que por estar sentenciado 
á muerte cada rato no ven la hora de liberarse de este bárbaro; 
por lo que puede V. S. Mandar poner un pendon negro en la pila, 
y nosotros tirar un par de cañonazos, y mientras la salida dar 
fuego á ellos, y V. S. Acudir con su auxilio; y con este pacto no 
procedemos de malicia, porque ya nos amarga la vida por no ver 
las muchas insolencias de este sacrílego; y esto ha de ser entre 
lunes y martes, por estar ellos bien borrachos, y ganar el Alto, 
que de alli podemos batirnos con libertad. Yo no puedo entrar 
por temer que á los Padres de Copacabana los pasen á cuchillo, 
y también a los Curas, que los quieren mal, y estando aqui los 
españoles, no hay para comenzar con estos indios idólatras, y 
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á Dios. —-Deseo á V. S. Muchas felicidades en compañía de sus 
amados soldados.-Hoy domingo 13 de Mayo á las 8 de la noche.- 
Su rendido Capellan Fray Matias Borda y Mariano Murillo.-Al Sr. 
D. Josef Joaquin de Tristan muchas expresiones, y le dará V.S. 
Parte de la Sra. Corregidora llegó á Arequipa sin novedad alguna: 
las cartas vinieron por Copacabana y en la revolución de ellos las 
abrieron en Tiquina, de donde se supo la llegada con acierto. Esta 
carta no tiene respuesta.- Vale» (cit. en Lewin, 1943: 271). 


El «cura es cura nomás», de modo que será siempre un trai- 
dor, donde sea y ante quien sea, es por ello, Borda ayudó a 
aniquilar muchas vidas realmente valiosas y dignas que lu- 
chaban por auto-liberarse de la Corona y del Dios foráneo. 


Los días 5, 6 y 7 de mayo, los combates armados continúan 
sin cesar. Cada baja enemiga colonial es una victoria de la 
gloriosa ofensiva comunitaria «Tupakatarista». Día y noche y 
a toda hora, hacían llover los tiros de los pedreros y los fu- 
siles, pero los cañones no daban en el blanco y muy pocas 
veces hacían impacto en las casas coloniales. Esto se debía, 
por la falsa actuación de Murillo que estaba incrustado en las 
filas del ejército de los Aymaras. 


El día 20 de mayo de 1781, el Movimiento Indio «Tupakataris- 
ta» tiene el control total sobre la metrópoli colonial; su pobla- 
ción está encerrada y acorralada como animales. El cemen- 
terio y el campo santo, no reúne las condiciones suficientes; 
rebalsan sus muertos y no pueden enterrar a los 150 cadáve- 
res existentes. Además, los q'aras-patrones jamás en su vida 
han agarrado la barreta, picota y pala; nunca habían sabido 
mancharse con tierra o barro, sus manos blancas y finas. Por 
eso, en esta guerra faltaban fosas cavadas con el propósito de 
darles la cristiana sepultura a sus seres queridos. 


Las fuerzas «Tupakataristas» ya no atacan ni hostigaban a 
los sitiados, porque la gruesa tropa guerrillera se marchó a 
Sicasica para librar la batalla con los auxilios que venían a 
liberar a la ciudad de La Paz. Aprovechando esta agradable 
oportunidad, los feroces y crueles españoles, en las cárce- 
les descargaban todo su racismo criminal contra los presos 
de guerra; con bestiales e infernales torturas pretenden sa- 
car y arrancar los secretos y los planes estratégicos militares 


«Tupakataristas». Los combatientes comunarios decididos y 
conscientes de la sagrada causa de las Naciones Originarias, 
han sabido mantener una posición firme e inquebrantable, 
no hablaban ni delataban a sus cuadros militares, ni de su 
querida organización política y militar; prefirieron morir y de- 
jar sus cabezas y brazos, clavados en las picas, a lo largo y 
ancho de los caminos. 


Por eso y muchas actuaciones comunitarias, los mismos ase- 
sinos y torturadores se quedaron asombrados al ver el com- 
portamiento de los guerrilleros Aymaras. Sobre este aspecto, 
el torturador Capitán Ledo describe el tormento aplicado a 
uno de los combatientes «Tupakatarista», dice así: 


«La tortura no le impresiona en absoluto, extrañándose más bien 
el valor de aquel hombre que llega a perder el conocimiento sin 
revelar su secreto» (Del Valle de Siles 1980: 105-106). 


Con similar característica, se ha dado también en la expedi- 
ción a Umasuyus y Larecaja; en lo cual Sebastián Segurola se 
impresiona por no haber logrado conseguir las declaraciones 
de los indios, con estas frases: 


«En las inmediaciones del campo se cogieron dos indios... que 
al abrigo de la niebla que hacia, se acercaron á reconocernos; 
pero no fue posible conseguir declarasen otra cosa, ni el lugar de 
donde eran, por más diligencias que se hicieron; y lo que mas, 
que habiéndoseles mandado confesarse, no se le halló el mas 
leve sentimiento de religion ni conocimiento para recibir el Sa- 
cramento, por cuya razón murieron sin este ausilio» (De Ballivián 
y Roxas, 1977: 100). 


Se requiere mucha filosofía, para tener una síntesis cabal de 
estos hombres que tuvieron gran valor frente al blanco, pues, 
pese a sufrir las torturas física, psíquica y moral no supieron 
delatar los secretos militares y ni a sus jefes. Con esto más 
que desconcertó y llevo a un fracaso al enemigo secular. 
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LA APARICIÓN Y LA BAJADA DE BARTOLINA SISA A LA 
CIUDAD DE LA PAZ 


Los días 21 y 22 de mayo de 1781, queda registrada en el 
diario de campaña de Tadeo Díez de Medina, nada más ni 
nada menos que la bajada pomposa y con muchas salvas, 
bailes y adoraciones que lo tributaban los hombres y mujeres 
a la T'alla-Mama Bartolina Sisa. En ausencia de su esposo, 
asume la alta responsabilidad de la dirección y conducción 
del Ejército Aymara de Liberación, al igual que los hombres. 
Aunque Sisa solo tenía misiones expresas de cuidar la mura- 
lla, pero por su propia iniciativa e inspiración militar baja a 
la hoyada montada en una hermosa mula y enarbolando una 
bandera morada. Ella va conduciendo a su tropa aguerrida a 
un ataque frontal contra el enemigo, por el lado de la región 
de Putu-Putu. 


Los españoles y criollos, al ver el avance y el hostigamiento de 
la indiada, ni corto ni perezoso saltan de los muros; que en 
número son: 50 de caballería, 50 granaderos y 300 soldados 
a pie con hondas y lanzas. Tenían la intención de capturar y 
detener a la propia Bartolina. En este encuentro armado, el 
ejército «Tupakatarista» aniquila a 50 sojuzgadores que eran 
flor y nata de la casta dominante blanca foránea; le cortan 
sus cabezas y otros miembros del cuerpo, los despojan de 
sus uniformes militares que eran de diferentes colores: ama- 
rillos, colorados y azules. También en esta acción comunita- 
ria, rescataron un gran número de sables, fusiles, espadas y 
pistolas; a este ritmo se arman y llegan a una etapa de lucha 
superior. 


De las cárceles españolas nadie huye, ni un preso indio, to- 
dos son llevados a la horca y el degúello, pero sin embargo 
de los campamentos «Tupakataristas» se escapan cualquier 
cantidad de prisioneros europeos, criollos, mestizos, mozos, 
indios criados y hasta los Tata-Curas, como es el caso de 
Judas Matías Borda. Él ha logrado fugar y meterse como una 
wisk'acha a la ciudad, juntamente con 6 soldados españoles 
prisioneros; llevándose escopetas y otros armamentos. Hasta 
llegó a extraer una esquela escrita, perteneciente al soldado 
Mayor Don Pascual Inka Katari, con las instrucciones de sa- 
quear a los patrones esclavistas, vecinos y curas de la Iglesia 


de Copacabana. Aquí está la esquela que robó. 


«S.S Jueces, Alcaldes y Comun del pueblo de Copacabana. —Aca- 
bo de recibir órden de nuestro Soberano, que luego que reciban 
esta, se ejecute como se manda, y sacado á ordenó á V. que 
lo saquen á los vecinos de la iglesia de Copacabana, y si acaso 
anduviesen resistiendo, también se ejecute contra los curas de 
la Iglesia, quienes no tienen en que entrometerse en nada, y así 
hasta las diligencias posibles para ello; y luego que se acabe esta 
mi órden despacharme bastante gente para la batalla, que estoy 
haciendo al Gobernador de Chucuito. Y porque así espero, Dios 
Gue. á V. muchos años. -Juli y Marzo 25 de 1781.-El soldado 
mayor D. Pascual Inga Catari.- Así consta y parece de la órden 
original, que queda en mi poder, para que con la mayor antici- 
pación me dé V. cuenta de todo para satisfacer. —-Dios Gue. á V. 
Muchos años.- Pueblo de Yunguyo, Marzo 26 de 1781» (De Balli- 
vián y Roxas, 1977: 138-139). 


71 


VICTORIA DEL EJÉRCITO AYMARA EN SICASICA 


El día 5 de junio de 1781, Ignacio Flores llegaba a Oruro con 
el objetivo de reorganizar el ejército de la Corona. Asimismo, 
Ayerza pasa a Cochabamba en busca de hombres para au- 
xiliar a La Paz. Mientras tanto, el ejército «Tupakatarista» ha 
rodeado a los sitiados; sus pedreros están colocados de dos 
en dos en: El Calvario, San Pedro y La Chacarilla (que se en- 
contraba en el barrio de San Sebastián); y vomitan balas de 3 
y 4 libras, a las que no resisten los muros y además, «perfo- 
ran los mojinetes de las casas, penetran a las habitaciones y 
destruyen los techos de teja» (Del Valle de Siles, 1994: 188). 
Según sus apuntes de Díez de Medina, se sabe que el mestizo 
Mariano Murillo seguía enviando sus informaciones sobre el 
desastre que han sufrido las fuerzas españolas en Sicasica, 
pero el corregidor Segurola rápidamente le contesta pidiéndo- 
le más detalles. 


El Tata Mallku Tupak Katari, ya había regresado victoriosa- 
mente al «Cerco Madre», después de haber batido y aplastado 
a las fuerzas genocidas de Gavino Quevedo y Ayerza en el 
poblado de Sicasica. En este encuentro victorioso, aniquilan 
a 100 soldados españoles, recuperan 2 pedreros (de mayor 
calibre), 100 escopetas y 50 sables de combate para la lucha 
de cuerpo a cuerpo. Así una vez más, el ejército de los escla- 
vizados va armándose, en cada encuentro y en cada choque 
violento con el enemigo opresor. 


En la ciudad sitiada cunde el hambre, la epidemia y el frío; 
por mantener a los hambrientos, el Obispo Gregorio Francis- 
co Campos llegó a vender su anillo de oro y la maciza cruz Je- 
sucristiana. Tupak Katari al ver estas calamidades del frente 
enemigo, inteligentemente hizo colocar mercados indios en 
los extramuros de la ciudad, a fin de que los labradores de la 
tierra se pongan a vender sus productos agropecuarios; a la 
vez era una trampa tendida para capturar a los hambrientos 
y así hacer una «guerra de desgaste» al enemigo invasor. Ante 
esta situación, los españoles con mucha prudencia manda- 
ban a las indias y negras, pero las más viejas o las de mayor 
edad. 


EL MESTIZO MARIANO MURILLO ES REMITIDO A LA 
CIUDAD 


El Comandante Sebastián Segurola se encontraba preocupa- 
do sobre el auxilio que venía del interior del país; entonces, 
pide al mestizo Murillo más noticias con la intensión de resis- 
tir a la arremetida «Tupakatarista». En este sentido, Segurola 
manda una misiva y lo metió en el botón de la almilla de un 
indio criado. Por su mala suerte, cae en manos de Tupak 
Katari y no tolera semejante traición y espionaje; ha tenido 
que hacerle hablar sobre la complicidad con su amo patrón. 
Después lo hace llamar al espía Murillo (artillero del Frente 
de K'illi-K"ill), para que sea juzgado por el Tribunal Comuna- 
rio de Ayllus. Como la minoría blanca utiliza y ha utilizado 
siempre, sus más fieros y sanguinarios métodos en todas las 
Guerras Comunitarias de Ayllus, donde millares de comba- 
tientes Aymaras fueron decapitados, degollados y cortados 
sus miembros. Los «Tupakataristas» que eran humanistas y 
sentimentalistas con sus opresores; pero esta vez también 
respondieron con la misma violencia contra el taimado y falso 
Mariano Murillo; que ha desviado los tiros de los pedreros y 
ha proporcionado valiosas informaciones al enemigo. Se le 
ha realizado a Murillo un «juicio comunitario» para que le 
dicten una sentencia. El combatiente Bonifacio Chuquima- 
mani y principal cerebro del Movimiento Indio, ha presidido 
tal acto de ajusticiamiento y ordena: «que a Mariano Murillo 
le cortaran con machete los dos brazos desde los codos, por 
mentiroso y traidor». Luego, con la ayuda del mismo indio que 
trajo la carta, lo llevan cuesta abajo hacia las barricadas de 
la ciudad. El mestizo Murillo vuelve a su viaje camada, cami- 
nando hacia las murallas de Santa Bárbara. Entra solamente 
puesto con camisa y calzoncillo, con los dos brazos colgando 
al cuello y desangrándose; en su trenza llevaba una carta 
«Tupakatarista» para su comandante Segurola, el contenido 
de la misiva es el siguiente: 


«Señor comandante: habiendo visto una escrita a Mariano, les 
prevengo, que salgan por día que gustare, que por tener lástima a 
los criollos no les había dado el combate hasta aquí; pero a vista 
de la traición, que los dichos criollos hacen, he resuelto arrui- 
narlos a todos, por lo que les despacho a dicho Mariano a fin de 
que no les haga falta, para ver lo que hice en Sicasica, con todo 
el auxilio que han tenido. Y sobre todo espero su determinación 
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para el día en que han de salir, y no estén encorralados como 
los animales, señalándome dónde y cómo, trayendo al padre fray 
Matías de capellán, quién les está dirigiendo, con el seguro de 
que tengo dado avance en dicho Sicasica a más de dos mil qui- 
nientos soldados de Cochabamba, Chuquisaca y Oruro, Buenos 
Aires y Potosí. No me da cuidado de vuestra merced. Interín es- 
pero su respuesta, Dios guarde a vuestra merced muchos años. 
7 de junio de 1781. Yo, el señor Virrey Tupac Catari» (Del Valle 
de Siles, 1994: 191). 


Los criollos americanos han nacidos y crecido desamparados 
de sus padres y abuelos españoles; de esta manera estaban 
fundidos en el “crisol de la hispanidad” y eran vasallos de 
la Corona. Por eso, en esta guerra anti-india se han vuelto 
una sola fuerza para enfrentar al Movimiento Indio en armas 
y defender a sangre y fuego al sistema podrido y corrupto, 
implantado desde la invasión armada al continente Tawan- 
tinsuyano. 


Del 11 al 15 de junio de 1781, nuevamente se celebra la fies- 
ta de Corpus Christie en el Alto de Potosí. Se realizaba con 
bailes autóctonos, abundantes disparos, fuegos artificiales, 
repique de campanas, fogatas y cohetes. Como nadie puede 
parar ni detener el hostigamiento de los soldados guerrilleros 
comuneros, de ese modo, continúan atacando día y noche, 
con el tronar de sus pedreros y hasta prendieron fuego al edi- 
ficio de la Iglesia de las monjas, en «Recogidas». También sor- 
prenden a los puestos de centinelas y los matan a cuchillazos 
e incendian las casas de la ciudad. Se retiran al amanecer 
con la rápida movilidad y habilidad, y vuelven al contorno del 
«cerco madre». 


Aprovechando las circunstancias de esta fiesta, viendo que 
custodiaban el Cerco pocos soldados «Tupakataristas», los 
españoles rabiosos decidieron hacer una salida para atacar 
a los puestos del ejército Aymara. Estos llevan 200 armas 
de fuego (entre granaderos y escopeteros) y 40 hombres a 
mula. Sus ataques no han sido efectivos porque sus bestias 
de carga, no pudieron trepar cuesta arriba (o llegar a la pun- 
ta gélida) por la debilidad y la mala alimentación en que se 
encontraban. A duras penas llegaron al puesto del frente de 
Tupak Katari, ubicado en la zona de El Calvario. Por tanto, 
nuestros abuelos y abuelas «Tupakataristas» se defendieron 


con gran valentía y decisión, aún al precio de 50 muertos. Al 
ver el mayor número de los españoles tácticamente se retira- 
ron hacia la puna; los cañones los botaron a los barrancos 
de la serranía de El Calvario. Los q'aras españoles apenas 
pudieron recoger unos cestos de coca, algo de comida india, 
plata labrada y sellada y dos ruedas de cureñas. 


En los días siguientes hasta el 20 de junio de 1781, se reali- 
zan por las noches constantes enfrentamientos y ataques ar- 
mados, porque la oscuridad es el mejor aliado del guerrillero 
indio o india. Pelean con gran valor y firmeza, fustigan con 
fusiles, piedras, barretas y logran abrir la muralla colonial; 
incendian las casas de los aristócratas dentro de la ciudad. Al 
día siguiente, los q'aras observan alrededor de la muralla los 
charcos de sangre, las makanas, hondas y los pututus aban- 
donados de los «Tupakataristas». 


Tupak Katari cambia su sistema de ataque, para ello cons- 
truyen parapetos frente a las trincheras de los españoles y 
algunos se han instalado en las casas quemadas junto a sus 
familiares e hijos. Es en este sentido, se va achicando el ani- 
llo comunitario de Ayllus y van acomodando las trincheras (o 
pircas de adobe); ahora están a 40 pasos de los extramuros 
coloniales. Estando cerca de la muralla, nuestros guerrilleros 
Aymaras, se presentaban a la boca del cañón español, por 
este motivo se encuentran pasando y repasando de una ca- 
lle a otro (bailando), haciéndose mofa de las balas asesinas 
enemigas; hasta el extremo de que los soldados profesionales 
españoles tiraban más de 8 tiros y no le acertaban a los com- 
batientes indios. Al ver toda esta escena, el Chapetón Miguel 
Antonio del Llano agarra su pluma y con pura sangre Aymara 
escribe estas líneas, sin ocultar el valor y coraje de los lucha- 
dores sociales del campo: 


«Es lo que ocurre con los autores de los Diarios, que no dejan de 
reconocer las actitudes valientes y altivas de los alzados, quienes 
antes del levantamiento parecían gente tan pacífica y sometida. 
Ha causado admiración... el coraje y demás particularidades que 
entre huir y ganar los cerros y ensenadas, imitando a las más 
astutas liebres, se han burlado de nuestras armas, y con tal pri- 
mor, que como lograsen ventajas de su mando con la misma vive- 
za, han sido infatigables en sus danzas y bailes... En su cortísimo 
espacio de conspiración general se podría decir que se hicieron 
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veteranos y se disciplinaron tanto, que se podría decir que diaria 
y nocturnamente maquinaban nuevos métodos de invadir la ciu- 
dad y de llamar así a la plebe con engaños, promesas, caricias y 
otros ardides» (Del Valle de Siles, 1980: 184). 


Bueno, todas estas virtudes y cualidades de los indios de ayer, 
nos sirve como un ejemplo de heroísmo, para los neo-Ayma- 
ras que no hemos perdido esa esencia de ser una dinamita 
en las jornadas combativas; creemos que esa sangre rebelde 
circula por nuestras venas, en cada hombre y mujer del cam- 
po y la ciudad. 


LA LLEGADA DE LA TROPA 
ESPAÑOLA 


Los días 29 y 30 de junio de 1781, el ejército Aymara ha subi- 
do a un nivel combativo superior; ahora sus ataques al ene- 
migo son más contundentes. Ni la infiltración de los frailes ni 
de los criollos traidores han podido destruir, desarmar o des- 
animar la tan alta moral combativa y la sed de conseguir, ese 
tan ansiado y acariciado anhelo de capturar el poder político 
y volver al Modelo Comunitario de Ayl/lus; tampoco han hecho 
renunciar esa mentalidad de expulsar y barrer de nuestra 
Pachamama sus ideas, principios, leyes y códigos, su ciencia, 
su filosofía, su religión, su individualismo esclavista y sobre 
todo, su sistema de explotación y opresión de los usurpado- 
res españoles. 


El anillo humano «Tupakatarista» cumple 109 días el 1 de 
julio de 1781, pero ese día, llega un fuerte contingente espa- 
ñol comandado por Ignacio Flores, en auxilio de sus queridos 
hermanos blancos sitiados. Viene desde la capital de Char- 
kas, después de haber roto el Cerco de las fuerzas comuneras 
Qhiswas de Chayanta y que estaba dirigido por Kurusa Llave 
(viuda de Tomas Katari). 


Los «Tupakataristas» en los diferentes encuentros en las pam- 
pas de Ayo-Ayo y Qalamarka contra la tropa auxiliar, perdie- 
ron hasta 2 mil heroicos comunarios. Además, un indio que 
había traído una carta para Segurola es capturado y colga- 
do a la vista de los cercados, dando así un ejemplar acto de 
justicia comunitaria. En el Alto de La Paz, se trenza un feroz 
combate donde hubo 1.200 bajas Aymaras y después de esta 
sangrienta lucha se abre tácticamente el «aro humano» en 
forma de una hoz; entonces dejan ingresar a las huestes de 
Ignacio Flores, con la mentalidad de golpear en forma de mar- 
tillo y llevar al total aniquilamiento, tal como lo hizo el Mallku 
Tupak Katari en Puno, con la tropa del español José del Valle. 


Los refuerzos de Flores son recibidos con gran regocijo y en 
la catedral los cristianos cantan de alegría un Te Deum de 
acción de gracias, Presidido por el Obispo. Las calles están 
cubiertas de arcos de flores, las campanas repican y hay dis- 
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paros de salvas de artillería. Los habitantes están de júbilo, 
lo reciben con miles de besos y abrazos a su libertador. Ig- 
nacio Flores encuentra una ciudad reducida en gran parte a 
cenizas y con la mitad de su población muerta y disminuida. 
Hasta observa a los españoles, criollos, mestizos y negros he- 
chos piltrafas humanas; quienes se arrojaron a la comida que 
trajo Flores, con toda voracidad, porque ya se habían acabado 
las petacas y cueros, los perros y animales. De manera que 
ha existido más muertos por inanición que por balas, como 
nos cuentan los testigos presenciales y autores españoles. En 
esa época, se vendían cueros cocidos en tajaditas, la sal en 
terrón y también retazos de papel untado con dulce. Los ricos 
opresores y esclavizadores ofrecían por un poco de comida su 
plata labrada, piezas de oro, alhajas y vestuarios aristocráti- 
cos y exóticos. 


Flores al ver que seguía existiendo la carestía de comestible, 
sale de la ciudad sitiada para robar ganados y víveres a los 
comunarios. En esta labor, en Ventilla comienza a atacar con 
600 hombres; luego incendia al pueblo de Achuqgalla y mata a 
150 Aymaras. Pese a esas bajas lamentables y las que Segu- 
rola había hecho ahorcar a 250 indios en la plaza de Armas, 
los «Tupakataristas» son unos 5.000; pero ni así podrán ex- 
terminarlos porque «los indios somos como la quinua». Por 
eso nuestros abuelos estaban con el ánimo de seguir com- 
batiendo y no ven con buenos ojos los abusos de la tropa de 
Flores, pues, lo resisten, hostigan y golpean, provocándole 
bajas. El ejército rapaz no soporta los constantes ataques y 
huye apresurado a Oruro, dejando a La Paz sin víveres y con 
pocas municiones y pólvora. 


TRAICIÓN Y ENTREGA DE 
BARTOLINA SISA 


Los días 2 y 3 de julio de 1781, los relatos y anotaciones más 
importantes de los españoles y criollos cercados en la ciudad 
de la Señora de La Paz, divulgan sobre la traición y entrega de 
la Mama-T'alla Bartolina Sisa, por los indios cochabambinos 
(quchalus); quienes por esta actitud han sido recompensados 
con el indulto o perdón de sus amos europeos. 


Sabemos que Bartolina Sisa ha comandado a la tropa en va- 
rias acciones combativas y cuando ella se dirige de El Alto de 
La Paz hacia su campamento en Pampajasi, en ese trayec- 
to la tropa de Ignacio Flores ya le había tendido una celada 
que estaba preparada anticipadamente. Ya en las alturas de 
Sopocachi, sus propios acompañantes falsos o infiltrados, la 
apresan y la entregan a las fuerzas enemigas sanguinarias y 
genocidas de Flores a cambio del indulto o amnistía. De paso 
el principal indio traidor recibe de las manos blancoides, la 
condecoración de una medalla de oro con la efigie del Rey 
Carlos III de España, Vale decir, los indios reconciliados reci- 
bieron de las manos asesinas la efigie del Rey sojuzgador de 
las diversas Naciones autóctonas del Tawantinsuyu. 


En esta celada junto a Bartolina, cae atrapada por las zarpas 
sedientas de sangre un joven de nombre Ascencio; quien por 
cumplir con la tarea de correo se hacía llamar «El Cañarito», 
e iba y venía trayendo cartas y ordenes de los pueblos alza- 
dos en armas. También fue entregado por los indios recon- 
ciliados el mestizo Juan Crisóstomo Hinojosa, que servía de 
amanuense a la jefa indócil y por esta causa fue pasado por 
las armas. Hinojosa en su condición de secretario, presumo 
que haya transportado las innumerables correspondencias y 
los documentos políticos-ideológicos, que lindo hubiera sido 
tener el Diario de Bartolina para las nuevas generaciones y 
así alzar su Wiphala de guerra en la cumbre más alta. 


La jefa de la rebelión Aymara es enviada a la ciudad a manos 
del sádico criminal Sebastián Segurola para que sea sometida 
a un minucioso interrogatorio. Al ingresar a la cuidad, Sisa 
recibe cualquier cantidad de insultos y humillaciones por la 
turba enloquecida y bárbara, que pedía a gritos: « ¡Que muera 
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la india Virreina! ¡A la horca la india alzada!». Esa eran las 
voces lanzadas del anonimato y a la vez hacían llover piedras 
sobre el cuerpo de Bartolina. Posteriormente la encerraron 
en la celda más húmeda y oscura llamada «La Caja», donde 
permaneció más de un año cargado de cadenas, soportando 
torturas y extensos interrogatorios. Muchas veces es usada 
y convertida como un arma muy peligrosa contra el propio 
Tupak Katari y contra muchos comunarios que se han levan- 
tado (o se han sublevado) en armas, a lo largo y ancho del 
Qullasuyu autóctono. 


El objetivo final era rescatar a Bartolina Sisa, para esto han 
tenido que emplear e inventar su propia táctica político-mili- 
tar en ese momento de la lucha armada; entonces, los com- 
batientes «Tupakataristas» entran con un nuevo plan a la ciu- 
dad de los q'aras, por ello, fingen pedir el perdón y hasta que 
han llegado a ponerse de rodillas y besar las manos blancas, 
diciendo: «que ya estaban hartos y cansados de la guerra»; 
más propiamente, esta frase le proponen al Tata-Cura Vicen- 
te Rojas, que era capellán del Regimiento de Infantería. Es 
así que, este patrón fraile se encamina hasta su hacienda de 
Achachigala. Una vez allí sus pongos y mit'anis que se han 
sublevado le esperaban en número de 30, todos ellos postra- 
dos en el suelo en actitud de rendición. Al ver llegar al cura 
Rojas, se levantan violentamente y lo toman preso. Más tarde 
al Tata Rojas lo utilizan para canjear con la Bartolina y sin 
lograr esta pretensión requerida. 


Tupak Katari ha remitido varias cartas pidiendo la libertad 
de su esposa y el fin de la guerra. Veamos una de ellas que 
fue enviada junto con la cabeza cortada de Marcelo Calle y 
una bandera blanca al tirano Ignacio Flores que estaba de 
Comandante en esos días. El contenido de la misiva es el 
siguiente: 


«Por la presente, tengo noticia que el señor comandante quiere 
dar muerte a mi amada esposa Doña. Bartolina Sisa; pues lo que 
pretendo y esto y en esta batalla por mi dicha esposa, a quien po- 
drán V. V. Sacármela y serán perdonados, así chapetones como 
criollos, como aconteció ayer 16 del presente mes y año, con el 
capitán de artillería Don Bernardo Gallo, quien esta perdona- 


do por mi, D. Julián Apaza, y por sobre nombre tengo por Don 
Carlos 32. Tupak Katari Inca, descendiente y tronco principal 
de los reales ejércitos, que gobernaron estos reinos del Perú. Y 
así suplico a S. S. se sirva remitirme a mi amada esposa, y así 
cesara toda la batalla, y cada uno se ira a su lugar; en caso de 
no hacerlo así, se quemara la ciudad de la Sra. de La Paz» (cit. 
Diaz, 1978: 220). 


Los días 10 y 11 de julio de 1781, los comunarios rebeldes 
volvieron a presentarse con gran gritería y con más ánimo 
para seguir combatiendo. Se relata que subieron a los cerros 
de El Calvario y Santa Bárbara, disparando tiros a la ciudad y 
nuevamente dejaron una carta de Katari para los españoles. 


Uno de los papeles destacados que han jugado los curas, es 
la traición al indio; eso precisamente ha pasado con su ca- 
pellán de Katari, llamado Julián Bustillos, cura de Pucarani 
(Provincia Umasuyus); quien se presentó en El Alto con algu- 
nos indios traidores para solicitar el perdón. Por consecuen- 
cia, estos indios logran entregar a Ignacio Flores el tesoro que 
le fue encargado por el Consejo Supremo Comunitario para 
que lo cuidaran y que debía servir para resistir el Cerco de 
La Paz. El tesoro consistía en numerosas petacas y baúles; 
conteniendo en ella, cerca de doce mil pesos, plata sellada y 
labrada y ropas de valor, recuperadas de las haciendas espa- 
ñolas y criollas. En esta Guerra Comunitaria de Ayllus, los 
curas españoles, criollos, mestizos e indios, casi en su tota- 
lidad jugaban sus pellejos para ambos bandos, pero siempre 
han llegado y han terminado traicionando al indio alzado en 
armas, porque sabemos que «la sangre llama a la sangre». 


También, ayer y hoy los curas siempre van buscando la con- 
veniencia, un día puede estar con la causa del pueblo indio 
y otro día ya estarán entregándose a la traición. Esto está 
escrito en la historia oficial desde Fray Vicente Valverde, pa- 
sando por Matías Borda, Julián Bustillos, hasta los últimos 
curas que escriben y estudian al indio, poniéndose como “in- 
diólogos” en este siglo XXI. Están encaramados en las radios 
y las instituciones no gubernamentales (ONGs), a nombre del 
campesinado aquí en la llamada Bolivia. 
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TUPAK KATARI VUELVE A CERCAR 


La tropa «Tupakatarista» después de una retirada temporal 
en los Yungas, nuevamente sale con más fuerza desde Pam- 
pajasi y va ocupando los cerros de Santa Bárbara, El Calvario 
y sus alrededores. El «anillo circular» Aymara va encadenán- 
dose, poco a poco; va tomando cuerpo y recuperando posi- 
ciones y trincheras de combate anteriormente dejadas. Los 
comunarios comienzan otra vez a afectar, cortar y destrozar 
las cañerías de agua recientemente reparadas por los /lunk'us 
y jallqías, que se han abrazado al famoso indulto. 


El día 24 de agosto de 1781, Katari recibió la noticia mediante 
sus chaskis, sobre la aproximación a Oruro de 7.000 hombres 
del ejército de auxilio. Comandado por el Tte. Cnl. José de Re- 
seguín y estaban bien pertrechados y equipados. Su destino 
final era La Paz y vienen a romper el Cerco «Tupakatarista». 


El Consejo Supremo Comunitario y con toda la plana ma- 
yor de sus altos miembros, hacen su evaluación y analizan 
sobre la situación de los combatientes, del Cerco y sobre la 
preparación y construcción de una potente represa en el río 
Ch'uqiyapu. Además, en esta reunión se asigna a dos de sus 
principales y más importantes coroneles Aymaras: Diego 
Quispe, Tito y Juan de Dios Muyupuraka, para que preparen 
una emboscada juntamente con sus divisiones del Ejército 
Aymara de liberación. Estando en la población de Yaku, se 
alistan para caer por sorpresa y destruir al ejército rapaz de 
7.000 soldados criollos, mestizos, indios criados o realistas. 


El frente de contención entablo los primeros choques con 
el enemigo y han sido encarnizados y sangrientos. Antes de 
mandar al otro frente de aniquilamiento, Diego Quispe hace 
funcionar su iniciativa militar, pues al ver la superioridad nu- 
mérica de hombres, armas, capacidad de fuego de artillería y 
caballería, ordena la retirada escalonada, disciplinada y sere- 
na hacia las lomas onduladas del Yaku. Se vuelven enarbo- 
lando las banderas rojas «Tupakataristas» y se repliegan con 
una moral alta, con la experiencia adquirida frente al enemigo 
bien armado. Este fracaso se debió por el terreno: los cerros 


ondulados y bajos; no eran aptos como para llevar a un en- 
frentamiento armado. 


El día 27 de agosto de 1781, mientras el glorioso ejército Ay- 
mara trata de sacar y jalar desde las murallas a la tropa ene- 
miga, con un nuevo simulacro. Esta vez hacen desfilar a unos 
100 soldados indios, perfectamente vestidos con uniformes 
españoles y ostentando un escudo de armas de la Corona; 
entran con dirección a la ciudad como si estuvieran llegando 
a auxiliar a los sitiados. Estando por el lado de Achuqalla 
realizan un ataque sorpresa con tiros de camareta y la tropa 
guerrera Aymara que estaba en los bajos, aparentaron subir 
para atacar al auxilio falso. Después de unas 5 horas de si- 
mulacro, no lograron sacar al ejército enemigo; se retiraron a 
sus campamentos y a sus puestos de combate. Los explota- 
dores y esclavizadores, al ver esta «batalla de simulacro» en la 
ciudad, se alegran, pensando que eran sus salvadores, pero 
se han quedado descorazonados, pues una vez más conti- 
núan acorralados dentro del Cerco. 
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ANDRÉS TUPAK AMARU REFUERZA EL 
CERCO DE TUPAK KATARI 


Nuestros abuelos de la provincia Umasuyus, Larecaja y San- 
tiago de Waychu, botando lejos su yugo esclavizador, se diri- 
gieron al poblado valluno de Sorata; donde tendieron un «cer- 
co humano» comandado por Andrés Tupak Amaru y Gregoria 
Apaza, contra los criollos y hacendados de Qhiyawaya. En 
esta instancia, Andrés Tupak Amaru se dirige a los cercados 
con estas palabras: 


«Mi ánimo no era hacer a ninguno de los criollos daño ni nada, 
que solamente esto se ha practicado la empresa de quitar los 
tratamientos de los ladrones, como son ropa, aduana, alcabalas 
y otras pensiones tan graves; por tanto... tengan esto presente, 
para que V. V. MM. se vengan a nuestras armas sin ningún re- 
celo, que yo no mandé a que hicieran muertes ni quemazones de 
casas a mis comandantes...» (cit. en Bornadas, 1975: 23). 


Al escuchar estas proposiciones, los criollos se burlaron y 
pusieron oídos sordos. Frente a esta actitud, el ejército Ay- 
mara ha tenido que golpear día a día, hasta hacerle rendir a 
las fuerzas explotadoras y opresoras españolas. No sólo eso, 
sino logran cerrarlos y acorralarlos dentro del cerco, sin me- 
ter ninguna clase de productos agropecuarios. De ese modo, 
fueron empujados a comer las suelas de sus zapatos, la carne 
de mula, perro, gato, ratones y otros animales inmundos. 


De la mente lúcida y luminosa Aymara, sale el plan de gue- 
rra “Tupakamarista”: la forma de cómo destruir y capturar el 
poblado de Sorata; justamente salió la iniciativa de valerse 
de nuestra madre naturaleza, que nos había dotado a sus 
hijos Aymaras del campo. En este sentido, utilizaron el eter- 
no nevado del Illampu, que tiene 6.650 metros sobre el nivel 
del mar. Para ello, emplearon 16 mil combatientes labriegos 
de la tierra con el objetivo de realizar una represa a una de 
las gargantas del río San Cristóbal. Ella concentraba las he- 
ladas y claras aguas que caen de las rocas negras. La cocha 
después de una semana de intenso trabajo, ya estaba lista y 
preparada. 


El día 3 de agosto de 1781, rompen violentamente la repre- 


sa para arrasar e inundar a los españoles esclavistas y co- 
lonialistas que estaban refugiados en el pueblo de Sorata. 
Destruyeron completamente sus fortificaciones, trincheras y 
parapetos. Asimismo, se lleva muchas casas patronales; aho- 
gando a los potentados colonizadores que habían quitado con 
sus leyes y códigos, las extensas tierras comunarias. 


El día 5 de agosto de 1781, las aguerridas huestes Ayma- 
ristas, toman por asalto la ciudad de Sorata, la incendian y 
la saquean. Después de arrasar y derrotar militarmente con 
un cerco de 90 días sobre la población colonial, instalan el 
Cabildo Comunitario de Ayllus y ordenan que salgan los que 
se han ocultado en el interior de la iglesia. Primeramente, 
perdonan, respetan la vida y ponen en libertad a los criollos; 
los españoles europeos son ajusticiados y pasados a cuchi- 
llo por ser los verdugos y chupasangres de los indios. Las 
mujeres blancas, pulcras y aristocráticas fueron obligadas a 
masticar la coca y la llujtía hasta estar pintado sus labios de 
color verde; también se les obligó a vestir de bayeta al estilo 
indio y a andar descalzas y a llamarse qullas. Posteriormente, 
formaron sus propias Autoridades Comunitarias al mando de 
la población liberada. Así la wiphala ondeaba aires de liber- 
tad para los hijos del Sol, bajo el cielo más puro del antiguo 
Qullasuyu. 


Luego, se dirigen al cerco de La Paz, convocando a los mit'ayus 
y punkus de las diversas haciendas de Achacachi, Warina y 
Peñas. El día 18 de agosto de 1781, el joven Andrés Tupak 
Amaru, emprendió la marcha con dirección al nuevo objetivo 
militar; llegan conduciendo su ejército Aymara a La Paz y se 
acampan en las frígidas pampas de El Alto Lima y Cruz Pata; 
así refuerza a las tropas de Tupak Katari. En este sentido, 
comienzan a hacer los ataques y los hostigamientos más efi- 
caces y mostrando mayor número de fusiles recuperados y 
traídos de Sorata. 


Tupak Amaru al segundo día de su llegada a El Alto de La 
Paz, manda una carta a los criollos de la ciudad por interme- 
dio de su Capellán, el cura José Eustaquio Caravedo y dice 
lo siguiente: 


«Estimados hijos y paisanos de mi aprecio:-No dudo que V.V. 
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Se hallan cerciorados de la comisión, que el Rey N.S.D. Carlos 
32, Tiene conferida á mi Sr. Padre, el Marqués Josef Gabriel Tu- 
pac-Amaru, Inga, descendiente de los monarcas antepasados, 
que gobernaron estos reinos, quien se la comunicó á D. Tomás 
y D. Julian Tupac-Catari, para quitar y extinguir el mal gobier- 
no y dirección de Corregidores, Alcabaleros, chapetones y Mita 
de Potosí, á cuyas actuaciones, por haberse opuesto los vecinos 
criollos del reino, dejándose engañar de sus mismos adversarios, 
se han visto castigados con sus familias; pero mi benignidad y 
conmiseración, semejante á la de mi Sr. padre, ha determinado 
perdonar la rebeldía, para que cesen las tragedias, bajo la precisa 
calidad de que se rindan las armas, y se acojan á mis banderas, 
lo que efectuando, protestó á V.V. Los criollos, bajo la palabra 
real y de honor, que lograrán toda mi proteccion y benevolencia, 
que infaliblemente han de gozar; esto es destruyendo, ó entre- 
gando las personas de Corregidores, chapetones y Aduaneros, 
pudiendo lograr esta proporcion; y de nó, saliéndose con las ar- 
mas de fuego y blancas, que sean dables y presentándolas en 
mi presencia, en crédito de su rendimiento y resignación a mis 
órdenes; pues de lo contrario, debo anunciarles muy funestas 
consecuencias, como sucedió con los recogidos en el pueblo de 
Sorata, que con mal fundadas esperanzas en auxilios, que nun- 
ca les proporcionó Jesu-Cristo, acabaron de arruinarse el día 5 
del corrte. Mes. Yo soy venido á estos lugares solo con el fin de 
aliviar á V. V. y desahogarles de las opresiones, que hasta hoy 
han padecido por inadvertencia y poca reflexion; mas ahora que 
tienen entendido, deberán solicitar su bien, que les procura mi 
bonanza: y á este fin se despacha por embajador á mi capellán, 
dirigido al Sr. Obispo de esa ciudad, lo que provengo á V. V. para 
su gobierno, por si quisiese ocultar su contenido, como suele 
acontecer en otras ocaciones. -N. S. Gue .á V. V: muchos años. 
-Cruz Pata y Agto. 27 de 1781. -Andrés Tupac-Amaru, Inga» (De 
Ballivian y Roxas, 1977: 161-162). 


INCENDIO Y ATAQUE A LA IGLESIA DE 
SAN FRANCISCO 


Los adictos enviados por el joven Tupak Amaru son bastan- 
te sólidos en su contenido político e ideológico; a la vez él 
ha tenido un buen secretario como es el caso de Jerónimo 
Gutiérrez, que sabiendo manejar su pluma y los conceptos 
de la época -con mucha habilidad y sagacidad- ofrecía cari- 
ñosamente la protección de los criollos nacidos en las tierras 
Tawantinsuyanas. Ni así pudo ganar a los criollos para la 
causa de la guerra india. Aquí esta una parte de la carta que 
fue enviada al Obispo de La Paz, Fray Gregorio Francisco de 
Campos, expresa así: 


«Y para que esto se reduzca al consuelo, alivio y desahogo de 
los naturales y criollos, que piadosamente procura aliviarlos, por 
medio de que queden en tranquilidad y sosiego, desde luego les 
franqueo mi benignidad, como última muestra del paternal amor 
en que le miro, a efecto de que aprovechando mi generosa conmi- 
seración, rindan sus armas todos los existentes en esta ciudad de 
La Paz; y que entregándomelas en crédito de su resignación, se 
pongan bajo las banderas que obtengo, en que protesto recibir- 
los, favorecerlos y ampararlos en nombre de S. M. bajo la palabra 
de honor. Pues de lo contrario les anuncio las funestas tragedias 
y desdichas, que ofrece la miseria humana, y que todo lo oca- 
sionará la pertinaz rebeldía, según puntualmente sucedió con 
los alzados de Sorata, quienes aguardando ausilios, que nunca 
les quiso proporcionar Jesu-Cristo, por sus altos e inescrutables 
juicios, se acabaron de consumir el 5 del corriente mes» (cit. en 
Lewin, 1943: 261). 


Del día 12 al 10 de septiembre de 1781, el joven Tupak Amaru 
sigue enviando más y más cartas, pero resulta que el Obispo 
Campos se burló de ellas e hizo caso omiso de sus recomen- 
daciones. Entonces que le quedaba a Amaru más que atacar, 
incendiar y tomar por asalto el Convento de San Francisco y 
aprehender prisioneros enemigos. 

En esta acción combativa caen presos 2 Tata-Curas adoctri- 
nadores y amaestradores del indio. Ni Tupak Amaru ni Tu- 
pak Katari, eran anti-criollos cerrados (o racistas acabados), 
como los propios europeos que estaban cargados de su tara 
del «racismo puro». Tenían compasión de los criollos cerca- 
dos, es por eso que no han dado el combate definitivo. Desde 
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el comienzo hasta el fin del cerco han estado pidiendo con 
ruegos a los criollos a través de las cartas y proclamar, que 
saliesen a unirse con los Aymaras y dejen abandonados a sus 
autoridades. No quisieron aprovechar esta coyuntura, porque 
los criollos están en mejor situación en ese sistema colonial, 
mientras que los llamados indios despectivamente, siempre 
hemos estado en peores e inhumanos condiciones, aplasta- 
dos y pisoteados por la Corona y Dios. 


El día 12 de septiembre, la ofensiva comunitaria “Tupakata- 
rista” pone fuego a las casas de los patrones que están cerca 
de las murallas coloniales, pero por la defensa cerrada ene- 
miga, el plan de incendiar toda la ciudad, no se realizó en su 
totalidad. Al día siguiente, los españoles aprecian charcos de 
sangre Aymara que había teñido de rojo vivo a la Pachamama; 
también hay garrotes, hondas y banderillas botadas en los 
extramuros. 


El día 18, el Capitán de artillería Bernardo Gallo (jefe de la 
aduana) salta enloquecido de las murallas y se entrega a las 
fuerzas Aymaras; es llevado hacia El Alto donde es azotado a 
chicotazos y finalmente sufre el suplicio en la horca del indio 
Tupak Katari. Su ajusticiamiento es debido a los muchos crí- 
menes y robos que ha cometido contra muchos comunarios 
de esa época, y sobre todo, por la aplicación de las medidas 
Borbónicas contra el Pueblo Indio. 


El día 22 de septiembre de 1781, muchos presos curas y mes- 
tizos se escapan de El Alto y van haciendo llegar los informes 
sobre el acercamiento de las tropas auxiliares y los enfrenta- 
mientos que hubo en Sicasica con los “Tupakataristas”. Lo 
que más nos llama la atención es lo que sucede con el cauti- 
verio de Bartolina Sisa, quien se encontraba todavía con vida, 
pero incomunicada, vejada y torturada psíquica, física y mo- 
ralmente, en esas malditas cárceles de los foráneos. 

Tupak Katari envía a una mujer Aymara quesos, panes, coca 
y unos pesos de plata, junto con una nota para su amada 
esposa. Por desgracia, esa mujer es apresada en las trin- 
cheras de «Las Recogidas» a esa hora de las 7 de la noche y 
luego es entregada a manos de Segurola, para después ser 
encarcelada. 


Katari, por rescatar a su esposa que fue artífice del Movi- 
miento Indio, ha tenido que ofrecer oro y plata al carcelero y a 
otros que podían colaborar, ni así pudo lograr esa tan ansia- 
da libertad. Si la población cercada estaba pasando hambre, 
miseria y enfermedad, qué sería de nuestro heroico comba- 
tiente Bartolina Sisa dentro de la prisión. No creemos que las 
encomiendas que le mandó Katari hayan llegado hasta sus 
manos, porque es conocido como es el trato que se le da a un 
preso político y que clase de gente son los carceleros. 
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CONSTRUCCIÓN DE UNA COCHA 
AYMARA 


Hasta aquí, nuestros grandes abuelos combatientes ya eran 
experimentados y sólidamente preparados en el campo mi- 
litar. Ahora hacían funcionar su iniciativa amawtika em- 
pleando nuestra misma naturaleza contra el enemigo foráneo 
esclavista y su aparato militar. En consecuencia, 10.000 co- 
munarios entre hombres, mujeres, niños y ancianos, comien- 
zan a cumplir el trabajo comunitario guerrero. Las mujeres 
combatientes cargadas con sus wawas, empiezan a manejar 
sus laboriosas y hábiles manos en: los trasteos de piedras, 
preparar y pisar barro, recoger pajas de los cerros y traer 
agua. Todo el mundo se mueve como hormigas a cargo de sus 
comandantes Dionisio Valentín Apaza y Tomas Inkalipe, que 
fueron destinados para la construcción de una potente repre- 
sa (o Cocha Aymara) en las alturas de Achachigala. 


Los «Tupakataristas» lo encajonan en medio de 2 cerros; esta 
Cocha tenía 50 varas de altura, 120 de largo, 13 y medio de 
ancho, con 12 varas de profundidad en los cimientos. Cons- 
truyen esta obra hidráulica con la finalidad de arrasar y des- 
truir el sistema putrefacto esclavista. Mientras tanto, a la ciu- 
dad sitiada el agua bajaba turbia y muy poca, los enemigos 
españoles hacían toda clase de conjeturas, pero nadie sabía 
las causas. 


EL HAMBRE NUEVAMENTE AZOTA A 
LOS SITIADOS 


El 19 al 27 de septiembre, los sitiados nuevamente escriben 
en sus diarios, sobre la existencia de hambre, igual que en el 
primer cerco, De ahí que, en las calles aparecen muertos por 
inanición tanto muchachos como adultos. Los almacenes se 
habían vaciado por completo en la ciudad. Aquí hay que re- 
saltar la actuación de nuestros abuelos, pues la mejor arma 
que han empleado en esta Guerra India contra los opresores 
y explotadores, es «no meter ninguna clase de productos agro- 
pecuarios hasta que mueran las fuerzas enemigas por inani- 
ción»; por eso, había cualquier cantidad de muertos dentro 
la muralla colonial. Por esta situación, se vieron empujados 
y obligados por la fuerza del hambre igual que en el primer 
cerco, a comer los cueros secos de los animales, petacas, sue- 
las de sus zapatos, hiervas y no perdonaron ni a sus perros, 
gatos, burros, caballos, mulas y ratones. El hambre era tan 
seria para los seres humanos, es por ello, que los q'aras blan- 
coides y europeos vuelven a la antropofagia. Es así que, una 
mujer española en el barrio de Qarqantiya ha llegado a de- 
gollar a sus propias wawas para ser comidos en asado y así 
sobrevivir durante el sitio por parte de la nación Aymara. Esto 
no es mentira ni broma, sino que preguntemos a uno de los 
testigos que padeció este flagelo durante el sitio «Tupakataris- 
ta» de 1781; escuchemos las palabras del Capitán Ledo: 


«Se ha llegado,.. al extremo de degollar una mujer a su hijo, y sos- 
tener a los demás hijos con esa carne; raro pasaje que ha acon- 
tecido en el barrio de Carcantia, que por casualidad de buscar 
qué comer encontró esta carne asada que por los dedos conoció y 
fue a denunciar. Ella contesto que por falta de alimentos, habían 
muerto sus hijos mayores, y no tiene con qué comprar, ni dinero, 
ni alhajas, ni quien tenga que vender» (Del Valle de Siles, 1980: 
169). 


En cambio, en las filas del Movimiento Indio en armas nadie 
moría de hambre; estaban con los estómagos llenos y para- 
petados en sus trincheras de combate. Inclusive sobraban 
productos agropecuarios para vender y exponer en la Plaza 
de San Pedro; siempre con esa iniciativa militar de sacar al 
enemigo de su escondite y llevarlo a una «guerra de desgaste». 
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Por esta causa, el primer día al atardecer capturan mansa- 
mente, sin tirar ni un tiro a unos 300 hambrientos europeos, 
criollos y cholos. Entre ellos hubo mujeres, pero los esclavos 
en armas sólo les han hecho prisioneras a las jóvenes y han 
dado libertad a las ancianas, por respeto a su edad; y a la vez 
concientizándolas que se plegasen a la causa de la República 
India. Aprovechando esta circunstancia, Katari tan humani- 
tario en sus actos, manda a sus emisarios a hacer el trabajo 
de ganar y rescatar con un «discurso político de compasión» 
a sus detractores y enemigos criollos para que salieran de la 
ciudad y ya no sufran más hambre, pues, «los comunarios sin 
ningún revanchismo no les causara ningún daño». 


El día 5 de octubre de 1781, en horas de la tarde, el Co- 
rregidor Segurola dispuso una trampa a Tupak Katari en la 
trinchera y puente de Santa Bárbara; más concretamente en 
la Riverilla. Para esta escena, sacan de la prisión a Bartolina 
Sisa, sin los grillos que tenía puesta, estaba bien «lavado y 
compuesta de ropajes ajenas y decentes». (Del Valle de Si- 
les, 1990: 286). La colocan en la tronera del cañón de dicha 
trinchera para que le puedan ver los indios y lo avisen a su 
esposo. Segurola pensó que Katari podría acercarse y hablar 
con su bella mujer que lo habían arrebatado y así captúra- 
lo; para ello preparó a los saboyanos vestidos de indios con 
sus respectivas armas, listos y aprestos para esta acción. Sin 
embargo, Katari mandó a dos indios a parlar con Bartolina; 
quienes a la vez le entregaron panes, maíz tostado, carne seca 
(ch'arki), dinero y una ch'uspa lleno de coca. 


SE ACERCA EL NUEVO AUXILIO 


El 10 de octubre de 1781, las tropas auxiliares españolas tác- 
ticamente se dividen en varios grupos. Una de ellas se acerca 
por Río Abajo y el otro viene por Chulumani, siguiendo dife- 
rentes derroteros; todos con dirección final La Paz y tienen el 
propósito de romper el cerco «Tupakatarista». Tupak Katari, 
sabedor de todos los movimientos tácticos del enemigo, se 
alista a levantar su campamento de El Tejar para trasladarse 
a El Alto de La Paz, con la finalidad de dar combate (o evitar 
el ingreso del enemigo). 


El día 12 de octubre de 1781, el ejército Aymara embosca a 
5 hambrientos que buscaban hierbas para comer en los ex- 
tramuros. En El Alto de La Paz, la preparación es más fuerte 
para recibir al enemigo. Una división comandada por el Coro- 
nel Diego Quispe regresa desde Yaku flameando las wiphalas 
rojas de Ayllus y haciendo muchos disparos a la ciudad. Su 
propósito era informar sobre el acercamiento de las fuerzas 
enemigas que vienen a auxiliar. 


A las 11:00 de la noche, los combatientes comunarios rom- 
pen la Cocha en la rinconada de Achachiqala. Los sitiados 
españoles ven el inmenso caudal de agua que bajaba por el 
río, destrozando y llevándose los puentes de piedra de San 
Sebastián, Las Recogidas y el de San Francisco. También es- 
tropeó muchas casas de las orillas; se ahogaron tres mujeres 
y un hombre. Se alborota toda la ciudad, pues, hubo pánico 
y desorden en medio de la población española; lamentable- 
mente apenas duró una hora. En ese instante, los españoles 
saltaron de sus trincheras listas para defenderse del ataque 
de las masas comuneras, por los «Tupakataristas» no habían 
preparado ni convenido con el objetivo de dar un ataque sor- 
presivo. 


El día 15 de octubre, el Consejo de Guerra de los sitiados 
decide que, si no llegaban los auxilios hasta el día jueves o 
viernes, se saldrían o abandonarían la ciudad a causa del 
hambre; lo que produjo gran consternación, lágrimas y roga- 
tivas por parte de los religiosos. 


Al día siguiente 16, por fin los opresores y esclavizadores to- 
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man la decisión de salir y abandonar la hoyada sitiada. La 
ciudad se puso en un tremendo alboroto, griterío y lloro. Los 
Tata-Curas y las monjas estaban entre la cruz y la espada, no 
sabían qué camino tomar, si salir al lado de su señor Obis- 
po o sino, quedarse a esperar en sus claustros coloniales, 
esgrimiendo su cruz europea y asesina contra la muerte por 
inanición. 


Hasta aquí ha llegado casi a un colapso total la ciudad de La 
Paz y estaba a punto de caer a manos de Tupak Katari. Falta- 
ba un poco más de fuerza y empuje para derrumbar ese colo- 
sal muro colonial metropolitano. De no haber llagado el 17 de 
octubre las fuerzas auxiliares del Tte. Cnl. José Reseguín, se 
hubiera cumplido el ferviente y cálido anhelo de Tupak Katari 
de capturar el poder político, y su viejo sueño de volver a la 
Sociedad Comunitaria de Ayllus y al Tawantinsuyu. 


LA LLEGADA DEL AUXILIO A LA 
HOYADA SITIADA 


El día 17 de octubre de 1781, a horas 12:00 entra con 7.000 
hombres de chapetón Tte. Cnl. José Reseguín; él ha movido 
todo su ejército genocida en socorro de sus hermanos penin- 
sulares. Los «Tupakataristas» al ver la superioridad numérica 
del enemigo, se abren en 2 grandes frentes: uno de ellos se re- 
tira en dirección a las cimas de Wilajaqhi y el otro frente toma 
posiciones en las crestas de los cerros de Pampajasí. Ambos 
están plenamente decididos a quemar los últimos cartuchos, 
hacerles rodar las últimas rocas y lanzar las últimas piedras 
contra el opresor foráneo. 


Andrés Tupak Amaru abandona La Paz se dirige con su tro- 
pa guerrera al poblado de Peñas. Allí entrega el mando del 
ejército Aymara comunitario a su tío Miguel Bastidas y se va 
a Azángaro con la mentalidad de reorganizar y ampliar sus 
acciones desde los otros pueblos. Los españoles apenas des- 
cansan 3 días y elaboran un plan de genocidio en masa a la 
Nación Aymara, Otro de sus planes, es ofrecer tácticamente 
el «perdón» a los soldados guerrilleros que combatieron en las 
filas del Ejército «Tupakatarista». Los que se acogían a este 
indulto, tenían que entregar a los más tenaces luchadores 
comunarios y abastecer a la ciudad con alimentos. 


Reseguín sale con su ejército mejor armado y adiestrado en 
busca de las fuerzas «Tupakataristas»; primeramente sube a 
Achachiqala a destruir la gran Cocha. También el día 27, sale 
a Achuqalla con mayor fuerza y bien pertrechado para masa- 
crar a los comunarios, que todavía combatían con toda firme- 
za ideológica y amor a la gran causa de la Nación Aymara. En 
cambio, Segurola ataca desde el valle de Mallasilla y de este 
modo, los 2 sanguinarios en esta jornada criminal, masacra- 
ron cruelmente a 400 indios. 


El glorioso ejercito Aymara todavía se mantenía posicionado 
en las serranías de Alto Pampajasi. La superioridad numérica 
y la potencia de fuego de las fuerzas enemigas les obligo a 
descolgarse de la cuesta hacia las laderas de las cordilleras. 
En uno de esos choques armados, el veterano combatiente 
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Manuel Apaza (tío de Tupak Katari) cae al suelo de cara al 
sol, atravesado por las balas asesinas coloniales. Apaza era 
uno de los arquetipos de la lucha armada de aquel tiempo, 
ha comandado muchos encuentros durante el glorioso cerco; 
desde siempre salía triunfante frente al enemigo común. 


Después de varios reñidos combates las fuerzas «Tupaka- 
taristas» se retiran en forma ordenada y disciplinada hacia 
las alturas de Jamp'turií, para luego tomar el rumbo por las 
faldas de la cordillera nevada. En esta marcha se organizan 
y forman la columna guerrillera con muchas precauciones 
necesarias: primero está la vanguardia que va explorando el 
terreno y a la vez le sirve de ojo y oído a la columna «Tupaka- 
tarista»; en el centro o cuerpo estaban las mujeres, niños, 
el propio Mallku Tupak Katari y otros altos jefes Aymaras; 
y la cola o retaguardia, se encargaba de vigilar el avance del 
enemigo y al mismo tiempo borraban toda huella dejada por 
la tropa. Se mueven día y noche, hasta llegar al poblado de 
Peñas. Así suspenden el cerco histórico de la Nación Aymara, 
que hizo padecer y gemir durante 7 meses a los q'aras-espa- 
ñoles criollos y a otros que habitaban en la Ciudad española 
de La Paz. 


En las Peñas, Tupak Katari lo encuentra a Miguel Bastidas 
(cuñado de José Gabriel Condorcanqui «Tupak Amaru»), ya 
totalmente quebrado y destruido como una «piedra hembra», 
pues no pudo resistir ese alto grado de fuego como una «pie- 
dra macho», hasta volverse al rojo vivo. Este mestizo rápida- 
mente se habría degenerado y vendido, ya sea por temor aser 
apresado o descuartizado. 


Seguramente nuestros abuelos se habrán reunido para hacer 
un profundo y sereno análisis, discutiendo acaloradamente 
en Aymara sobre la situación de los combatientes y la evalua- 
ción de la Guerra Comunitaria de Ayllus; porque por norma 
comunitaria siempre se hacen las evaluaciones y las deter- 
minaciones colectivamente. Entonces, en consenso han de- 
cidido licenciar temporalmente a los combatientes, debido a 
cuatro aspectos: 


a) Por el tiempo de la siembra de sus chacras en el campo, 
porque esto es el medio de vida de los Aymaras. 


b) Por la fiesta de Todos Santos. 


c) Por la superioridad numérica de los soldados profesionales 
enemigos. 


d) Por la gran posibilidad de reorganizar los cuadros políti- 
co-militares para las futuras luchas comunales desde el alti- 
plano, valle y trópico. 


Miguel Bastidas, en este cabildo propone un posible acuerdo 
de paz con los españoles. La misma estaba condicionada en 
los siguientes puntos: 


1. Que abolieran las leyes perjudiciales para los indios. 


2. Que desaparezcan las autoridades especialmente los co- 
rregidores. 


3. Plantea también el perdón o amnistía para los combatien- 
tes comunarios. 


Esta última proposición también se observa en los expedien- 
tes de esa época, reza así. 


«...los expedientes del juicio hecho en abril de 1781 a los 74 acu- 
sados de participar en la primera fase del movimiento, han de- 
mostrado ser de gran utilidad. Esta información ha sido com- 
parada con el juicio llevado a cabo a 32 rebeldes implicados en 
la segunda fase del movimiento (indio). Ellos fueron capturados 
en noviembre de 1781 en el Santuario de Las Peñas (Omasuyos, 
Alto Perú), adonde habían acudido para aceptar el perdón que 
les ofrecieron tácticamente las autoridades españolas. Algunas 
de las confesiones fueron tomadas en Las Peñas, mientras que 
otras fueron registradas más tarde en La Paz» (O”phelan, 1988: 
224-225). 


El 4 de noviembre de 1781 en Peñas, el mestizo Miguel Bas- 
tidas (llamado también Tupak Amaru), entra a visitar a su 
amo Reseguín y es recibido con las mayores consideraciones. 
El traidor Bastidas le da un regalo de pescado a Reseguín, y 
éste le devuelve la atención con bizcochos europeos, cajas de 
dulces y vino de calidad superior. Luego hacen un banquete 
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en gran familiaridad, donde se compromete a entregar a su 
Mallku y Comandante Tupak Katari. Por último, él jura y fir- 
ma el «acta de pacificación» con estos términos: 


«Bastidas y los coroneles debían procurar abastecer comercial- 
mente de víveres, ganado y combustible los mercados de La Paz. 
Además, debían dejar libres los caminos para el tránsito de los 
españoles, mestizos, mulatos o indios comerciantes» (Del Valle 
Siles, 1990: 309). 


No creo que el compromiso de pacificación, haya sido sola- 
mente en abastecer con víveres y ganados a los mercados, 
sino que seguramente ha sido mucho más cruel y sangui- 
nario; pues, este pacto ha dado vía libre a los patrones es- 
pañoles y criollos para descargar con más furia sus espadas 
y sus balas contra los indios que estaban en retirada. Así 
sucesivamente hayan hecho gemir a todos nuestros abuelos 
comunarios, al largo y ancho de nuestra Nación Qullasuyu. 


Por este motivo, el día 12 de noviembre de 1781, Bastidas 
cumple fielmente la promesa hecha a los españoles; perso- 
nalmente entra a la ciudad de La Paz, llevando prisioneros a 
la Comandante Gregoria Apaza (hermana de Tupak Katari) y 
a26 coroneles y principales cabecillas del alzamiento armado 
de la Nación Aymara. 


LA VIL TRAICIÓN DE TOMÁS INKALIPE 


El Mallku Tupak Katari no se vende, ni se rinde, más bien 
pone condiciones para parlamentar con los invasores españo- 
les. El requisito era la inmediata libertad de todos los comba- 
tientes encarcelados y la de su esposa Bartolina Sisa, que ha- 
bía sido atrapada en una escaramuza en la ciudad de La Paz. 


Los españoles prepararon un plan maquiavélico, antes de co- 
ronarse con la victoria del ejército del Rey sobre nuestra Na- 
ción Aymara. El plan está preparado con la clásica habilidad 
engañosa y tramposa; consiste en comprar a los dirigentes o 
coroneles «Tupakataristas». Los peninsulares, al ver que no 
han podido lograr su objetivo de capturar a Katari, han opta- 
do por el camino más corto y fácil: la traición. Para este fin, 
José Roseguín se relaciona con Tomas Inkalipe (el mayor), 
quien ha sido un combatiente de gran confianza de Bartolina 
Sisa y Tupak Katari; quizá considerado su mano derecha, 
pues participo y comando al ejército de los labradores y culti- 
vadores de la tierra anticolonial. 


Inkalipe actúa en esta traición junto al esbirro Mariano Ibá- 
ñez; de ahí que persiguen incansablemente a Tupak Kata- 
ri, cuando se retiraba a las faldas del majestuoso Illampu. 
Por tanto, al anochecer del 9 de noviembre de 1781, el judas 
traidor Inkalipe, empujado por la ambición y por temor a la 
horca y cuchillo española, cumple y se prepara para entregar 
al «comandante en jefe» de las fuerzas comuneras. Para ello 
había alistado una fiesta comunitaria en honor a la Guerra 
Comunitaria de Ayllus; donde preparó mucha chicha (k'us- 
sa) para emborrachar a su víctima y luego entregarlo como a 
Cristo, a la voraz hidra roja española. Esta vez sería el «Cristo 
Aymara» que buscaba afanosamente nuestra verdadera libe- 
ración india. 


Tupak Katari, al encontrarse en la fiesta siente un profun- 
do presentimiento, sus tímpanos comienzan a sonar de rato 
en rato, su corazón palpita incesantemente como si avisa- 
ra la existencia o acaecimiento de una traición y el peligro. 
Mientras tanto, el Chapetón Ibáñez se acercaba con 100 mi- 
licianos para capturarlo y sorprenderlo, en la oscuridad de la 
noche. Katari repentinamente rompió la fiesta, dejo plantado 
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a Inkalipe y a los demás concurrentes y monto en su caba- 
llo, escapando con dirección a la rinconada de Ch'ixipampa. 
Desde el momento que salió de este acontecimiento, el traidor 
Inkalipe clavó sus ojos en su víctima sin parpadear. Katari, si 
bien comió en la fiesta, se abstuvo de beber chicha; estaba ya 
celoso y sospechoso de la intriga y traición de Miguel Basti- 
das, que ya se encontraba en el campo español, comiendo la 
comida española. Nada sospechaba ni siquiera se daba cuen- 
ta de Inkalipe. 


Katari estaba vivamente interesado en reorganizar sus cua- 
dros militares para una nueva insurrección armada Aymara 
o volver a sitiar las ciudades. Con este objetivo, se estaba 
contactando con sus generales y coroneles, con los princi- 
pales jilaqatas, mandones, kasikis, kurakas; quienes goza- 
ban de licencia temporal, por ser el tiempo de la siembra. 
Después de terminar la siembra, todos estaban dispuestos 
a empuñar el fusil comunitario y entrar en acciones decisi- 
vas; por eso Katari, se dirige hasta las localidades más aleja- 
das de la ciudad, como por ejemplo a Muqu-muqu, Timisuya, 
Janq'u-Laymi, Isquma, Waychu y tenía intenciones de llegar 
hasta Azángaro. 


Los montoneros de Ibáñez ya tenían de sobre aviso gracias 
a Inkalipe, del camino seguido por Katari, con dirección a 
Ch'uxña-pata. De pronto, detecto su caballo en las quebradas 
de Ch'ixijawira. En el lugar de Qalawankani comenzaron a 
buscar casa en casa y llegaron a Chinchaya y lo ubica una 
choza de una abuela, donde Tupak Katari se había escondido 
en el granero. Sus asesinos le amenazan a la vieja con la pena 
de azotes sino declaraba el paradero de Katari, respondió que 
no le había visto, pero al mismo tiempo señaló con la mano el 
granero. De allí, Ibáñez le saca de la tina con un gesto burlón 
y exclama: «¿Aquí...? ¿Tan pequeño nido para un cóndor de 
tanto vuelo?» (Díaz Machicao, 1964: 147). 


En este sentido, a Tupak Katari lo prendieron fácilmente y 
atado a una cabalgadura lo condujeron hasta Achacachi; de 
ahí sin parar al poblado de Peñas y sin que nadie sepa que 
era Katari, porque había temor que los comunarios puedan 
asaltar y rescatarlo en el trayecto del camino. 

El judas Inkalipe en el poblado de Peñas no se atrevió a pre- 


sentarse ante Tupak Katari, estaba avergonzado y reducido 
por su asquerosa traición a su Mallku Supremo. Después de 
la muerte de Tupak Katari, el famoso Inkalipe es recompen- 
sado: recibe dinero y una medalla de oro con el real retrato de 
Carlos III, labraba en Potosí, por sus valiosos servicios al ejér- 
cito del Rey y del Dios. También ha recibido el nombramiento 
como Alcalde Mayor de Achacachi; es posible que haya tenido 
una hacienda llamada «Lipe», hoy llamado Villa Lipe pertene- 
ciente al Cantón Gran Axllatía, Provincia Umasuyus; habrá 
que hacer al respecto una somera investigación y aclarar so- 
bre la suerte que ha ocurrido con aquel traidor. 

Inkalipe, desde ese día comienza a ser «hijo», «el bueno”, “ami- 
go» y «fiel vasallo» de los opresores. Posteriormente en uno de 
esos ataques de las fuerzas de Tupak Amaru contra el pueblo 
de Achacachi, fue herido y hace extraviar su tan apreciado 
«premio a la fidelidad», la condecoración por la traición a Tu- 
pak Katari. Es así, que Tomas Inkalipe, el año de 1782 acude 
a Ignacio Flores para que se reponga la medalla perdida y 
balbucea esta palabra: 


«... Hasta hoy he propendido a acreditar mi lealtad sirviendo 
ya en los avances contra los restantes rebeldes, convocando para 
ello a los indios fieles de este pueblo, ya con la atención de las 
tropas auxiliares...» (Barnadas, 1975: 10). 


La forma de accionar de Inkalipe es hábilmente explotada por 
los españoles; desde ese día comienzan a decirnos «hijos» y 
nuevamente caemos a las garras opresoras. 


Por esta traición estamos pisoteados y tenemos montados so- 
bre nuestros lomos a un puñado de blancoides y mestizos; y 
andamos agachados, con la cabeza baja, sin mirar al blanco, 
sumisos y vasallos; estamos oprimidos, explotados, discrimi- 
nados racial, social, cultural, espiritual, política y económi- 
camente. Padecemos todo esto hasta nuestros días, muchos 
de nosotros nos preguntamos: ¿Qué crimen hemos cometido 
para sufrir tanto?, ¿Hasta cuándo vamos a seguir con la mis- 
ma desgracia, las mayorías nacionales? Y ¿Por qué no pode- 
mos rebelarnos nuevamente contra nuestros neoopresores? 


101 


PROCESO RACISTA: EL HORRIBLE 
DESCUARTIZAMIENTO DE TUPAK KATARI 


Una mañana memorable del día 14 de noviembre de 1781, 
Peñas amaneció muy nublado y el Sol (/ntí) no apareció como 
lo acostumbrado. Estaba tapado de neblina negra, porque el 
Dios Inti no quería ver morir a su más querido y escogido hijo, 
sacado de las valerosas masas Aymaras. También la Pacha- 
mama estaba muy enojada y en vez de cubrirse su piel de 
verde se vistió de luto; no quería ser manchada y teñida con 
la generosa sangre de su mejor hijo combatiente. Hasta las 
aves del campo se sentían entristecidas, pues, los allqamaris 
estaban sentados sobre las rocas y hacían caer sus lágrimas 
de sus ojos negros, mirando con vista al templo cristiano don- 
de se encontraba arrestado el Mallku Tupak Katari. 


La historia se repite igual que en el Cuzco Inkasiku. Esta vez, 
el demente sanguinario Francisco Tadeo Diez de Medina, fue 
el juez que se vengó y clavó su espada con furia sobre Katari. 
Dicho asesino se ha encargado de sentenciar y condenar en 
nombre de Dios y el Rey. La cruel y sanguinaria venganza 
empieza con esta grotesca fraselogía escogida: 


«... Debo condenar y condeno al dicho Julian Apasa (alias) 
tupacatari... de infame aleve traidor, sedicioso, asesino y hombre 
feroz o monstruo de la humanidad en sus inclinaciones y cos- 
tumbres, abominables, y horribles...» (cit. En Lewin, 1943: 275). 


El magistrado Diez de Medina, sin ley, sin Dios y que nació 
protegido por el Satanás blanco, descargó toda su tara racista 
contra Katari. El indio Tupak Katari, fundador del brazo ar- 
mado de los esclavizados del campo, es sometido a una brutal 
y bestial tortura física por los asesinos criollos y europeos. 
Por este medio, quieren arrancarle los secretos de su orga- 
nización político, militar y religioso, es decir, quieren hacerle 
declarar el lugar en donde había escondido los tesoros recu- 
perados de los hacendados y terratenientes españoles. Katari 
no habló la verdad, pese a ser reducido en la prisión a las peo- 
res presiones físicas, psíquicas y morales; se decidió a morir 
destrozado y despedazado, pero preñado de muchos secretos 
y planes militares para siempre. Los españoles invasores en 


este acto sanguinario, reúnen a los indios de las comunida- 
des cercanas a punta de balazos chicotazos, etc., Para que 
escuchen las explicaciones y presencien el feroz y cruel des- 
cuartizamiento del Mallku Tupak Katari. 


La tropa española está tendida y rodea con las armas del Rey 
por toda la plaza. El Comando General español manda sacar 
a Tupak Katari de la prisión; su larga y negra cabellera se en- 
contraba rapada. Con bastante ridiculez y estupidez lo hacen 
arrastrarse por el suelo y lo amarran a la cola de un caballo 
con una soga de esparto al cuello. También le pusieron, una 
media corona o gorreta de cuero para hacerle pasear. A voz 
de pregonero se publican sus delitos político-ideológicos en el 
centro de la plazuelita del poblado de Peñas, y con la preten- 
sión de ser un escarmiento, se logra que los esclavos Aymaras 
sean forzados a espectar la escena del hecho de sangre come- 
tido por los invasores españoles, criollos y mozos traidores. 


Los indios que tenían esa conciencia comunitaria lloraban de 
maldición; en sus mejillas resbalaban las lágrimas, para caer 
luego a la pachamama. Apretando disimuladamente el puño, 
llevando la otra mano al pecho debajo del poncho y con el 
ojo cerrado juraban vengarse algún día del foráneo opresor, 
cueste lo que cueste, venga de donde venga: «Volver a la vio- 
lencia armada de Ayllus». Tupak Katari, es desnudado de sus 
ricas vestimentas autóctonas ornadas de oro; antes de ser 
atado con las fuertes sogas a la cinchas de los 4 caballos de 
carreras importados desde Tucumán, pronunció estas profé- 
ticas palabras en Aymara: 


«NAYA  SAPAJARUKIW  JIWAYAPXITATAXA  NAYXARUSTI, 
WARANQA, WARANQANAKARU TUKUSAW KUTT'ANI». (A mí 
sólo me matareis, volveré y seré millones...). 


Al escuchar estas firmes y amenazantes expresiones, las bes- 
tias carniceras le cortaron la lengua; a bofetadas le hacen 
echar de espaldas sobre la pachamama con vista al sol. Ka- 
tari observa las cordilleras nevadas con la esperanza de que: 
el awqa-pacha retornaría en el mismo Tupak Katari volvería 
encarnado en sus hijos armados. Después le amarran de los 
tobillos y muñecas. 
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Los 4 caballeros de la muerte que van a jinetear, se aproxi- 
man a su víctima a fin de tomar impulso. El maldito tambor 
de la muerte redobló su llamado de sangre y se calló brusca- 
mente. Los 4 caballos apresurados a punta de chicote lo jalan 
al valiente y radical Mallku Aymara, que se templó en el aire 
y supo sujetar el escape de las embrutecidas y enloquecidas 
bestias. Ese momento marcó los rasgos medulares del pen- 
samiento «Tupakatarista» y el camino de las armas para las 
nuevas generaciones Aymaras-Qhiswas. 


Sale una larga vos muy alta y esforzada, que retumba y se 
pierde entre los cerros de Peñas; este es el grito de guerra de 
los pobres del campo. Es el momento que un hombre tribu- 
tó con su propia vida y son su generosa sangre que chorrea 
de su glorioso cuerpo. Es el precio de nuestra liberación, del 
restablecimiento de nuestro Tawantinsuyu y la reivindicación 
de nuestro Sistema Comunitario de Ayllus de las garras del 
colonialismo y del esclavismo. Esa generosa sangre derrama- 
da y ch'allada en las más recónditas entrañas de la Pachama- 
ma, sirven de germen perpetuo para las futuras generaciones 
indias; es decir, el nuevo y elegante estilo «Tupakatarista» de 
alzarnos y sublevarnos en armas, cercar y ajusticiar a los pa- 
trones y a los llunk'us en nuestras comunidades, quemar las 
casa de los ricos, arrasar y matar de hambre a las ciudades 
opresoras y explotadoras, es una herencia inmanente. 


Tupak Katari, no fue despedazado por completo, es por ello 
que lo han decapitado con un cuchillo; han separado su ca- 
beza del cuerpo y luego esta es colocada en la horca de la 
Plaza Mayor de La Paz y más tarde la han izado en el cerro de 
K'illi-K'illl donde era uno de sus frentes militares. Esto pro- 
vocó el horror y espanto de los opresores. Su tronco y miem- 
bros son colocados en las entradas de El Alto hacia la ciudad. 
Su mano izquierda es clavada con picota en Ayo-Ayo, donde 
se inspiró para la Guerra Comunitaria de Ayllus, después es 
llevado a Sicasica, donde aniquilo a los fincados españoles 
esclavistas. Su mano derecha es ostentada y fijada en la pla- 
za de Achacachi, en un palo que se ha teñido de rojo, desde 
donde ahora brota la nueva «Ofensiva Tupakatarista» desde 
los Ayllus Rojos; Achacachi fue otro escenario de combates 
heroicos donde nuestros abuelos batieron a los patrones y 


terratenientes q'aras. Su pierna derecha es llevada a la ca- 
becera de Chulumani, donde derrotó y arrasó a las milicias 
criollas y españolas y tomó por asalto el pueblo yungueño. 
Su pierna izquierda es llevada a Qaqiawiri (Pacajes), para que 
vean y sea un escarmiento para todos los aymaras Paka-Ja- 
qís sublevados en las comarcas. 


Después de 10 meses, sus piezas que han hecho secar como 
una chalona humana bajo el sol, la lluvia y la helada, es re- 
cogida y quemada. Luego las cenizas son arrojadas al aire y 
a los cuatro vientos; todo esto sólo sirvió para propagar aún 
más la guerra india, de todos los pobres del campo y de las 
ciudades. 


A pesar de haber sido tergiversado y ocultado el pensamiento 
ideológico «Tupakatarista», hoy surge hecho un instrumento 
político-militar de las diversas Naciones Oprimidas y Origi- 
narias; estamos cumpliendo las palabras del Mallku Tupak 
Katari: «Volveré y seré millones». Es por eso, hoy en día el 
«Tupakatarismo-Comunitario» crece y se fortalece en nues- 
tras ancestrales comunidades agrarias. Nuevamente nos le- 
vantamos como un solo hombre y sobre un pensamiento y 
acción comunitaria «Tupakatarista» contra el colonialismo y 
el imperialismo gringo opresor y sus lacayos burgueses blan- 
co-mestizos. Este es el camino que nos señalaron y nos de- 
mostraron con combates heroicos, nuestros abuelos mayo- 
res; toda esta herencia debemos rescatar de lleno y nos sirven 
de lecciones más hermosas y esplendorosas. Obviamente, se 
vuelve como una fuente de inspiración de una lucha armada 
moderna, pero hay que sofisticarla y volverla de nuevo tipo 
aquí en los Andes. Todos los sojuzgados del campo, las minas 
y las fabricas no tenemos otra salida que retomar la misma 
bandera roja teñida con la sangre de Tupak Katari, es decir, 
reivindicar el mismo camino luminoso de una vía violenta y 
comunitaria, el mismo pututu ancestral y milenario. 


A todos los oprimidos y explotados del campo, nos toca cam- 
biar nuestros viejos arados egipcios por un moderno fusil co- 
munitario «fal» belga u otros; y ahora los surcos que abrimos 
para depositar las semillas, se convertirán en una trinchera 
de combate guerrillera contra la despiadada mirada rapaz del 
águila yanqui, contra sus peleles burgueses blanco-mestizos 
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y contra los izquierdistas que aparentan ser comunitarios 
disfrazados de marxistas, trotskistas, etc. Ellos hábilmente 
enarbolan las wiphalas de la indiada, con la finalidad de en- 
gañarnos y distraernos para sus fines mezquinos parlamen- 
taristas; en la práctica no son más que el mismo burgués 
porque el día que vamos a salir al frente, tomando el mismo 
camino de Katari y con el mismo pensamiento de la Guerra 
Comunitaria de Ayllus, tanto la izquierda Almagrista como la 
derecha Pizarrista harán un frente único anti-indio, por exce- 
lencia serán nuestros enemigos de muerte como en el tiempo 
de Tupak Katari, Luciano Willka y Pablo Zárate Willka. 


Los que seguimos el camino trazado por Tupak Katari, tene- 
mos que prepararnos, organizarnos para una Guerra Comu- 
nitaria de todo el pueblo, ya sea desde nuestras comunida- 
des, es decir, del campo a las ciudades, de las ciudades hacia 
el campo. Tenemos que combinar nuestra lucha campesina 
y obrera hasta la toma del poder político propio y reivindicar 
nuestra hermosa expresión: Modelo de Socialismo Horizontal 
y Colectivista de Ayllus, para así volver en condiciones supe- 
riores al Qullasuyu original. 


MARTIRIO Y MUERTE DE 
BARTOLINA SISA 


Bartolina Sisa era natural del 4Ay/lu Ukuyri (Cantón Q'araqha- 
thu), pueblo valluno y vecino de Sicasica; en rigor de la ver- 
dad, era una mujer Aymara que peleó con el fusil en la mano 
contra el sistema esclavista colonial. Sisa es la más grande 
mujer que parió con dolor y mucha sangre el brazo armado 
de los labriegos de la Pachamama; es la, madre que supo dar 
una dirección política, militar y religiosa a las Naciones Origi- 
narias. Es la mujer de jaqsu, que tenía 26 años de edad como 
afirma su verdugo y traidor, el cura Matías Borda; y con todo 
rencor y odio implacable, le hace aparecer como a «una cho- 
la ignorante». Pero ella ha escrito con sacrificio las páginas 
más gloriosas, mediante las grandes hazañas que realizo en 
la guerra armada de Ayllus. 


Una mañana negra del 5 de septiembre de 1782, los layqa-phi- 
chitankas madrugadores, enroscadas sus plumas, cantan 
sus cantos melancólicos y mañaneros; saltonean tristemente 
sobre sus 2 patitas negras y delgadas en los techos de las 
casas. El sol (Intí) hace su aparición en forma más rojiza de lo 
acostumbrado; bordea por el eterno nevado Illimani y asoma 
sus bigotes sobre el Mururata, anunciando con sus primeros 
rayos la sangre de su más querida hija Aymara. Más tarde, el 
carnicero Francisco Tadeo Díez de Medina nuevamente man- 
cha su mano con la sangre india y rebelde. Se descarga su 
burdo y asqueroso odio racial con toda saña contra Bartolina, 
por el sólo hecho de buscar la total y definitiva liberación de 
las Naciones Originarias y la restauración de nuestra Socie- 
dad Comunitaria de Ayllus; donde no haya los opresores ni 
explotadores en nuestro propio suelo y donde todos vivamos 
en iguales condiciones de vida (en forma comunitaria). 


Después de torturarla y triturarla más de un año en la pri- 
sión, sus verdugos la sacan a Bartolina Sisa del cuartel a la 
Plaza Mayor y la hacen pasear desnuda por las calles angos- 
tas coloniales. Los torvos villanos la escupen y la insultan. 
Está atada a la cola de un caballo, con una soga de esparto 
al cuello y con una corona de cuero erizada de plumas y espi- 
nas; también le amarraron en la mano un palo que simboliza- 


107 


ba el bastón de mando. A voz de pregonero hicieron publicar 
sus «delitos de alzamiento armado»; con este hecho los inva- 
sores querían achicarla y ponerla en ridículo ante los ojos de 
los mestizos, criollos, europeos e indios criados y traidores 
reconciliados, que miran la horrible martirización, las huellas 
de los azotes... Los gemidos y ayes de dolor de Sisa, expresa- 
dos en sus gritos, molestan a sus verdugos q'aras y tampoco 
pueden soportar su «voz de protesta» que les acusaba y, por 
tanto, resuelven cortarle los senos. Un alarido espantoso re- 
tumba en la Plaza de Armas y se pierde entre los cerros de 
Ch'uqiyapu. Después le arrastran varias vueltas por la plaza 
principal, y luego le arrancan sin asco la lengua. La llevan 
a punta de patadas hasta la horca asesina de los invasores, 
donde es ejecutada hasta que muere. 


De acuerdo con el hábito y costumbre de los cristianos espa- 
ñoles, se cumple fielmente la actitud de descuartizar y despe- 
dazar a los rebeldes y así terminar con la vida de una mujer 
combatiente, que salió a defender a nuestra Nación Aymara 
de la opresión española. Es así, que su cabeza es expuesta en 
Cruzpata, luego es fijado en Alto San Padro y Pampajasi, don- 
de Bartolina comandó al frente estratégico de primera línea 
del ejército Aymara. Sus extremidades tienen sus respectivos 
rótulos y como forma de escarmiento son llevadas a varias 
comarcas y comunidades, como Sapajaqí, Ayo-Ayo, Sicasica, 
para que sean clavadas en las puntas de las picas españolas; 
y así sean secados como chalona de ganado humano, con la 
orden de que sean quemadas después de un tiempo y arroja- 
das sus cenizas al aire, a los 4 vientos. 


GREGORIA APAZA: 
HEROÍNA Y MÁRTIR 


Gregoria Apaza Nina (hermana menor de Tupak Katari), es 
compañera de armas del joven Andrés Tupak Amaru, con 
quien había luchado con toda heroicidad en la toma del pue- 
blo de Sorata (Provincia Larecaja). Ella organizó a las mujeres 
Aymaras a recoger y juntar piedras, con el fin de lanzar con- 
tra el enemigo. Asimismo, se hacía cargo de costurar ropas 
y de preparar los alimentos para la tropa. Pero no solamente 
estaba metida en estas labores, sino también Gregoria Apa- 
za en determinados momentos asumió la conducción en las 
Operaciones militares cuando estaban ausentes sus respon- 
sables. Por esta situación, en las batallas más peligrosas, fe- 
roces y sanguinarias, se vistió de hombre. 


El 5 de septiembre de 1782, Francisco Tadeo Diez de Medina 
que no se cansa de pronunciar y dictar el fallo contra Grego- 
ria Apaza, grita colérico estas palabras: 


«.. A Gregoria Apaza nominada exajerablemente la reyna por 
amada de Andrés Tupak Amaru y haberse sentado con este a 
sentenciar en el pueblo de Sorata en forma de tribunal, la muerte 
de aquellos buenos y leales vasallos españoles y blancos, que en 
número muy considerable fueron víctimas del furor bárbaro de 
estos carniceros, sangrientos tiranos caudillos...» (Del Valle de 
Siles, 1990: 163). 


Por estos hechos, se la condena a morir en la horca y para su 
ejecución le sacaron de la cárcel montada sobre una bestia 
de alvarada y en su cabeza estaba puesta la clásica corona de 
clavos y espinas; y además tenía un aspa pesada en la mano 
que simbolizaba el cetro. La pasearon junto a Bartolina Sisa 
por las calles y plazas de los colonos españoles. Hasta que 
fue puesta en el cadalso y ahorcada hasta morir. Sus piezas 
corpóreas, después de ser despedazadas tienen el rótulo con 
su nombre y son llevadas a la capital Achacachi; su cabeza 
es clavada en Sorata, en el lugar donde se sentó al lado de 
Andrés Tupak Amaru presenciando el ajusticiamiento de los 
españoles europeos. Después de un tiempo como de costum- 
bre, sus restos son recogidos y echados al fuego, para des- 
pués arrojarlos sus cenizas a los 4 vientos. 
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El exterminio de la familia del Jefe Supremo de la subleva- 
ción india, fue total y realizado con toda saña. Anselmo (hijo 
de Tupak Katari) antes de las decapitaciones de sus padres, 
había sido recogido y llevado por Andrés Tupak Amaru cuan- 
do tenía 7 años a Azángaro. En aquí lo cuidaba su madre 
de Andrés, hasta el momento en que fue descubierto por el 
Corregidor Raymundo Nicochea, quien lo apresó sin proce- 
so alguno con el objetivo de hacerle desaparecer en manos 
asesinas y sanguinarias. Los brutos e inhumanos europeos 
y criollos con sus matanzas crueles no se sacian, se lanzan 
enceguecidos y ensordecidos al total exterminio de los más 
firmes y consecuentes de la gran causa india. Cumplen al pie 
de la letra, la sentencia de Francisco Tadeo Diez de Medina, 
que dispuso una conclusión totalmente racista como esta: 


«... Ni al Rey ni al Estado conviene, quede semilla, o raza de 
éste y de todo Tupak Amaru o Tupak Katari por el mucho ruido e 
impresión que éste maldito nombre ha hecho en los naturales... 
porque de lo contrario quedaría un fermento perpetuo...» (cit. en 
Reinaga, 1969: 257). 


Después de la muerte de Tupak Katari, los españoles invaden 
nuestras comunidades, con el pretexto de pacificar los levan- 
tamientos de Umasuyus y Larecaja. En este sentido, buscan 
cielo y tierra a los combatientes (o a los principales cabecillas) 
de la última sublevación indiada, como los: Amarus, Kataris, 
Quispes, Condoris, Chuquimamanis, Apazas, Willkas, Muyu- 
purakas, Choqueticllas, Callizayas, Wachallas y etcéteras. Si 
no los encontraban, tomaban actitudes cínicas y criminales, 
pues mataban a los niños y ancianos; cometían toda clase 
de fechorías, hacían robos y saqueos vandálicos e inéditas 
violaciones y atropellos. 


A estas alturas, es mejor citar sus escritos de los invasores 
españoles sobre lo que ha ocurrido en el cerro de Kilini-Quillu, 
ubicado en las orillas del Lago Sagrado de Titiqaqa. Escu- 
chemos las expresiones del propio Corregidor Segurola, autor 
material de miles de matanzas, crímenes e incendios de co- 
munidades enteras: 


«... Que aunque los indios no eran en mucho número, se habian 
colocado en una situacion la más ventajosa... y segun sus mues- 
tras y las tradiciones; habia sido fortaleza en tiempo de la genti- 


lidad, de que permanecen en su vértice ó cima varias paredes o 
atrincheramientos... no tenia mas una subida precisa, estrecha 
y sumamente pendiente; porque los demas de su circunferencia 
termina en la Laguna con formidables precipicios... se atacó el 
cerro con la mayor viveza á fuerza de fuego de fusil: y reconoci- 
mos que apenas habia 80 personas entre hombres y mugeres, 
que se defendian y nos ofendían valerosamente: y no obstante 
que en otras ocasiones habíamos visto á estas pelear con ardor, 
nos causó admiración en esta, de modo que si su causa tuviera 
justicia, merecería el nombre mas glorioso. 

Aunque á fuerza de recibir pedradas, por el espíritu y determi- 
nación de la tropa, fuimos subiendo palmo por palmo, hasta que 
por fin ganamos la cima, y sucesivamente todas las retiradas 
que en ella habia, á que se siguió concluir con el resto de los que 
habían quedado vivos de ambos sexos, de los cuales algunos, y 
particularmente las mugeres, se sacrificaban, precipitándose á la 
laguna, cuyo paradero tuvieron muchas criaturas; pues la furia y 
el encono de nuestros soldados acabaron con ellas. 

Se encontraron en dicho cerro, mulas, ganados, comestibles, ro- 
pas y otras cosas, que sin duda las recogieron allí, persuadidos 
de ser impugnable aquel sitio; despues de lo cual seguimos nues- 
tra ruta, batiendo el resto de la ribera...» (De Ballivian y Roxas, 
1977: 97- 98). 


Cada hecho histórico que leemos sobre la actuación de nues- 
tros abuelos en la Guerra Comunitaria de Ayllus, no es más 
que una enseñanza y un ejemplo vivo para nosotros que he- 
mos sobrevivido de esa guerra sucia, digitada por los colonos 
europeos y criollos. El río de sangre que había corrido de 
los «Ayllus Rojos», se ha estancado en el Lago Sagrado; esa 
sangre Qulla-Aymara no se ha coagulado, ahora flota junto 
con las olas mansas del Lago Titiqaqa. Después de más de 
dos siglos, esa generosa sangre nos llama para ponernos de 
pie, de poncho, ch'ullu y abarca, para sublevarnos y volver a 
empuñar el fusil de Ayllus contra el neocolonialismo, el neo- 
racismo y el imperialismo opresor. 
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EL INDULTO FUE UNA SIMPLE 
TRAMPA 


Nuestros abuelos han tenido 40.000 víctimas en esta Gue- 
rra Comunitaria de Ayllus contra los españoles, pero el más 
hondo y duro golpe fue causado por la irreparable pérdida y 
desaparición física de su más querido comandante el Mallku 
Tupak Katari y de muchos abnegados y sacrificados comba- 
tientes comunarios de aquel tiempo. 


En octubre de 1781, Andrés Mendigurre Tupak Amaru, en- 
trega el mando del ejército Aymara a su tío Miguel Bastidas, 
mientras viajaba a Azángaro para reorganizar y movilizar a 
las amplias masas esclavizadas. 


Bastidas, como ya sabemos se ha entregado por temor a la 
pena de muerte y pasó al campo enemigo español aceptan- 
do todas las condiciones del indulto o perdón español. Ha 
ignorado por completo que toda guerra se basa en el engaño 
del enemigo, pues, el indulto exactamente se basa en una vil 
trampa para atraparlo suavemente a los más rebeldes y con- 
tumaces comunarios que habían actuado en la Guerra contra 
el colonialismo. 


El día 6 de octubre de 1783, Miguel Bastidas y junto a otros 
prisioneros, son enviados del Cuzco a Lima para dictarles sen- 
tencia. Por esta situación, los que se han aferrado al indulto 
o perdón, e incluso aquellos que han vendido a los mejores 
dirigentes y comandantes indios, son desterrados sin miseri- 
cordia a España. Este indulto maquiavélico hizo que caigan 
de la misma forma, el mismo Tomás Inkalipe y muchos otros 
indios que se han alineado a las filas españolas y criollas. 


LA ORGANIZACIÓN MILITAR AYMARA 


Como se ha visto, nuestro ejército Aymara fue comandada 
por Bartolina Sisa. Por consecuencia, esta guerra tuvo la par- 
ticipación plena de las mujeres. No es como nuestros enemi- 
gos opresores y explotadores, que consideran a las mujeres 
como algo secundario e inferior; incluso llegan a decirnos 
los religiosos blancos que «la mujer seria sacada de la cos- 
tilla izquierda del hombre y por eso tiene que vivir a costilla 
del hombre»; pero esto no es así, como nos han demostrado 
nuestras abuelas Gregoria Apaza, Bartolina Sisa y otras, que 
en esta guerra han participado de igual a igual con los hom- 
bres y han dado una verdadera guía y dirección en el campo 
político-militar. 


En realidad, el ejército Aymara que cercó La Paz, ofrecía un 
ejemplo del Poder Comunitario de Ayllus y era mucho me- 
jor que el ejército de la Corona española; porque no esta- 
ban formados solamente por combatientes comunes, sino por 
los comunarios de los diferentes pisos ecológicos; vale decir, 
eran escogidos de las diversas provincias circundantes a la 
ciudad colonizada, más concretamente desde Urqu-suyus a 
Umasuyus. Llegaban desde el Altiplano, Valles y Yungas con 
todo y sus familias, mujeres y niños, incluso trayendo ani- 
males de carga y sus víveres para sobrevivir en la guerra. De 
esta manera, el ejército Aymara llegó a tener entre 150.000 
a 200.000 comunarios; de ellas se seleccionaban de 7.000 
a 8.000, pero los más hábiles y aptos para la guerra. Ellos 
cubrían los puestos principales de combate a lo largo del «cin- 
turón humano» que rodeaba y encerraba al enemigo esclavi- 
zador y sojuzgador. 


En los campamentos principales y estratégicos, se disponía 
de suministros en abundancia; estaban almacenados sus ví- 
veres con la buena cosecha de años anteriores y realmente 
había una gran variedad de productos vegetales, animales y 
minerales. Los combatientes al tomar los feudos españoles 
de las diversas haciendas han expropiado y recuperado miles 
y miles de animales, por eso cada mañana almorzaban unas 
500 a 1.000 cabezas de ganados vacuno. Y por sobre eso, por 
la ley comunitaria hubo las contribuciones llamada en Ayma- 
ra ramas. Aquí está un informe de un kuraka de Santiago de 
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Machaqa, que notifica a Tupak Katari, con estas expresiones: 


«Muy señor mío y de toda mi mayor veneración-- (...) del paso 
por su zona de un Oidor, de las cuentas que pedía y de su lealtad 
en contribuir para la causa india con todo lo necesario» (Reinaga, 
1969: 254). 


Las resoluciones que se emitían en los Cabildos durante la 
guerra, Tupak Katari los hacían cumplir sagradamente y con 
castigos radicales a los kasikis, capitanes, jilaqatas o mando- 
nes; principalmente a los que no mostraban valor y discipli- 
na por la sagrada causa Aymara. Las faltas extremas se les 
sancionaba con 50 hasta 100 chicotazos y si eran más graves 
eran colgados y llevados a la pena de muerte sin contempla- 
ción. Es por eso que uno de los kasikis de Tiwanaku ha ido a 
parar a la «horca de Tupak katari» por no cumplir con su de- 
ber de Autoridad Comunal, pues se ha restringido con el apo- 
yo de los medios económicos para la guerra. Así es en nuestro 
medio Aymara, no hay perdón para los que son pusilánimes 
y amarillos, ni tampoco para los que hacen sabotaje a la gran 
causa india. 


El Poder Supremo de Amawt'as Mama-T'allas estaba organi- 
zado bajo la guía de Nicolás Apaza (tío de Tupak katari), lla- 
mado también el «Oidor»; él junto con los consejeros y oficiales 
son designados de controlar, distribuir y cuidar los recursos 
para la guerra, como ser: el armamento, vituallas militares, 
las joyas, alhajas, platas labradas, oro, etc. 


En las haciendas de Chulumani y de otros lugares yungue- 
ños, que han sido ocupados y capturadas por el ejército Ay- 
mara, por orden expresa de Bartolina Sisa no fueron tocadas 
ni quemadas, sino que han utilizado la producción de coca 
para su propio beneficio de la guerra. Para un buen gobierno 
indio estaba a cargo del Coronel Gregorio Luyo y Diego Estaka 
(ambos de Larecaja); quienes en función del poder comunal, 
trabajaban y se hacían cargo de las cosechas, del transporte 
y la distribución de las raciones de coca a los combatientes; 
los excedentes los vendían con el fin de mantener la guerra. El 
mismo mecanismo se ha utilizado con otros productos agro- 
pecuarios. Esto se hacía no solamente en yungas sino tam- 
bién en el altiplano y los valles. 


Todos los bienes y medios económicos destinados a la guerra, 
eran bien administrados con toda honestidad; eran calcula- 
dos y ejecutados con la habilidad típicamente Aymara. No 
hubo derroches inútiles, ni siquiera una apropiación indebi- 
da para el enriquecimiento personal del propio Tupak Katari 
y su esposa (o de otros). La honradez y el comunitarismo de- 
mocrático-comunitario se dieron en esta acción comunitaria 
de Ayllus. 


Los 40.000 a 80.000 soldados Aymaras que formaban el 
ejército comunitario en armas, tenían cierta disciplina en el 
campo de la organización militar, por eso no se hacinaban 
ni se amontonaban en grupos. Estaban bien organizados en 
varios frentes principales; ahí formaban escuadrones, pelo- 
tones hasta divisiones de mando. Asimismo, existían jefes 
inferiores y superiores, con su clásica indumentaria típica 
y autóctona de distintas regiones. En la división de mando 
había jilaqatas, mandones, tenientes o caporales y también 
oficiales cuya jerarquía superior era la de capitanes y coro- 
neles que comandaban en los distintos frentes de guerra. El 
comandante en jefe de las Fuerzas Armadas Aymaras era el 
Mallku Tupak Katari y Bartolina Sisa; que tenían el mando 
único de todos los demás frentes. 


En otras áreas estratégicas se encontraba la retaguardia 
como en Pampajasi y Alto Lima; ahí era la escuela de prepa- 
ración combativa, donde diaria y nocturnamente aprendían 
el arte militar. O sea, se instruía los ejercicios con las armas, 
el movimiento táctico y estratégico, cómo elegir las posiciones 
más ventajosas, a apreciar el terreno y a preparar las embos- 
cadas, a utilizar las fuerzas naturales y a tener iniciativa per- 
sonal de combate contra el enemigo. También se impartía el 
conocimiento del armamento, como ser: fusiles o carabinas, 
pedreros, armas explosivas, flechas, hondas. Asimismo, se 
practicaba el comportamiento en el combate cuerpo a cuer- 
po con sables y se infundía la preparación física, psíquica 
e ideológica para tener el ánimo, el coraje y la disciplina en 
esta guerra comunitaria, es decir, saber por qué y para qué 
luchan contra el enemigo rapaz y sanguinario. Orientaban 
sobre las nuevas formas de ganar la ciudad y la captura del 
poder político. De esta escuela se graduaban hombres y mu- 


115 


jeres listos para ser llevados al teatro de operaciones. En este 
campamento también se preparaban los pedreros. Los herre- 
ros usaban plomo y estaño para fundir platos, peroles, balas 
y lanzas; también se fabricaba la pólvora, se labraba las ma- 
deras pesadas como la qiñwa para hacer armas contunden- 
tes. 


Para comunicarse con las provincias lejanas usaban el sis- 
tema llamado chaski (mensajero), quienes despachaban las 
cartas en soporte papel o mediante nudos en caitos de colo- 
res, para convocar a los combatientes. Asimismo, otro medio 
más práctico era incendiar fogatas en las altas cumbres de 
los cerros durante la noche y el humo durante el día. Otra de 
las señales para el ataque fue el tronar de los pututus y gritos 
de guerra. 


Tupak Katari, hizo construir en El Alto de La Paz un gran 
campamento donde tenía su Palacio de Gobierno y su Cabil- 
do Comunitario; es allí donde los indios esclavizados hacían 
llegar las cabezas cortadas de sus patrones y terratenientes. 
Katari salía a revisar uno por uno, punzando con su espada, 
dando patadas y haciendo rodar como pelotas las cabezas de 
los q'aras. También tenían cárceles para los buitres y chu- 
pasangres españoles, incluso estaba instalado el cadalso con 
sus respectivos rollos y horcas para colgar a los opresores, 
igual que en la Plaza Mayor de los españoles. Los campamen- 
tos de El Alto de La Paz eran una Marka con tapias o paredes 
y con techo de pajas; por eso, la defensa de posiciones era 
muy necesaria, para que no sean atacados por las tropas ene- 
migas. A la vez era también un terreno estratégicamente muy 
peligroso y mortal, porque no tenía abrigo ni máscaras con- 
tra la capacidad de fuego enemiga. Hubo lugares estratégicos 
como Pampajasi que representó un papel muy importante 
para el desgaste a las fuerzas adversarias. 


El gobierno «Tupakatarista» estableció 24 cabildos, compues- 
tos por 7 provincias, desde Chukuito (Perú) hasta Sica-Sica, 
en los cuales han ido contribuyendo sus Poderes Supremos 
Comunales, tanto en el campo económico, ideológico y polí- 
tico-militar. En estos Cabildos Comunitarios o Ulaqas se ad- 
ministraba también la justicia; era presidido por el Mallku 
Tupak Katari, su esposa Bartolina Sisa y otros miembros del 


Consejo Supremo Comunitario. Ellos se sentaban en el altar 
comunal vestidos de punchus y ch'ullus. 


A propósito de los Cabildos, no eran como hoy en día que 
sólo los usamos y utilizamos para cambiar las autoridades 
políticas a favor de uno u otro partido derechista o izquierdis- 
ta, que soló nos saca plata y hasta los ojos a los pobres. En 
el tiempo de Tupak Katari los Cabildos sirvieron para hacer 
la guerra armada contra los explotadores extracontinentales. 
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LAS TÁCTICAS DEL MOVIMIENTO 
INDIO ARMADO 


Por su permanente entrega a la sagrada causa de las diver- 
sas Naciones autóctonas, lo primero que hizo el Mallku Tu- 
pak Katari, es la preparación y organización de sus cuadros 
militares en los Ayllus, en las haciendas, minas y obrajes 
españoles. 


Katari, en los Ayllus y Markas hizo el trabajo político-ideoló- 
gico a través de muchos viajes y conexiones con los principa- 
les kasikis, mandones, kurakas, alcaldes mayores y menores. 
Ha tenido la necesidad de buscar un hermoso disfraz, el pa- 
pel de comerciante, a fin de no despertar la sospecha de los 
hacendados españoles. El laborioso trabajo clandestino de 
concientización, preparación y organización político-militar, 
le llevó 10 años. 


El estallido «Tupakatarista» desde las minas, haciendas, 
obrajes y desde nuestros ancestrales comunidades autócto- 
nas, emprendió la tarea de la limpieza y ajusticiamiento de 
los indios vendidos (llunk”us), de los patrones chupasangres, 
de los abusivos curas, hacendados y otros parásitos, que se 
habían instalado en nuestras tierras Qullasuyanas. 


Posteriormente, el Ejército Guerrilliro «Tupakatarista» se di- 
rige a las ciudades para descuartizar, martirizar y pasar de- 
guello al colosal enemigo q'ara. Esta brillante idea ha salido 
principalmente de los más preclaros y místicos combatientes 
comunarios, que estaban dedicados en alma y cuerpo a llevar 
al aniquilamiento físico del enemigo de las ciudades; porque 
Tupak Katari sabía perfectamente que el poder político colo- 
nial estaba anclado en las ciudades, es por eso que tuvieron 
que realizar el «cerco» a la ciudad durante nueve meses. 


Nuestros abuelos han tenido que construir las inmensas 
obras hidráulicas Aymaras, porque eran nuestros y conoce- 
dores de las minas. Por eso han edificado represas tanto en 
Sorata como en Chukiyawu Marka (La Paz); este plan de gue- 
rra estratégico ha salido de las mentes lúcidas y amawt'icas 
del labrador y cultivador de nuestra Pachamama cósmica; 
con el único pensamiento de batir y destruir las trincheras y 


fortines de los españoles y criollos. 


Otra de las brillantes ideas que han empleado en su cons- 
tante accionar, es la «batalla de simulacro» en las principales 
entradas a la ciudad española (La Paz). 

Esta era otra de las armas que utilizaban para sacar a la 
tropa encerrada dentro del macizo muro colonial y con ella 
podían caer de sorpresa, provocando un gran desgaste a las 
fuerzas vivas enemigas. 


La ofensiva «Tupakatarista» durante el cerco, fue hecha con 
asaltos y pedreos, con muchos ruidos, griterías y pututus. 
Los miles de incendios a las casas patronales y curales, a los 
oidores, militares, corregidores, aduaneros y demás chupa- 
sangres y esclavizadores, han sido para sembrar el terror, el 
susto y el pánico a los opresores; esto es una «guerra psicoló- 
gica» que hacía temblar a los opresores. 


La iniciativa político-militar que ha nacido en el cerco de los 
24 cabildos comunarios (o Ulaqas de Ayllus), era de no meter 
ni un gramo de nuestros productos agropecuarios del campo 
y matar de hambre hasta que coman sus propios perros (que 
estaban muy gordos tanto alimentarse con la carne humana), 
sus gatos, burros, caballos y hierbas. Frente a esta penuria, 
nuestras abuelas combatientes han salido a sentarse con sus 
productos agropecuarios en las ferias comunales, que esta- 
ban instalados en las tres plazas falsas de Alto San Pedro y 
era con el único propósito de atraer a los hambrientos y así 
capturar o tomar preso al enemigo. 


Por último, para amedrentar al enemigo tan cruel y feroz, han 
llegado a emplear como una «arma psicológica» las típicas 
fiestas inter-Ayllus con bailes, fuegos artificiales, procesiones 
con camaretas y pututeos, a la vista de los asustadizos penin- 
sulares y criollos. 
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LOS PRINCIPALES CABECILLAS DEL 
LEVANTAMIENTO ARMADO 


La insurgencia roja de los Ayllus tenía conformada el Ulaga 
(Cabildo Comunitario) y estaba conducida por varios com- 
batientes que ostentaban el grado de capitán y coronel. Los 
historiadores tradicionales tuvieron que tapar con un polvo 
de siglos a los principales nombres de nuestros grandes gue- 
rreros que participaron como comandantes en el sitio de La 
Paz y en otras comunidades ocupadas por los españoles. 


Combatiente Bonifacio Chuquimamani. Es uno de los cerebros 
de nuestro ejército comunitario «Tupakatarista»; demostró en 
la guerra un alto espíritu combativo y supo colocarse a la 
cabeza de la inmensa masa Aymara oprimida. Comandó con 
el pseudónimo de Manuel Clavijo, su nombre de guerra; es el 
que escribió varias cartas, proclamas y edictos rebeldes que 
circularon a nombre del Mallku Mayor Tupak Katari. Ha caído 
prisionero a las garras de los carniceros españoles y fue ase- 
sinado y ahorcado el 4 de agosto de 1781. 


Combatiente Pedro Obaya. Luchó con el nombre de Way- 
na Qhapax. Es uno de los principales comandantes que se 
destacó en el gran sitio «Tupakatarista» contra los colonos 
chupasangres y esclavizadores. Físicamente tuerto, es hábil, 
audaz e inteligente en sus actuaciones militares; es el que 
ha creado muchas iniciativas estratégicas en plena guerra, 
con el objetivo de arrasar a la ciudad opresora. Hizo muchas 
«batallas de simulacro» para sacar a los chapetones fuera de 
sus trincheras; incluso él valientemente se animó a caer pri- 
sionero, llevando una carta falsa con la firma de Diego Obli- 
tas a las manos del Corregidor Sebastián Segurola, el 27 de 
abril de 1781. Ha sido ahorcado y ajusticiado el 4 de agosto 
de 1781; su cabeza fue colocada en un palo en Santa Bárbara 
para que sus hermanos alzados vean como un escarmiento. 
El nombre de este gran combatiente casi niño pero que tenía 
un pensamiento de la lucha armada, no ha sido comentado 
en la historia oficial de nuestros patrones bolivianistas, pues 
ellos sólo escriben a diestra y siniestra de sus padres y abue- 
los extranjeros y criollos como ser: Murillo, Bolívar, Sucre, 
Olañeta, Melgarejo, Avaroa, etc. 


Combatiente Tomás Callizaya. Comunitario de Tixina (Tiqui- 
na) antiguamente Provincia Umasuyus. Es uno de los corone- 
les Aymaras que dio una verdadera dirección político-militar 
en el movimiento indio en armas. Hizo arrasar a los esclavis- 
tas q'aras, hacendados, mozos, acholados, gamonales y otros 
parásitos de las orillas del Lago Titiqaqa. Escuchemos sus 
palabras: 


«Manda el Soberano Inga Rey, que pase á cuchillo á todos los 
Corregidores, sus ministros, caciques, Cobradores y demas de- 
pendientes, mujeres y niños, sin excepción de sexos y edades, y 
de toda persona que sea ó parezca ser española, ó que á lo ménos 
esté vestida á imitación de tales españoles; y si á esta especie de 
gentes favoreciesen en algun sagrado ó sagrados, y algun Cura, 
ó cualquier persona impidiese ó defendiese el fin primario de de- 
gollarlas, también se atropellase por todo, ya pasando á cuchillo 
á los sacerdotes, y ya quemando las iglesias, en cuyos términos 
tampoco oyesen misas, ni se confesasen, ni ménos diesen adora- 
ción al Smo. Sacramento... asimismo no tuviesen los indios sus 
consultas en otros lugares, que no fuesen los cerros, procurando 
no comer pan, ni beber aguas de las pilas, sino apartarse ente- 
ramente de todas las costumbres de los españoles» (De Ballivian 
y Roxas, 1977: 141). 


Combatiente Juan Crisóstomo Hinojosa. Mestizo natural de 
Sica-Sica; se definió y se fundió en la gran causa de la nación 
Aymara. Era el que ha escrito muchas cartas y le ayudó en 
este aspecto a Bartolina Sisa. Hinojosa tenía asco y lo escupió 
al sistema de opresión esclavista y a los colonos europeos; 
por esta causa, supo dar su vida y su pellejo sin vacilar. Cayó 
juntamente con Bartolina en una celada preparada por las 
tropas del asesino Ignacio Flores, y es fusilado en la Plaza 
Mayor de La Paz, el 3 de julio de 1781. 


Combatiente Diego Quispe (Qhispi). Indio Aymara de 50 años 
y casado con Petrona Ortiz. Fue otro de los principales ca- 
becillas que llegó a tener el grado de Coronel en la Guerra 
Comunitaria de Ayllus. Es el que enarboló la bandera roja y 
comandó las tropas indias en Yaku, Sica-Sica y Oruro, contra 
las fuerzas de José Reseguín. Más tarde, el Coronel Qhispi, ha 
sido liquidado en la horca por las hordas españolas y criollas. 
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Diego Quispe (menor), nacido en Sandia-Carabaya; participó 
en la toma y el triunfo de Sorata y luego en el Cerco de La Paz. 
Pascual Quispe, hijo de Diego Quispe (el mayor), peleó en la 
filas del ejército «Tupakatarista»; más tarde cayó prisionero y 
murió asesinado en la prisión colonial. 


Uno de los principales dirigentes que aparece en los archivos 
coloniales por su destacada actuación, es el combatiente An- 
drés Quispe, nacido en la comunidad Chakarani (Provincia 
Larecaja); quien movilizó y reclutó a los militantes comuna- 
rios para arrasar las haciendas y el pueblo de Sorata; fue 
ascendido al grado de Coronel en el ejército Aymara de libe- 
ración. 


En esta guerra contra España y Occidente han dado su sacri- 
ficio y su sangre muchos otros Quispes o «Qhispis» (en Ayma- 
ra correcto); muchos de ellos han ido a parar a la horca y a los 
filos del cuchillo español. Por este motivo, sus cuerpos y sus 
cabezas han sido izados a lo largo y ancho del Tawantinsuyu. 
Al respecto, escuchemos al protomártir de la Independencia, 
Don Pedro Domingo Murillo sobre como hizo estrago a los 
Quispes. Estas son sus expresiones: 


«...En una oportunidad que en las peñas, logré la satisfacción de 
ser uno de los comisionados para el prendimiento de los Quispes 
y demás coroneles...» (cit. por Albó en Bolivia: La fuerza histórica 
del campesinado, 1984: 82). 


Seguramente los coroneles Quispes han caído en manos de 
Murillo y este ha tenido la satisfacción de ahorcarlos y des- 
cuartizarlos. Pero la semilla que dejaron, ahora ha brotado y 
se ha transformado en potente pensamiento ideológico de la 
«lucha armada». Sus hijos nuevamente vamos a tomar el ca- 
mino de las armas después de muchos siglos y vamos a salir 
a la luz pública con las acciones comunitarias para vengar la 
sangre de nuestros abuelos y de los 500 años de sufrimiento, 
opresión, explotación y discriminación. A los Quispes no nos 
han exterminado, pero aún existimos todavía miles y miles 
y vamos a volver a conformar el brazo armado de los pobres 
y escribir nuevamente la historia con nuestra propia sangre 
Aymara; será una historia llena de sacrificio y dolor, de esto 
estamos conscientes íntegramente, pero, aún así, vamos a 
enfrentar con las armas a todos los enemigos coloniales y 


burgueses actuales. 


Combatiente Carlos Silvestre Choqueticlla. Otro de los cabeci- 
llas que comandó un cuerpo de más de 2.000 comunarios de 
Liqi, Luribay y Jaraga (Araca). El 13 de mayo de 1782, después 
de la muerte de Tupak Katari, con las fuerzas comunitarias 
seguía golpeando sin ninguna compasión (y con ahínco) las 
haciendas de sus patrones y al ejército español; porque era la 
única vía violenta y armada para sacar de nuestras comuni- 
dades a los eternos sojuzgadores que volvían nuevamente a 
retomar sus haciendas con el nombre de «pacificación». 


Combatiente Marco Qupa (Copa). Combatió con el grado de 
Coronel en el Movimiento Indio hasta el año 1782. Hizo arra- 
sar las haciendas de los usurpadores de Quni (Cohoni), Río 
Abajo y mucho otros lugares, donde los hacendados tenían 
instalado sus obrajes, chorillos, destilería de vinos, etc. 


Combatiente Felipe Apaza. Uno de los principales indios que 
comandó con bastante y sobrada experiencia comunera en 
las actuaciones armadas contra las fuerzas vivas enemigas 
españolas. Supo dar su vida y esfuerzo para la liberación to- 
tal y definitiva de la Nación Aymara. 


Combatiente Mateo Flores. Es el constructor que labró con 
sus manos trabajadoras el Ejército Guerrillero «Tupakataris- 
ta» en las cálidas praderas Yungueñas. Sacó a miles y miles 
de combatientes yungueños de Quripata (Coripata), Paqullu, 
Tamampaya, etc. Fue uno de los destacados comandantes 
que tenía incrustado en su mente luminosa el pensamiento 
de la lucha armada y era la única vía de liberación de su 
amada Nación Aymara de las garras del colonialismo español. 
Después de librar decenas de batallas contra las milicias in- 
vasoras españolas, ha caído heroicamente a manos del crimi- 
nal Sebastián Segurola en la hacienda de Piri, el 29 de mayo 
de 1782 y ha sido ejecutado con toda ferocidad. 


Combatiente Andrés Wachalla. Es uno de los estirpes del an- 
tiguo Waychu que se ha puesto como el principal dirigen- 
te político-militar de los sublevados y alzados en armas de 
Janq'ulaimi Q'araphuku (Carabuco). La rebelión estaba en 
torno a un solo pensamiento: ¡Vivir o morir por la causa! 
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Siempre con ese pensamiento «Tupakatarista» de morir ma- 
tando a los q/aras hacendados por la liberación de la Nación 
Aymara, supieron dar golpe tras golpe con sus manos callo- 
sas a los patrones y gamonales opresores. Este era la única 
salida para deshacerse del yugo impuesto por los foráneos. 


Wachalla con sus 4 hijos ha sido de los abnegados comba- 
tientes. Después del despedazamiento de Tupak Katari, fin- 
gió frente a la pacificación y al indulto; sin embargo, desde 
las comunidades de Waychu siguió batiéndose con los pa- 
trones españoles desde las quebradas y cerros de Italaq'i y 
Umanat'a, hasta dar su vida y sacrificio. Por tanto, el día 23 
de febrero de 1782, cayó a las garras del asesino Sebastián 
Segurola. Frente a él, es decir, frente a Andrés Wachalla, los 
Aymaras de la nueva generación somos unos enanos que no 
podemos seguir sus pasos y sus huellas de rebeldía. 


Combatiente Guillermo Pawqarmaita. Uno de los comandan- 
tes Aymaras que peleó con el grado de Capitán. Hizo grandes 
movilizaciones armadas desde los Ayllus y Markas de Quta 
Qhawaña (Copacabana) con el propósito de cercar a la ciudad 
occidentalizada de La Paz. 


Combatiente Juan Aliaga. Mestizo del pueblo de Mohó, Provin- 
cia Pawqar-Qullu que antes perteneció a la provincia Umasu- 
yus, Hoy Perú. Con su ideal comunitario, se ha puesto bajo 
el mando del infatigable Mallku Tupak Katari y actuó disci- 
plinadamente sin traicionar la causa del pueblo indio como 
cualquier soldado indio en la Guerra Comunitaria de Ayllus. 
Cayó prisionero el 28 de agosto de 1781 y es pasado inmedia- 
tamente por las horcas asesinas del inmundo español. 
Combatiente Andrés Laura. Es el que instauró su propio go- 
bierno Aymara a través de sus Ulaqas de Ayllus en Qhiyawa- 
ya, hoy Provincia Larecaja. Vanguardizó militarmente a los 
labradores y cultivadores vallunos, para batir y quemar las 
casas de los hacendados, de los curas y de otros intrusos y 
dañinos ricachones coloniales. Se descolgó de las cumbres 
del eterno nevado Illampu, con fuertes contingentes comba- 
tientes sobre la ciudad de Sorata y la hoyada paceña. He aquí 
uno de los documentos del Inka gobernador Andrés Laura: 


« Sr. Ilmo. Dr. Dn. Gregorio Francisco de Campos, Dignísimo 


Obispo de la ciudad de La Paz, su Venerable Dean y Cabildo, 
así aclesiástico como secular, S.S. principales, Regidores y de- 
mas caballeros, Priores, Comendadores de Conventos y Madres 
Venerables de Monasterios y demás ciudadanos.-Por evitar las 
muchas desgracias y desastres, que han acaecido en estos me- 
ses, por la rebeldía y poco acuerdo de los españoles en querer 
resistir ó defender una forma tan justa de consumir y quitar de 
la raiz tanta ladronera de Corregidores, Tenientes, Aduaneros y 
Caciques, quienes eran ya insufribles, por los atentados que ha- 
cian, movidos del interés, así con los naturales, como los criollos 
españoles, contra los cuales no pensamos alzar arma, ni perju- 
dicarlos en cosa alguna, como lo pueden ver en muchos que se 
han rendido al poder y fortaleza de nuestras armas invencibles, 
solo sí á los rebeldes: os suplico de mi parte, que conociendo esta 
mi buena intención, la misma que del Sr. Marqués de Alcañices, 
para evitar padecimientos y muertes, os rindais,, entregando las 
armas pertenecientes al Rey N. S., para seguir con la prosecución 
de nuestros intento. 


Hágolo esto de mi parte, por el amor que me asiste á mis paisa- 
nos, dándome á conocer por mi nombre, que abajo vá, como lo 
pueden decir el Licenciado Dn. José Vásquez y la Venerable Ma- 
dre Francisca Vásquez, y por tener un pecho cristiano y mucha 
piedad; pues con el ejemplar de tantos pueblos conquistados, á 
pesar de tantos criollos esforzados rebeldes, no quisiera verlos 
revolcados en su sangre; y si no, mirad al pueblo de Sorata, en 
el que se juntaron todos los Larecajeños, pensando hacer resis- 
tencia, hasta llegar á comer lo mismo que V. V., carnes vedadas é 
incomestibles; pero al fin perecieron. Esto no dirán, que tuvimos 
culpa en la destruccion; pues fueron muchas veces convidados 
con la paz, y llamados con la quietud: no quisieron; hasta que 
pronunció sentencia el Sr. Marqués, para que fuesen degollados, 
como rebeldes, y aún con todo eso, para que veais nuestro amor 
y piedad se perdonaron varios rebeldes; porque no vamos á hacer 
daño, ni perjudicar a los criollos, sino; á reformar el mal gobier- 
no y á quitar tanto ladron. No quisiera que sucediera lo mismo 
con V.V.; pues es imposible oponerse á la fortaleza de nuestras 
armas, y á la muchedumbre de nuestros soldados; por lo que re- 
itero mi ruego y súplica, para que ántes de experimentar el rigor 
y eficacia de nuestras armas, os rindais, pues solo procuramos la 
paz y tranquilidad; y de mi parte os prometo, que no sereis perju- 
dicados en cosa alguna, y esto os pido en nombre de S. M. Reina 
y Sra. de La Paz, porque á ella queremos y siempre buscamos, 
y con ella os convidamos: de lo contrario, en caso de rebeldía, 
entraré con 4.000 lecos flecheros y 8 pedreros por los cuatro cos- 
tados de la ciudad, y os consumiré y volveré en cenizas. 

Quiera su Divina Majestad procuren V.V. la paz, mediante esta 


125 


carta, y cuanto ántes se rindan, para vivir como hermanos muy 
armados, que así lo espero para evitar los riesgos y total per- 
dición de V. V..-Quiabaya y Sptbre. 12 de 1781.- Yo D. Andrés 
Laura. Gobernador, Inga» (De Ballivián y Roxas, 1977: 167-169). 


Después de muchos enfrentamientos armados, Andrés Lau- 
ra sucumbió al igual que otros heroicos combatientes en las 
campañas sanguinarias españolas. 


Combatiente Blas Choque. Cabeza principal que supo prepa- 
rar y organizar a las tupidas masas comunarias del campo 
para una lucha armada contra el sistema colonial. Desde 
Achumani y Jamp'aturi, movilizó contra esa minoría chupa- 
sangre instalado en la ciudad de La Paz. Más tarde, es captu- 
rado a manos del ejército español. 


Combatiente Manuel Galleguillos. Mestizo natural de Oruro. 
Durante el cerco comunitario a la ciudad de La Paz, tomó 
parte activa en el ejército armado «Tupakatarista»; habiendo 
emigrado a la ciudad de Cuzco donde ha sido ascendido como 
escribiente y ayudante de José Gabriel Condorcanqui (Tupak 
Amaru). Cayó atrapado por la represión española. 


Combatinte Agustín Carlos Troche, Joaquín Anaya, Diego Es- 
taka, Gregorio Luyo (o Suyo), Marcos Poma, Basilio Angulo 
Miranda, Wayna Qhapax Inka, Lucas Zeceharo, Puma Willka 
Apaza y otros grandes hombres que supieron ponerse a la 
altura de las exigencias de las masas enardecidas; y supieron 
dar una dirección verdaderamente comunitaria en distintas 
comunidades. Luego, se juntaron en el «Cerco Madre» con el 
objetivo de combinar los hostigamientos y emboscadas mili- 
tares en la Guerra Aymara de 1781. 


Combatiente Carlos Puma Katari, Alejandro Callizaya, Pedro 
Willka Apaza, Meclchor Laura, Antonio Surpo, Felipe Nina y 
demás comunarios, eran de esencia y presencia real Aymara; 
comandaron a sus hermanos de Raza, Nación y Cultura, es 
decir, cumplieron con su sacrificio y sufrimiento de preparar 
y amasar a un pueblo para una guerra contra la tiranía co- 
lonial. Al resistir hasta el año 1782, muchos por esta causa 
sucumbieron de pie colgados en las horcas españolas y algu- 
nos empuñando un fusil. Sin embargo, tenían una conciencia 


limpia y el pensamiento de que algún día volverá a estallar la 
lucha armada. Por ejemplo, el Capitán «Tupakatarista» Pedro 
Willka Apaza, se ha levantado ruidosamente en armas en ho- 
nor a la sangre de Tupak Katari y sus combatientes. Fruto de 
ello, ha sido apresado y luego bestialmente sacrificado por 8 
caballos, el día 8 de abril de 1782. Pero, lo que tenemos que 
tener presente en nuestras mentes como norma de conducta 
diaria son sus célebres palabras: 


«...Por este sol, aprended a morir como yo». (Valcarcel, 1973:205). 


Willka Apaza, es que sacrificó su pellejo y su vida por la gran 
causa de la Nación Originaria; nos legó su herencia de morir 
como hombre luchador, empuñando el fusil indio. Nos dice 
que tenemos que morir como él, de cara al cielo, con nues- 
tros ojos clavados en el Sol (Tata Inti) y brindando el tributo 
de nuestra sangre en honor a él, Esta enseñanza que nos ha 
dejado Willka Apaza, viene a ser un gran ejemplo vivo para 
todos los hombres y mujeres que somos amantes de la lucha 
armada; es una herencia para todos aquellos que abrazamos 
con cariño y amor ese hermoso pensamiento de la violen- 
cia de Ayllus frente a la violencia reaccionaria y burguesa. 
Los futuros combatientes que engrosamos las filas del nuevo 
movimiento «Tupakatarista» tenemos que tener grabado en 
nuestras mentes Aymaras, ese pensamiento «de morir o vi- 
vir empuñando el fusil», para seguir con inteligencia la ruta 
trazada hasta la toma del poder político y la restauración del 
Socialismo Comunitario de Ayllus. 
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ALGUNOS COMUNARIOS 
HAN JUGADO EL PAPEL DE PASA-PASAS 


Juan de Dios Muyupuraka. Natural de Azángaro y residen- 
te de Muqu-Muqu (Mocomoco); se destacó entre las cabeci- 
llas por su intrepidez y valentía; asumió la responsabilidad 
y el mando en el campo de batalla con el grado de Coronel; 
combatió en los más encarnizados encuentros con las fuerzas 
españolas como Yaku, Sicasica y Oruro. Posteriormente se 
replegó a Umasuyus junto con la tropa Aymara, donde le sor- 
prendió la noticia de la fatal muerte de su Mallku Mayor Tu- 
pak Katari. Luego se pasó al lado de los indultados y colaboró 
más tarde a sus propios verdugos chapetones y a la causa de 
la Corona del Imperio. Su traición ha tenido que pagar con 
la horca Aymara, pues, ha sido colgado en Muqu-Muqu por 
los propios comunarios consecuentes que estaban en armas 
todavía frente al enemigo esclavizador. 


Marcelo Calle y Manuel Calle. Después de servir con fidelidad 
a la causa del Rey y a Dios, se plegaron al ejército Aymara 
«Tupakatarista»; pero su paso al seno del Movimiento Indio 
en armas no fue con toda su sinceridad, sino que jugaron dos 
ases, siempre codeándose con su amo. Y más tarde, por su 
mala actuación Marcelo Calle ha sido degollado y castigado 
como un acto ejemplar el 9 de julio de 1781. Sus restos mu- 
tilados mandaron a Santa Bárbara, para que vean sus ene- 
migos españoles. 


Martín Chuquiqallata. Originario de la Provincia Azánga- 
ro (hoy Perú). Los primeros días encabezó la rebelión de los 
punkus y mit'anis de Taraqu y del contorno de las orillas del 
lago sagrado Titiqaqa. Posteriormente llegó a ser amanuense 
y confidente del Mallku Andrés Tupak Amaru (héroe y vence- 
dor de Sorata). Más tarde en el periodo del tramposo y enga- 
ñoso indulto, Chuqiqallata aparece como soplón y vendido al 
sanguinario Sebastián Segurola. 


Silvestre Quwariti y Basileo Andrade. Ambos son indios natu- 
rales del pueblo de Lambate. En el primer Cerco, eran temi- 
bles y terribles para los q'aras fincados en nuestras comuni- 
dades. Después estos cobardes se pasaron y se rindieron de 


rodillas bajo el indulto; debido a ese maldito y falso perdón 
que han planteado tácticamente los q'aras españoles, caen 
a los pies de sus amos patrones para seguir lamiendo como 
perros esas manos blancas llenas de venas, llevando sus ba- 
cines y continuar sirviendo cono punkus y mit'anis gratuitos. 
Por esta labor, Quwariti es nombrado gobernador de la juris- 
dicción de Pallga. 


Rafael Fermín. Es otro de los comunarios que se ha puesto a 
la cabeza del tumulto y de los alzados comuneros de nuestros 
abuelos, desde las faldas del Illimani. Entabló varias batallas 
contra las fuerzas armadas de los patrones. Más tarde, el año 
1782, se rindió incondicionalmente a las órdenes del indio 
traidor Manuel Chuquimia; aferrándose a la trampa tendida 
por los españoles llamada «indulto de pacificación». 


Manuel Choquehuanca (kasiki de Copacabana), Julián Fer- 
nández Guachalla (kasiki de Pucarani) y Manuel Chuquimia 
(indio natural de La Paz), surgieron como serviles de los pa- 
trones opresores y fieles a la causa real española. Organiza- 
ron fuerzas contracomunitarias y anti-Tupakataristas desde 
Pacajes, Laja y Pucarani, conduciendo sigilosamente la de- 
fensa de la causa opresora de los q'aras. El indio traidor Ma- 
nuel Chuquimia incursionó junto con los españoles desde los 
altos de Qullana (Pampajasi) y por todas las comunidades 
Aymaras declarados Ayllus Rojos y territorios libres; por sus 
conocimientos íntimos hizo masacrar y ajusticiar a muchos 
comunarios que se han alzado y se han rebelado contra los 
colonos europeos. 
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CONCLUSIÓN 


Los Aymaras de hoy seguimos siendo denominados despec- 
tivamente «indios», por los explotadores usurpadores e inva- 
sores blancos y mestizos, remanentes de la Colonia; que aho- 
ra como por herencia detentan el poder político, económico, 
militar y administrar sus leyes desde el parlamento burgués 
contra el indio-campesino y obrero. 


Seguimos siendo extranjeros en nuestra propia tierra ances- 
tral, coartadas de nuestros derechos reales que nos corres- 
ponden como ciudadanos, pues, estamos tratados como «me- 
nores de edad» o como «bestias de carga»; somos destinados 
a los trabajos más forzados y seguimos como semi-siervos 
sumidos en la ignorancia y la miseria; somos víctimas de una 
sañuda persecución racial y de la opresión y explotación en 
el campo, las minas, fábricas y en las ciudades donde vende- 
mos nuestro esfuerzo, sudor y dolor humano a un precio casi 
gratuito para que el patrón se vuelva más millonario y que 
viva feliz zambulliendo sobre los dólares y fornicando con sus 
buena hembras, en sus zonas residenciales como Sopocachi, 
Obrajes, Miraflores, Calacoto, Achumani, etc. 


Nuestros abuelos que combatieron en condiciones desventa- 
josas con palos, piedras, galgas, q/urawas, flechas y maka- 
nas, frente a un enemigo militarmente superior, supieron en- 
frentarse con valentía y honor, en los gloriosos «cercos» a las 
ciudades coloniales; prolongando las ocupaciones y cercados 
hasta destruir sus aristocráticas casas, calles y plazas; de- 
jando olor a fuego y tierra, olor a coca vegetal y a indio-cam- 
pesino. Sólo con esta clase de acciones comunitarias y com- 
bates heroicos nos han demostrado y nos han señalado un 
camino luminoso, que no es más que la guerra legítima, legal, 
justa y realmente de los Aymaras para las nuevas generacio- 
nes emergentes. 


En el Cerco de La Paz, han hecho flamear las banderas ro- 
jas de la rebelión Aymara; este sagrado símbolo no pode- 
mos arriar ni mancillar bajo ningún motivo, sino que vamos 
a izarla con las luchas guerrilleras comunitarias hasta las 
cimas más altas de los Andes; porque a los hombres y muje- 
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res que abrazamos el «Tupakatarismo-Comunitario», nos toca 
y nos corresponde de hecho y derecho iniciar y llevar nueva- 
mente a la práctica la Guerra de Guerrillas «Tupakatarista», 
desde nuestros Ayllus, Markas, Tentas y Comunidades. Sólo 
con esta clase de acciones armadas podemos recoger, resca- 
tar y desarrollar el pensamiento filosófico y teórico-práctico 
de Tupak Katari y Bartolina Sisa; siempre como Aymaras y 
como janiwas, con acciones de hecho y no sólo con palabras. 


Los opresores de hoy, tienen que comprender que desde hace 
más de 500 años ocupan con prepotencia y arbitrariamente 
nuestra tierra y territorio Qullasuyano-Tawantinsuyano; ya 
no se puede tolerar más y más, ya es hora y tiempo de expul- 
sar y barrer de nuestras tierras sus ideas, principios, leyes, 
códigos, ciencia, filosofía, religión, su individualismo egoísta 
capitalista, su opresión, discriminación y explotación, su je- 
rarquización en clases, su crudo racismo al indio-campesino 
y obrero, su beodez y su complejo de superioridad, etcétera. 
Nosotros vamos a sustituir a sus autoridades corruptas con 
nuestras propias autoridades comunarias, tenemos que des- 
truir sus emblemas opresoras y dejar de cantar su «himno 
nacional» que nos impusieron los q'aras-criollos. También va- 
mos a dejar de hacer las fiestas religiosas y no permitiremos 
que nos catequicen ni nos evangelicen con la religión asesina 
y foránea; ya no imitaremos castañeando como monos, ni re- 
petiremos como loros a su cultura occidental, pues esto es 
un flagelo y un cáncer que nos corroe constantemente a los 
Aymaras, Qhiswas y otras Naciones originarias. 


Pero ¿Cómo reemplazaremos todo esto? Sólo empuñando 
nuestro fusil indio-campesino e indio-obrero; sólo así vamos 
a «volver» a vivir plenamente el reencuentro con nuestro te- 
rritorio que nos han robado y usurpado; así tendremos un 
triunfal retorno a nuestro glorioso pasado y restauraremos en 
forma mejorada y en condiciones superiores nuestra filosofía 
natural y cósmica, para hacer funcionar nuestra vida social, 
política y económica, a través de nuestra hermosa expresión 
que es el Modelo Comunitarista de Ayllus; así haremos brillar 
los tres principios cósmicos de la perfección de las naciones 
indias: el Ama Suwa, Ama Qhilla, Ama Llulla y volveremos a 
construir nuestro propio Ejército de los Pobres en torno a los 
mejores Hijos del Sol llamados Awqa-Kamayus. Enarbolando 


nuestra wiphala de varios colores y entonando los «himnos 
sagrados» de nuestros abuelos, volverá a renacer nuestra re- 
ligión cósmica y vestiremos con nuestra indumentaria autóc- 
tona. 


A nuestros opresores de siempre, les tocarán obedecer nues- 

tras leyes naturales que vamos a volver a dictar los motejados 
despectivamente indios t'aras, janiwas, ignorantes, anima- 
les, caras de piedra, etcéteras. Nuestras leyes naturales y co- 
munarias no serán para esclavizar ni discriminar a los q'aras 
blancos extracontinentales, a los mestizos europeizados. Sino 
que nosotros pondremos la «ley comunitaria», de igualdad de 
derechos para todos los que viven y trabajen con honradez 
en nuestra patria Qullasuyu (Bolivia). Los nuevos Aymaras 
no estamos enfermos con un crudo «racismo indio», no plan- 
teamos la lucha de razas de ninguna manera, entiéndanlo 
bien; aquí nadie está labrando un movimiento racial, nues- 
tros planteamientos no tienen nada de irracional y mucho 
menos tienen «rasgos medulares del pensamiento fascista» 
europeo, como algunos intrusos doctorcillos esgrimen para 
tratar de desprestigiar, ensuciar y tergiversar el verdadero 
«Tupakatarismo-Comunitario», que llama a la lucha de las 
Naciones Originarias al lado de las banderas de la lucha de 
clases. 


En este siglo XXI, nuestra lucha como Nación Origina- ria- 
Oprimida, aparece en la arena política, como parte del 
despertar indio-campesino. Es parte de nuestra prolongada 
guerra a muerte contra el foráneo opresor y usurpador; en 
realidad es y será siempre un sentimiento reivindicativo como 
Nación Aymara, Qhiswa, Guarani y otras, porque no habían 
desaparecido; jamás nos hemos fundido en ese «crisol de la 
bolivianidad», sino que somos y seguimos manteniéndonos 
con nuestra propia identidad histórica-cultural, basada en 
nuestras formas de trabajo comunitario y aún continuamos 
con nuestro propio idioma, cultura, religión, territorio, ideo- 
logía, hábitos, costumbres, leyes ancestrales; por todo ello el 
«comunitarismo y el colectivismo de Ayllus» todavía sobrevive 
en nuestras comunidades pese a las constantes arremetidas 
en contra nuestra, tanto de la Colonia como de la República 
y de la Reforma Agraria de 1953. 
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Este pensamiento de la lucha de las Naciones Originarias no 
ha sido analizado en su profundidad por los partidos políti- 
cos criollos colonialistas; por eso nosotros hemos sido obliga- 
dos a sacar a la luz pública en su verdadera dimensión este 
pensamiento de Tupak Katari, que lleva los embriones de la 
nueva lucha armada de las naciones indias de este siglo XXI. 
Esta línea política-militar surge desde nuestros Ayllus Co- 
munitarios; porque tenemos que dejar esa tesis defensiva y 
amarilla para pasar poco a poco a la ofensiva desde nuestros 
Ayllus Rojos. Este es un preludio que expresa la profunda 
tempestad que vendrá del campo a la ciudad, desarrollán- 
dose desde las más recónditas entrañas de nuestra madre 
naturaleza contra nuestros eternos opresores derechistas 
burgueses y para aquello izquierdistas; pues estos caballeros 
cuando están en la oposición nos hablan de la lucha armada 
o de la insurrección proletaria, pero cuando hay elecciones 
generales nos hablan de una democracia popular y nos usan 
y manejan trepándose sobre nuestros hombros para llegar 
al parlamento burgués, así se convierten en padrastros de 
nuestra patria ancestral; y una vez sentados en sus curules, 
ya no nos necesitan, ni nos buscan y ni si quiera nos miran 
y menos nos dan su mano pulcra y blanca, ya se asquean de 
nuestra presencia india y nos botan como a perros sarnosos 
de su aristocráticas Cámara de Diputados cuando acudimos 
a pedir alguna ayuda para nuestra comunidad. La izquierda 
y la derecha son de la misma raza y clase, por eso se unen y 
llegan a un punto de coincidencia, como hoy día que tenemos 
al MIR-ADN de izquierda-derecha; todos por igual llegan al 
parlamento y a los ministerios con la mentalidad de defender 
sus intereses capitalistas mezquinos y personales; nunca ja- 
más van a producir por lo menos una ley a favor de los pobres 
del campo, minas y fabricas, porque todos ellos son nuestros 
enemigos jurados de muerte. 


Los pobres del campo, minas y ciudades no vamos a renun- 
ciar al papel destacado que nos toca jugar en la historia de 
la lucha de clases y nación, tenemos que ser abanderados 
comunitarios para barrer definitivamente a los remanentes 
y vestigios heredados de la Colonia. Si no liquidamos esta 
estructura capitalista burguesa y oligarquica y si no cambia- 
mos esta Bolivia fundada por los extranjeros como Bolivar y 


Sucre con el sagrado nombre de Qullasuyo original, para no- 
sotros los pobres y miserables no habrá nuestra verdadera y 
auténtica liberación seguiremos viviendo con hambre, mise- 
ria, opresión, explotación y humillación atrapados por las ga- 
rras del imperialismo yanqui de Norteamérica y sus lacayos. 


La violencia armada de Ayllus de 1781, ha sido y es el pensa- 
miento de los explotados y un orgullo para sus hijos e hijas 
que seguimos a las grandes ideales de Tupak Katari y Bar- 
tolina Sisa, porque esta no es una filosofía ni una ideología 
colonizante. Por eso, los hombres y mujeres escogidos por la 
providencia de nuestra madre naturaleza y por el padre Sol, 
la luna y las estrellas, estamos obligados a iniciar la guerra 
indio-campesino y obrero; y justamente por eso tenemos que 
construir un nuevo Ejército Guerrillero Tupak Katari, porque 
sólo así vamos a escribir la historia nuevamente con nues- 
tra propia sangre de los pobres, humildes y oprimidos para 
llevar el «Tupakatarismo-Comunitario» a la cumbre más alta 
de nuestro continente Indio-Americano y del mundo entero. 
Para llegar a esa altura, los semi-esclavos del campo y las mi- 
nas ya hemos tomado una conciencia cósmica-comunitaria, 
estamos templados, preparados y organizados para recibir y 
vivir en el vasto Awqa-Pacha (Tiempo de Guerra) o en el Pa- 
chakuti. Este es profundamente un mito originario que viene 
desde tiempos inmemoriales y se presenta cada 500 o 1000 
años para nosotros los indios. 


Por eso tarde o temprano, el nuevo volcán de la Revolución 
India, después de más de dos siglos de la feroz y cruel des- 
cuartizamiento en vivo de nuestro Mallku Tupak Katari, se 
convierte automáticamente en un mito «Tupakatarista» y 
vuelve como un movimiento místico en los nuevos labriegos 
de la Pachamama; y dará su estallido desde las majestuosas 
cordilleras de los Andes. Por tanto, sin desviarnos un ápice 
tendremos que marcan el paso firmemente sobre esas sagra- 
das huellas de sangre esclava dejadas por nuestros mayores 
abuelos y que ahora se convierte en guía y dirección para 
todos los discriminados, oprimidos y explotados. 


Si clavamos nuestro ojo clínico en Centro y Sud América, esta 
por su influjo se convertirá en un espejo para los originarios; 
en esas experiencias podemos ver cómo nuestros hermanos 


pobres, explotados y oprimidos se han levantado íntegramen- 
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te en armas en honor de sus grandes hombres; por ejemplo 
en Cuba se levantaron en armas, triunfaron y se liberaron 
del imperialismo yanqui, en honor de su gran comunitario 
José Martí. En Nicaragua igualmente se han rebelado contra 
el imperialismo y han luchado contrarevolucionarios pagados 
por los yanquis en honor de su gran héroe anti-imperialis- 
ta Augusto César Sandino. En El Salvador, se levantaron en 
armas y se unificó la lucha armada en torno el heroico gue- 
rrero campesino Augusto Farabundo Martí. En Colombia, las 
naciones oprimidas se han organizado y se han formado sus 
propios ejércitos de los pobres, por la sagrada memoria del 
Indio Quintín Lame. En Perú, nuestros hermanos peruanos 
se han levantado en armas contra la tiranía y la opresión 
capitalista en honor del Inka José Gabriel Condorcanqui «Tu- 
pak Amaru»; y así sucesivamente otros pueblos desarrollan 
sus «luchas armadas» levantando en alto la bandera de sus 
mártires y héroes que han derramado su sangre para la li- 
beración; y esto, a pesar de que en muchas ocasiones la rei- 
vindicación del nombre de algún gran héroe por parte de una 
organización, no ha significado que se reivindique también el 
conjunto del contenido político de su pensamiento comuni- 
tario. 


Nosotros los Aymaras, Qhiswas, Tupiwaraníes y otras nacio- 
nes, tenemos un juramento de volver a la lucha armada y 
terminar la gran obra liberadora dejada desde hace dos si- 
glos y medio, por nuestros antepasados. Esto haremos con 
una conciencia muy clara y un espíritu limpio y blanco in- 
maculado como la eterna nevada del Illimani, llenos de ab- 
negación, sacrificio y dolor Aymara, en honor y homenaje al 
último Inka Tupak Katari y la mama T'alla Bartolina Sisa que 
supieron empuñar las armas contra el colonialismo español. 
Los nuevos Aymaras queremos ser como Tupak Katari y para 
sublevarnos y rebelarnos nos toca empuñar el fusil «Tupaka- 
tarista» para destruir al fusil masacrador y hambreador de los 
ricos y chupasangres. Nuestra lucha será fundamentalmente 
para conseguir el derecho a la libre determinación de nuestra 
Nación Aymara, oprimida más de 500 años y para destruir el 


sistema capitalista actual caduco y obsoleto; y sobre dichas 

ruinas construir y volver a la Sociedad Comunitaria de Ayllus, 

donde seremos dueños de nuestra Pachamama ancestral, de 

nuestro destino y del poder político, para gobernarnos noso- 

tros mismos como en el tiempo del Tiwanakense. 
¡PACHAMAMA O MUERTE! 


¡EL ÚLTIMO INKA TUPAK KATARI VIVE Y 
VUELVE EN SUS HIJOS ARMADOS... CARAJO! 


¡VIVA LA VUELTA DEL AWQA-PACHA! 


¡EL TEMBLOR VIENE DESDE ABAJO... CARAJO! 
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GLOSARIO 


Achugqalla. Rito, al concluir el techado de la casa, algunos volun- 
tarios se retan y luego se azotan encargándose entre sí, simulando 
atacar para ahuyentar a los espíritus malos por el momento habitan 
la nueva casa. 


Akhullikar. En Aymara quiere decir; meter a la sagrada hoja de 
coca a la boca.. 


Allqamari. Ave altiplánica. 
Amawt'a. Pensador e ideólogo Aymara. 
Amawt'iku. Pensador. 


Apthapi. Almuerzo comunitario: todos ponen en un sitio sus fiam- 
bres para que coman en forma comunitaria. 


Awayu. Prenda de mujer. 

Awqa. Enemigo. 

Ayllu. Es la base política, ideológica, económica, social y religiosa 
fundamental de nuestra sociedad Aymara y Qhiswa, formando por 
la unión de las familias comunitarias. 

Ayllumasi. Paisano. 

Aymara. Nombre de cultura y lengua de la nación aymara. 

Ayni. Los aymaras desde tiempos ancestrales inmemoriales hemos 
realizado el trabajo en las tierras de los inválidos, ancianos, viudas. 
Este modelo comunitario se hace sin que exista ninguna remunera- 
ción en dinero, un día para uno y otro día para otro. 

Aynuga. Es la rotación de la tierra en las distintas zonas para cul- 
tivar distintos productos agropecuarios dentro de una comunidad, 
haciendo descansar a la Pachamama periódicamente por turno en 
cada piso ecológico. 


Chaski. Encargado de transportar cartas de un lugar a otro. 


Chikuti. Látigo. 
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Chima. Madera muy dura de la palmera yungueña. 

Chusi. Frazada tejida de lana para cubrirse. 

ChH'allar. En aymara, es salpicar el vino, alcohol con el dedo a la tie- 
rra O a la piedra, rindiendo de esta forma nuestra plegaria y tributo 
a la Pachamama morena. 

Chk'arkhi. Carne salada y seca. 

CP'ixijawira. Rio gris. 

Ch'ixipampa. Pampa gris. 

CP'ullu. Gorro. 

Cb'uqiyapu. Sembradío de papa. 


Cb'uspa. Bolsa hecha de lana de llama o de oveja, para llevar obje- 
tos pequeños, como ser: coca, cigarro, etc. 


Ch'uxña. Significa en Aymara, verde, que no está maduro. Se utiliza 
también como un término para designar al traidor. 


Illa. En Aymara significa manantial donde brota el agua pura, ge- 
neralmente acostumbramos llevar ahí a nuestros ganados vacunos, 
lanares, porcinos, al amanecer del comienzo de nuestro año solar 
(24 de junio) para que no se mueran ni enfermen y se reproduzcan 
en abundancia. 


Inkuña. Tejido de lana que sirve para llevar merienda en el laboreo 
de la tierra en el campo. 


Inti. Sol. 


Istalla. Pieza de tejido de lana de distintos colores que sirve para 
portar objetos de tamaño mediano. 


Jach'a. Enorme, alto, grande. 


Jallq'a. En Aymara quiere decir el que besa y lame las manos del 
patrón. 


Janiwa. No. 


Jariru. Viajero que viaja con hartos caballos, asnos, mulas, llamas, 
etc. 


Jaqi. Gente, humanidad, género humano. 

Jayu. Sal. 

Jilaqata. Es un dirigente medio de un Ayllu. A estas autoridades, 
más los han utilizado los colonos europeos en sus haciendas para 
transmitir sus órdenes a los comunarios. 

Kapachus. Tejido a mano que sirve para cargar todo tipo de objetos. 
Kasiki. El dirigente de un Ayllu. 


Katari. Víbora de Cascabel. 


K'¡lli-K'illi. Ave carnívora de la misma espiece de la águila altiplá- 
Nica. 


Kuraka. Jefe que gobierna y administra una comunidad. 


K'"ussa. Bebida de cebada, quinua, maíz, fermentada, que se utiliza 
para beber en las fiestas comunitarias. 


Layqa-Phichhitanka. Pájaro altiplánico. 

Liwkhana. Instrumento o herramienta de trabajo agrícola que utili- 
zamos para sembrar o deshierbar nuestros sembradíos en las zonas 
altiplánicas, especialmente en las orillas del Lago Titigaga. 

Llugalla. Muchacho 


Llunk'u. Sumiso, adulon, servil. 


Llujt'a. Es un artículo hecho de ceniza de tallos de quinua, para 
mascar endulzar a la coca,. 


Machaga. Nuevo, flamante, brillante. 
Mallku. Jefe Aymara que gobierna una nación. 
Mamakunas. En qhiswa consejo de mujeres que dirige la guerra. 


Mandones. Es la autoridad comunaria que se encarga del mando de 
varios Ayllus. Como distintivo lleva el bastón de mando y un listón 
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de varios colores, cruzado en el pecho; todavía existen estas auto- 
ridades originarias en las comunidades aymaras que no han sido 
invadidas ni tocadas por los españoles y criollos. 


Má Saya y Ara Saya. Puntos cardinales del norte y sud en nuestras 
comarcas aymaras originarias. 


Marka. Pueblo, ciudad. 

Mink'a. Contratatdo. 

Misti-Q'ara. Nombre que se dio a los blancos europeos; que significa 
también “pelado”, sin ropa; quiere decir que los invasores han lle- 
gado a nuestras tierras sin nada, sin ninguna riqueza ni propiedad. 
Mit'a. Turno de trabajo, servicio de turno. 

Mit'ayu. Joven Aymara de 17 años que en forma obligatoria presta- 
ba sus servicios en las obras públicas, en el servicio militar del ejér- 
cito inka, servicio de chaskis, laboreo en las minas, caminos, puen- 
tes, edificios, acueductos, cuidado de los ganados en cada comarca, 
en los yungas recolectando las sagradas hojas de coca. Todos estos 
servicios por la ley del incanato sólo se hacían durante 3 meses, por 
los españoles se avisaron y se aprovecharon para sus fines persona- 
les, durante la colonia. 

Muqu. Promontorio, enano. 

Mururata. Recortado. 

Pacha. Espacio-tiempo. 

Pacha-Mama. Madre tierra. 

Pachakuti. Regreso del tiempo, cambio del tiempo. 

Paka-jaqis. Hombre águila. 

Pallga. Bifurcación. Punto donde una cosa se divide en dos. 
Paqullu. Dos cerros. 

Phich'i. Prendedor. Joya para asegurar la manta. 


Pirwa. Depósito para guarda toda clase de alimentos. 


Punchu. Poncho. 


Punku. Este nombre viene desde la invasión española; ha salido 
de nuestro idioma aymara, donde “punku” quiere decir “puerta”. 
Entonces esta palabra señala al que tiene que estar permanente- 
mente cuidando la puerta en las ciudades, dispuesto para prestar el 
servicio doméstico de todo tipo en su hacienda al patrón o gamonal. 
La palabra aymara “Punku” ha sido degenerada a “Pongo” al caste- 
llanizarse. 

Pututu. Instrumento de viento, hecho de asta de ganado vacuno, 
Putu-putu. Agujero. 

Qarqa. Peña, roca. 

Qhathu. Feria. 

Qhawaña. Espía. Mirar fijamente desde un lugar. 

Qhirwa. Valle. 

Qhispi. Dimante, cristal. 

Qhusqhu. En Aymara significa lugar resbaloso. 

Quilla. Medicina. 

Qullasuyu. Parte del Tawantinsuyu. 

Q'urawa. Honda. 

Quilu. Cerro, montaña. 

Quripata. Loma de oro. 


Quta. Lago. 


Rama. En Aymara significa recolectar cualquier especie, puede ser 
en dinero o en producto. 


Sapa-Jaqi. Hombre solo. 


Sixi. Depósito, pero en ellos, se guardan solamente cereales, ch'uñu, 
kaya, tunta, cebada, arvejas, etc. En el altiplano. 


Suka-Suka. Varios surcos. 
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Suyu. División territorial y administrativa. 

Tata. Padre, Señor, Don. 

Tiwanakense. La palabra Tiwanaku es la degeneración de la pa- 
labra aymara “Thiyawañaqu”, thiya significa borde, orilla; wañaqu 
significa desecado. La ciudad de Tiwanaku, llamada también Wiñay 
Marka, fue la capital de la nación aymara en el tiempo pre-inkaiko. 
Thijra. Revolver. 

Tunkasuka. Diez surcos. 

Ulaga. Significa Consejo Comunitarista de Ayllus. 

Uma. Agua. 

Urqujawira. Rio macho. 

Urqhu y Jaqsus. Vestido completo para la mujer. 


Urus. Habitantes de las orilla del río Desaguadero. 


Waki. Sistema de trabajo Aymara, en el cual un comunario pone 
su tierra y otro pone su semilla; y la cosecha se reparten a iguales. 


Warxata. Comida típica de carne de chancho. 

Waychu. Ave regional que abunda en las riberas del lago Titiqaga. 
Wayita. Tela hecha de lana de oveja y llama. 

Wawa. Bebé. 

Wiphala. En Aymara es bandera. 

Wiraxucha. Término con que se designaron a los españoles. 
Wiri. Instrumento autóctono para mover la tierra. 


Wisk'achas. Animal roedor que vive en la cima de los cerros del 
altiplano. 


Yaku. En qhiswa agua 
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